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    Tras unas breves vacaciones, después de resolver el caso sobre el asesino de mujeres embarazadas, en el libro «Si no eres tú…», los detectives, Leonor y Leo, Eles para los amigos, vuelven a comisaria. Esta vez la pareja, algo insólita y peculiar, tiene que investigar una nueva serie de asesinatos que parecen no tener otra relación entre sí que el hecho de que todas las víctimas trabajaban en Sintonía Radio.


    La trama contiene los guiones de radio de Josep Casas Pedrero, adaptados para el libro de Asia Lafant.

  


  


  Este libro está dedicado a mi amigo Josep Casas Pedrero.


  
    Recuerdo que la primera vez que te enseñé la portada que yo había diseñado, me dijiste que habías sentido una emoción muy grande al ver nuestros nombres juntos. Te pregunté: «¿Quieres que la publique en Facebook?» y me respondiste: «Sí, sí, sí, por favor».


    Me siento muy orgullosa de que quisieras unir nuestras imaginaciones para crear este libro a partir de los guiones de radio que sólo tú podías idear. Cuando empezaste a leerlo me preguntaste: «¿Pero cómo se te ha ocurrido toda una historia basada en mis guiones?», y yo te dije: «No sé, Josep, ¿y a ti cómo se te ocurren todas tus ideas?».


    Nos miramos y nos echamos a reír.


    Ahora, aunque no podamos reírnos mirándonos a los ojos, sé que lo estamos haciendo de una manera distinta a través de los más bellos y sinceros sentimientos.


    Josep, cuando tengas un rato vuelve a leer nuestro libro, así, cuando volvamos a encontrarnos, quizás podamos idear algo nuevo.

  


  ¿Sabes? Por pensar que nos sobraban tardes, ahora me faltan momentos…


  Capítulo 1


  ―Me voy a poner una chaqueta. Tengo frío ―dijo Leonor a su compañero de trabajo y de vida mientras preparaba el desayuno.


  ―Bueno… si andas medio desnuda por nuestro nido de amor es lógico que tengas frío ―respondió Leo sonriendo mientras acariciaba a los dos gatos que se habían subido a la mesa.


  ―¿No te parece que Patatina está rara últimamente? ―Preguntó Leonor refiriéndose a la gata.


  ―¿En qué sentido?   ―No sé… maúlla de una manera diferente y está como mucho más mimosa de lo habitual.


  ―Yo la noto igual que siempre, ¿verdad, Patatina? ―Respondió Leo mientras acariciaba con más énfasis a la gata y le daba un beso en el hocico.


  Los dos detectives habían iniciado una relación de pareja durante el último caso que habían investigado antes de las vacaciones. La verdad es que había sido un suceso bastante duro e ilógico, pero eso solía ser parte de todos y cada uno de los acontecimientos que sucedían cuando en un caso había una muerte, o varias. Fue justamente por la dureza del mismo que su jefe, el capitán Rojas, les había adelantado las vacaciones, aunque no pudieron irse muchos días puesto que hacía muy poco que en sus vidas habían entrado sus mascotas felinas: Patatina y Tigre.


  ―¿Vas a querer azúcar blanco o moreno? ―Preguntó ella mientras ponía todo sobre una bandeja para así no dar paseos inútiles desde la cocina a la mesa.


  ―El que tú prefieras, nena.


  Leonor llegó a la mesa e intentó que los dos gatos bajasen de ella, pero esa batalla hacía ya mucho tiempo que la tenía perdida.


  ―No tengo muchas ganas de volver a la comisaria. Me ha gustado mucho estar de vacaciones este año ―dijo Leo mientras acariciaba una de las piernas de su compañera que estaba de pie a su lado.


  La mano no se paró en el muslo y se deslizó bajo las pequeñas braguitas de ella. El lugar caliente y tranquilo en cuestión de segundos se convirtió en un pozo húmedo.


  ―¿No tienes hambre? ―Preguntó ella susurrando.


  ―Estoy hambriento.


  Se desvistieron ahí mismo y empezaron los preludios de lo que terminó siendo un asalto a dos bandas, rápido e inesperado, en la silla en la que estaba sentado Leo. Todavía desnudos y enlazados, con sus corazones y otros puntos de su anatomía palpitando por el esfuerzo y la pasión del momento, terminaron el desayuno antes de separarse entre besos y caricias.


  ―Lo que peor voy a llevar va a ser no poder hacer esto cada vez que te vea ―dijo Leo pellizcando el trasero de ella.


  ―En la comisaría no voy a ir medio desnuda ―respondió Leonor haciendo referencia a las palabras que él había pronunciado apenas hacía media hora.


  ―Vestida de poli dura me pones más.


  Recogieron lo poco que había en la mesa, pues sabían que si no lo hacían los gatos se encargarían de hacerlo desaparecer a su manera, y tras asearse juntos en el pequeño cuarto de baño del apartamento que compartían, se vistieron, prepararon sus armas, y cogieron sus placas. Ya en el coche, conducido esta vez por Leonor, tras habérselo jugado a cara o cruz, sus mentes empezaron a desconectar poco a poco de los momentos de intimidad recién vividos para comenzar a situarse en la vuelta al trabajo.


  La comisaría era un hervidero, como siempre. Las vacaciones de verano parecían ya tan lejanas y olvidadas que incluso el tiempo había cambiado de golpe. Antes de bajarse del coche empezaron a caer algunas gotas de fina y fría lluvia.


  ―¡Mierda! ―Dijo Leonor―. Se me olvidó coger la chaqueta.


  ―En qué estarías pensando, ¿eh? ―Respondió Leo sonriendo y guiñando un ojo.


  El policía que estaba ese día como vigilante en la entrada de la comisaría les saludó como si no hubiesen pasado tres semanas desde la última vez que habían ido, pero al llegar a la segunda planta, que era donde se encontraba su lugar de trabajo habitual, la cosa fue muy distinta.


  ―¡Eles! ―Exclamó uno de los compañeros que por su posición los vio salir del ascensor.


  Así era como los llamaban en comisaría. A todos les resultaba más fácil y corto llamarles «Eles» que usar sus dos nombres, y para los detectives era un apodo que les pareció divertido desde el primer día en que el mismo capitán lo soltó a gritos desde la puerta de su despacho en uno de sus arrebatos de furia controlada.


  ―Hola, Casas. ¿Cómo va todo por aquí sin nosotros? ―Preguntó Leo dándole una palmada en el hombro.


  ―Muy tranquilo, la verdad ―respondió éste riendo.


  Hasta llegar a sus respectivas mesas fueron saludando a los diferentes compañeros, parándose algunas veces Leo, y otras Leonor, para preguntar sobre la familia, las vacaciones y entablar esas pequeñas conversaciones que siempre hay entre personas que comparten el mismo trabajo.


  ―¡Hay que joderse!


  La voz tronó como siempre que el capitán Rojas abría la boca. Su tono grave parecía meterse por todos los rincones de la comisaría.


  ―Se terminó la tranquilidad. Aun así, bienvenidos Eles. Espero que no tengáis intención de destrozar coches o de meteros en algún lío absurdo y difícil de explicar a los mandos superiores. Vengo renovado, descansado y con pocas ganas de complicaciones.


  ―Hola, jefe ―dijeron los dos detectives a la vez.


  ―En vuestra mesa os he dejado expedientes y algunas cosas más. ¿Qué hacéis ahí parados mirándome? ¡Moved el culo y a trabajar!


  ―Nosotros también le queremos, jefe ―dijo Leo mirando a Rojas mientras ya daba media vuelta para volver a entrar en su despacho.


  ―Os he echado de menos, capullos ―le oyeron decir antes de cerrar la puerta.


  Ambos se sentaron en sus respectivas mesas sonriendo. No había cambiado nada en esas tres semanas y, aunque lo habían pasado de maravilla teniendo en cuenta que su relación de pareja estaba en la primera y apasionada etapa, lo cierto era que estar en la comisaría les gustaba tanto como estar en casa, y más sabiendo los dos que cada día, ahora, podía terminar con un final feliz en la cama de matrimonio que durante las vacaciones había tomado el relevo a los dos camastros, individuales y separados por paredes, y que ahora estaba en la que antes había sido la habitación de Leonor.


  Se miraron como si ambos estuviesen pensando justamente en la pequeña batalla vivida antes en la silla del comedor frente a un desayuno recién hecho, y antes de bajar la cabeza y sumergirse en el papeleo que el capitán les había dejado como regalo de bienvenida, se miraron intentando disimular una relación que ya era un secreto a voces en la comisaría.


  Capítulo 2


  La emisora de radio ocupaba toda una planta del edificio más emblemático de la ciudad. En concreto la planta séptima. Desde ahí las vistas eran inmejorables puesto que los grandes ventanales daban directos al puerto.


  Brenda estaba mirando absorta en sus propios pensamientos con una taza de café ardiendo entre las manos. Le daba igual si era verano o invierno, para ella el café siempre tenía que estar recién hecho y caliente; ponerle hielo era como un sacrilegio a su bebida favorita.


  Siendo tan sólo las ocho de la mañana ya llevaba casi medio litro en el cuerpo, pero ese día era necesario estar despejada y, por qué no, incluso excitada. Por fin el programa por el que había luchado y con el que había soñado tantos años se iba a poner en marcha esa noche, y en menos de media hora iba a haber la reunión con el jefe y todos los participantes.


  Hacía más de diez años que había entrado por la puerta que quedaba a unos metros a su espalda para ser becaria. Nunca pensó que fuese a quedarse mucho tiempo, pero las cosas fueron a su favor y en cuestión de un año tuvo su primer contrato como plantilla de Sintonía Radio.


  Hizo sus primeros pinitos junto a locutores ya consagrados en la cadena, y durante un tiempo incluso probó a estar a pie de calle para las noticias sobre cultura que sucedían en su ciudad. Gracias a eso tuvo una gran oportunidad cuando entrevistó a uno de los actores más cotizados de Hollywood.


  Se le escapó una sonrisa al pensar en ese día, pues para nada estaba previsto que acabara como terminó. Ella era muy joven y tenía muchísimas ganas de hacer cosas siempre diferentes, quizás fue eso lo que el actor vio en ella, y quizás por ese motivo la escogió para que le hiciese una entrevista en directo y en una de las salas del hotel en el que él se alojaba. Brenda no tenía ninguna pregunta preparada, ya que ella había asistido al evento para cubrir simplemente la noticia, y su manera de improvisar la catapultó en cierto modo a la fama, pues su pequeña pero intensa y divertida entrevista, y la única que concedió el actor, fue grabada y transmitida en las diferentes cadenas de televisión nacionales.


  A partir de entonces el jefe pareció darse cuenta de que tenía potencial para estar en la radio, y tras darle algunos papeles más o menos importantes dentro de un programa de hora punta, le ofreció tener el suyo propio. Y ahora estaba a punto de no solamente tener su espacio, sino el que siempre había querido.


  Apuró el café y se miró en el reflejo de los cristales para decirse mentalmente «a por ellos, Brenda», y tras colocar un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja, dejó la taza en su mesa y se dirigió a la sala de reuniones.


  ―¿Nerviosa? ―Le preguntó su compañero Darren nada más entrar.


  ―No, ¿y tú?


  ―No.


  Se sentó junto a su jefe, Óscar, justo en el momento en que llegaban los demás, y en cuestión de cinco minutos empezaron a hablar sobre el programa que esa misma noche, a las veintidós horas, iba a estrenarse.


  ―Bueno ―dijo Óscar a modo de conclusión―, al final hemos quedado en que Brenda llevará las riendas del programa junto a Darren. Adriana y Joel estarán de refuerzo y en los diferentes papeles que toquen en cada sesión, y Víctor será el encargado de entrevistar al protagonista cada vez. En sonido y realización tendréis a Ernesto. El programa empezará a las veintidós horas cada lunes, miércoles y viernes, y tendrá una duración de hora y cuarto. Como título llevará «Noche de ficción». ¿Es todo correcto?


  ―Sí, jefe, pero a mí personalmente el título no me convence. Ya sé que lo dije desde el principio, pero…


  ―Brenda, ya lo hemos hablado. No podemos poner un título muy rebuscado, eso ya no se usa, y además los juegos de palabras están muy vistos. Este título es simple y directo.


  Brenda no pareció estar de acuerdo, pero teniendo en cuenta que todo lo demás se había hecho como ella había querido, y que además contaba con el equipo que ella misma había pedido, prefirió no seguir insistiendo.


  ―Pues ya está, chicos. Mucha mierda para esta noche ―dijo Óscar levantándose y dando por terminada la reunión.


  Se quedaron entonces sólo los miembros del equipo del programa, al que se unió Ernesto, de sonido, y empezaron a ensayar y a decidir los cambios de última hora. Sin darse apenas cuenta llegó el momento de salir a comer, y todos juntos decidieron hacerlo en la cafetería situada en la entrada del edificio para así seguir hablando sobre los guiones, la música y todo lo que pudiese surgir.


  Apenas quedaban ocho horas para estrenar, y Brenda ya empezaba a estar un poco nerviosa.


  Capítulo 3


  Leonor y Leo ya habían llegado a su apartamento. El día había sido algo monótono en la comisaría, puesto que aparte de mucho papeleo, no había pasado nada fuera de lo normal. No es que desearan que hubiese asesinatos u homicidios cada día, pero la verdad era que ambos estaban hechos para la acción y no para arreglar papeles detrás de una mesa en comisaría.


  ―He visto que el Bigotes ha recibido algunas demandas. Deberíamos ir a hacerle una visita ―dijo Leo mientras preparaba la cena pues esa noche le tocaba a él estar ante los fogones.


  ―Sí, yo también tenía unas cuantas en mi mesa. Pero como siempre anónimas. Luego se quejan de que la policía no hace nada…


  «El Bigotes» era un traficante de poca monta de un barrio de la ciudad. Lo conocían desde hacía ya muchos años y más o menos lo tenían controlado, pero eso no era suficiente para que las drogas no circulasen fácilmente y entre la juventud. Tanto de ese barrio como de otros más elegantes y bien vistos.


  ―Mañana iremos a verlo sin falta. No creo que pueda aguantar un día más mirando papeles y haciendo llamadas.


  ―Lo que usted diga, detective Burgos. Sus deseos son órdenes para mí.


  Leonor bajó a los dos gatos de su regazo para poner la mesa y de paso encendió la radio. Hacía una semana que habían decidido no encender la televisión ni para comer ni para cenar, puesto que a esa hora sólo retransmitían noticias y todas eran desastrosas. Aunque eso podía parecer que se ajustaba a la perfección con el refrán «ojos que no ven, corazón que no siente», lo cierto era que ya tenían bastantes desgracias y dramas con lo que veían casi cada día en su trabajo.


  ―Hummm… huele muy bien ―dijo Leonor cuando su compañero llevó la cazuela a la mesa.


  ―Es pollo en salsa ―respondió éste sirviéndole una buena cantidad en el plato.


  La música de fondo les acompañaba durante la cena que estaban degustando. Leo era un estupendo cocinero y esa noche se había lucido a lo grande. Los pequeños trozos de pollo acompañados de una salsa de tomates frescos y rallados, con pimientos rojos y verdes troceados y patatas asadas, hacían una combinación perfecta junto al vino blanco y el pan recién horneado.


  ―Está delicioso, Leo. Cada vez me pones el listón más alto ―dijo ella mientras volvía a llenar las copas de vino.


  ―Gracias, nena.


  «―Buenas noches, queridos oyentes. Les habla Brenda Ruíz. Como siempre agradeceros que una noche más me acompañéis durante las horas en las que todo se vuelve más misterioso y sensual, ésas en las que estamos cómodos en nuestras casas, quizás frente a una buena botella de vino, a un buen libro, o simplemente escuchando Sintonía Radio. Hoy estoy muy contenta porque empieza el nuevo programa “Noche de ficción”. El equipo formado por Darren Ceballos, Adriana Velázquez, Joel Odín, Víctor Fonti y, al sonido, Ernesto Olvera, hemos preparado todo para viajar en el tiempo junto a vosotros. Os dejo ahora con una canción que a mí personalmente me encanta, Serenade from the stars de Steve Miller Band, y que hemos decidido por unanimidadque será la sintonía de nuestro viaje en el tiempo. Empezamos».


  ―¡Ostras! Me encanta esta canción ―dijo Leonor levantándose para subir el volumen de la radio.


  Acabaron de cenar justo cuando los últimos acordes sonaban en la radio y mientras recogían los platos decidieron abrir otra botella de vino blanco antes de los cafés, para enseguida sentarse en el sofá a escuchar el programa que acababan de anunciar.


  ―Ya fregaré los platos luego.


  Patatina saltó al regazo de Leo, buscando con el hocico la mano de éste para recibir caricias.


  ―¿Ves? ―Dijo Leonor―. Siempre ha sido más independiente, mira cómo busca caricias…


  Justo al decir esas palabras, Tigre también saltó al sofá para ponerse sobre las piernas de Leonor, y después de varias vueltas sobre sí mismo, acabó enroscado y ronroneando.


  ―Ya estamos todos ―dijo Leo sonriendo.


  «―De nuevo buenas noches a todos. Hoy empieza un programa que nos hará viajar en el tiempo para conocer a diferentes personajes que de una manera o de otra han sido importantes para la sociedad. Mis colaboradores y yo tendremos que trabajar mucho y desplazarnos en el tiempo y el espacio para lograr las entrevistas que tenemos previstas. ¿Verdad, Darren?


  ―Sí, Brenda. Como bien dices nuestros reporteros Víctor y Joel, junto a nuestra enviada especial, Adriana, viajarán mucho cada lunes, miércoles y viernes. Llevarán los micrófonos de Sintonía Radio a épocas pasadas para obtener entrevistas únicas e impensables. Nuestros micrófonos serán testigos de momentos que representarán todas las artes y oficios, así como descubridores de nuevos mundos como Cristóbal Colón, o monarcas como Luís Felipe, rey de Portugal, que tenía que ser el entrevistado de esta noche, pero que por causas ajenas a nuestro control de tierra, nuestro compañero Víctor Fonti no llegó a tiempo al 1908 y hemos tenido que hacer un cambio de última hora. ¿Es así, Víctor?


  ―Sí, Darren. No llegué a tiempo porque como todos sabréis Luís Felipe sólo reinó veinte minutos después de la muerte de su padre Carlos I, y yo ya tardé cinco en viajar, diez en esperar a que alguien me hiciese caso y cuando me tocaba a mí estar con el rey… ya no lo era.


  ―Pero creo que ése no fue el único problema que tuvisteis, ¿no? Creo recordar que también me comentasteis que con el Capitán Garfio hubo algunos y gordos, ¿verdad, Joel?


  ―Es cierto, Brenda. Con el Capitán Garfio todo fueron inconvenientes. Primero nos costó mucho aterrizar, puesto que el Capitán siempre estaba navegando. Una vez solucionado esto, por muchos milagros que intentase hacer nuestro técnico de sonido, Ernesto, la verdad es que entre el ruido del mar y los gritos de la tripulación, era imposible entrevistarlo.


  ―Entonces… ¿no hubo entrevista?


  ―Sí, pero muy poca, porque al final decidimos pasarle el micrófono al Capitán Garfio para que se le escuchara, pero cada vez que lo cogía cortaba el cable. Lo tuvimos que empalmar como treinta veces, esquivando al loro que no paraba de molestar, y al final nos quedamos sin cable, sin micrófono y sin entrevista, puesto que nuestra nave debía regresar a la actualidad.


  ―¡Menuda aventura! Pero el Capitán Garfio era un personaje ficticio de Peter Pan, ¿no? Sólo existía en su mente y era el que robaba relojes y los rompía para que así no pasase el tiempo y no se hiciese viejo.


  ―Bueno, bueno, Brenda. Tan ficticio no era… Yo tuve su garfio a menos de un palmo de mi cara y te aseguro que daba miedo.


  ―En fin, Víctor. Cuéntame, ¿todas las entrevistas fueron tan complicadas?


  ―¡Qué va! Ha habido muchas y muy buenas. Recuerdo la que nos llevó a la Grecia de Aristóteles, más o menos en el año 350 antes de Cristo. Lo curioso fue que parecían estar mejor entonces que ahora…


  ―¿Cómo te pasas, no?


  ―Es la verdad, Brenda. También entrevistamos a filósofos como Platón, gladiadores, héroes mitológicos como Hércules, emperadores…


  ―Bueno, pues yo creo que los oyentes se han hecho más o menos una idea de lo que va a pasar cada lunes, miércoles y viernes por la noche en nuestro viaje en el tiempo. Dime, Adriana, ¿qué entrevista vamos a poder escuchar hoy?


  ―Hola, Brenda, y un saludo también para todos los que nos escuchan. Pues esta noche vamos a disfrutar nada más y nada menos de la entrevista que le hicimos a Cristóbal Colón. Como enviada especial viajé hasta el 1492, concretamente el tres de agosto y a la isla de Palos, pues tras habernos informado bien, supimos que ese día estaba a punto de partir hacia las Indias».


  La radio empezó a emitir unos sonidos extraños y a escucharse de fondo como los componentes del programa que Leonor y Leo estaban escuchando parecían estar en apuros.


  ―Oye, pues me parece original, ¿qué opinas? ―Preguntó Leonor a su compañero sirviéndole un poco más de vino.


  ―Si te soy sincero me ha costado un poco meterme en situación, pero ahora tengo ganas de ver cómo termina todo.


  Justo en ese momento se escuchó un estruendo proveniente de la radio y ambos detectives se miraron divertidos.


  «―Perdonad los ruidos, queridos oyentes, pero todavía no tenemos de por mano los mandos de la nave y a veces aterrizamos de manera algo brusca.


  ―Bueno, Brenda. Te hablo desde Palos de la frontera. Son las siete de la mañana del día tres de agosto de 1492. Ahora veo a nuestro reportero Víctor que se acerca a Cristóbal Colón que está situado frente a las tres naves, La Pinta, La Niña y La Santa María, y se encuentra hablando con tres marineros.


  ―Brenda, soy Ernesto. Desde aquí creo notar que la señal no os llegará muy nítida, pero intentaré mejorarlo.


  ―¡Brenda! ¡Darren! Víctor ya se acerca, junto a Joel, a Cristóbal Colón.


  ―Buenos días, señor Cristóbal Colón. Me llamo Víctor y vengo de Sintonía Radio.


  ―Víctor ¿qué?


  ―Víctor a secas.


  ―¿De los Asecas de Portugal?


  ―¿Eh? Bueno sí, de ésos… Quisiera hacerle una pequeña entrevista, si usted me lo permite.


  ―Tengo muy poco tiempo pues estamos a punto de partir. Pero adelante, pregunte lo que quiera.


  ―A los oyentes de Sintonía Radio nos gustaría saber qué espera encontrar durante su viaje.


  ―¿A los oyentes de qué? Bueno… es igual… tengo prisa. Respondiendo a su pregunta, espero demostrar a la humanidad que hay un nuevo mundo más allá de nuestra vista, y espero que ese nuevo mundo traiga buenas cosas para todos.


  ―Permítame discrepar un poco…


  ―Víctor, no creo que sea buena idea…


  ―Calla, Joel. Este tipo va a hacer destrozos y deberíamos decirle que se lo tome de otra manera.


  ―¿De qué hablan ustedes? ¿Acaso saben algo que yo no sé?


  ―Brenda, soy Adriana, la cosa se está poniendo fea. Víctor ya está haciendo una de sus cruzadas para mejorar el mundo y parece que a Cristóbal Colón no le está gustando su actitud.


  ―Escuche, señor Colón…


  ―Almirante Colón, si no le importa.


  ―Almirante Colón, entonces. Yo sólo digo que cuando llegue al nuevo mundo no se comporte como un saqueador y…


  ―¿Me está usted insultando?


  ―¡Oh, mierda! Víctor, vámonos, esos tipos parecen venir a por nosotros.


  ―Pero Joel, tengo que…».


  Otra vez se escucharon unos ruidos extraños en la radio acompañados de pasos que parecían ser rápidos.


  ―Me parece un programa genial, Leo. ¿Y a ti?


  ―Es diferente…


  «―Bueno queridos oyentes. Soy Brenda otra vez desde el presente. Creo que la entrevista acabó aquí y con nuestros dos reporteros junto a nuestra enviada especial corriendo hacia la nave para escapar.


  ―Oye Víctor, ¿es que no puedes seguir los planes por una vez en tu vida?


  ―Pues la verdad, Darren, lo único que quería era decirle al señor Colón que cambiase un poco la manera de llegar y hacerse con el nuevo mundo, sólo eso…


  ―Bueno, yo creo que ha sido interesante y divertido como programa piloto. Veremos si en las siguientes entrevistas sacáis algo más y no os metéis en problemas. Muchas gracias a los tres, y a Ernesto por el sonido, y sobre todo muchas gracias a nuestros oyentes por acompañarnos en esta nueva aventura. Os dejamos con la misma canción pero cantada por el grupo español MClan, Llamando a la tierra».


  Tras la canción el programa siguió con un debate sobre el descubrimiento de América, abriendo micros para quienes quisieran participar en directo.


  ―¿Y esto sólo lo hacen tres días en semana? Qué pena… ―dijo Leonor apartando a Tigre y levantándose para ir a fregar los platos.


  ―Déjalos para mañana por la mañana, ya me levantaré antes y los fregaré yo. Entre tantas copas de vino y tú medio desnuda, me han entrado ganas de descubrir a mí también nuevos mundos…


  Entendiendo enseguida a qué se refería su compañero y aceptando la invitación velada, Leonor se dirigió hacia la habitación de matrimonio contoneándose y dejando a su paso la poca ropa que llevaba puesta, tirada en el suelo.


  Leo acarició a la gata, que parecía estar en trance, antes de apartarla cariñosamente para ir enseguida tras el rastro de ropa que había ido dejando su compañera, y mientras recogía las braguitas negras de encaje, empezó a desnudarse también él.


  Los cafés quedaron descartados.


  Capítulo 4


  A la mañana siguiente Leonor se había levantado ya cuando apareció Leo en la cocina. Llevaba puestos unos tejanos ajustados, una camisa por fuera y una americana oscura, y a ella le parecía el hombre más guapo y sexy del mundo.


  ―¿Por qué no me has despertado, nena? Ya habría fregado yo los platos. Me toca a mí…


  ―No podía dormir, Leo. Además son los platos de anoche, y era mi turno.


  Leo se acercó para darle un beso de buenos días y la dejó impregnada de su perfume.


  ―Voy a vestirme. Estás muy guapo y tengo que ponerme a tu altura ―le dijo ella antes de alejarse hacia la habitación.


  ―¿Vamos a ir a ver al Bigotes?


  ―Sí ―respondió la detective―. Avisa tú en comisaría y así nos ahorramos el viaje hasta allí.


  Justo en el momento en el que Leo colgaba el teléfono, Leonor salió de la habitación. Sólo le quedaba colocarse el cinturón exterior para insertar en él la pistola. Se había vestido con un traje chaqueta negro y una camisa blanca ceñida y metida por dentro de los pantalones, y entre el pelo recogido en una cola de caballo alta, y el atuendo, estaba realmente guapa.


  ―Me pregunto cómo pude aguantar tanto tiempo… ―dijo Leo acercándose para besarla.


  ―Lo mismo digo, detective.


  Cuando fueron a despedirse de los dos gatos tuvieron que buscar a Patatina más de la cuenta, pues ésta se encontraba acurrucada detrás de uno de los tantos cojines que tenían sobre la cama.


   ―Yo sigo pensando que nuestra gata está rara —apuntó Leonor.


  ―Yo la veo igual que siempre. Quizás un poco más… solitaria. Si te parece bien, y si llegamos a casa a una hora decente, la llevamos a que la vea Oli― dijo Leo refiriéndose a la veterinaria.


   ―Sí, me quedaré más tranquila.


  Se aseguraron de dejarles bebida y comida suficiente para todo el día, puesto que en su trabajo sabían a qué hora salían de casa pero nunca cuándo volverían.


  Habían dejado el coche aparcado justo en frente de su apartamento, así que no tuvieron que andar mucho para llegar a él.


  ―¿Cara o cruz? ―Preguntó Leo refiriéndose a la costumbre de jugarse quién llevaba el coche cada vez que tenían que cogerlo.


  ―Anda, conduce tú. Sé que necesitas hacerlo para sentirte el macho alfa de la pareja.


  Leonor soltó una carcajada antes de entrar y sentarse en el asiento del copiloto, y a través del espejo retrovisor vio como Leo también sonrió ante su ocurrencia.


  Tenían que conducir una media hora hasta llegar al barrio en el que sabían que iban a encontrar al Bigotes, y lo hicieron sin dejar de decir tonterías y sin parar ni un momento de picarse el uno con la otra. Siempre habían tenido una relación así desde que habían empezado a conocerse un poco más como compañeros de trabajo, y ambos se alegraban de que después de convertirse en pareja esta forma de tratarse no hubiese cambiado.


  Llegaron al barrio y desde lejos ya vieron a la persona que andaban buscando.


  ―Está ahí, en la esquina.


  ―Ya lo he visto, listilla.


  ―Por si acaso. La edad puede pasarte factura y no ver muy bien de lejos.


  ―Y tener la boca tan grande también puede pasarte factura a ti.


  ―No parecía que te importase mucho el tamaño de mi boca anoche.


  ―Eres una guarrilla, ¿lo sabes, no?


  ―Tampoco pareció molestarte eso anoche…


  Ambos se rieron antes de parar el coche en un vado, justo delante de lugar en el que estaba el Bigotes, y antes de que éste pudiese reaccionar ya se habían bajado del coche y se dirigían con paso decidido hacia él.


  ―Vamos tíos… no me jodáis… ¿qué he hecho ahora? Estoy limpio. ¡Joder!


  ―Hola, Bigotes. Nosotros también nos alegramos de verte. ¿Qué tal las vacaciones? Anda, no hagas que te lo pidamos…


  ―¿El qué? ¿Qué cojones queréis hoy?


  ―Uh, uh, uh… qué mal hablado se ha vuelto, ¿lo has notado, Leo? Venga, amigo, pon las manos en la pared y abre las piernas. Mi compañero te va a cachear.


  ―Preferiría que lo hicieses tú, encanto ―dijo el delincuente mientras hacía lo que le había pedido.


  ―No te pases, capullo ―le espetó Leo mientras lo cacheaba―. Hemos vuelto de vacaciones y teníamos sobre nuestras mesas muchas quejas sobre ti ―le dijo separándose de él.


  ―Os lo he dicho, tíos. Estoy limpio y no es mi culpa si la gente se aburre mucho en vacaciones.


  ―Sube al coche, Bigotes. Vamos a dar una vuelta.


  ―No me jodas, tío.


  ―Venga.


  Los tres se dirigieron al coche bajo la atenta mirada de otros delincuentes de poca monta que había en el lugar y también de algunos vecinos, entre los que seguramente se encontraban varios de los que habían puesto las denuncias anónimas, asomados por detrás de las cortinas de sus comedores o habitaciones.


  ―Ya podemos dejar el teatro, Bigotes. ¿Tienes algo para nosotros? Necesitamos algo para que esas denuncias no prosperen.


  El delincuente era la fuente de la pareja de policías, y se conocían desde hacía ya mucho tiempo. En realidad las denuncias nunca iban a ir a ningún lado, puesto que eran siempre anónimas, y algunas veces ni siquiera existían, pero eso el Bigotes no lo sabía. Y una de las veces que sí hubo un juicio en su contra, los detectives fueron cruciales en su liberación diciéndole al juez que el delincuente era una fuente muy valiosa para su comisaría y para algunos de los casos de droga en los que habían participado, y eso el Bigotes no lo podía olvidar.


  ―La cosa está muy tranquila, tíos.


  ―Nos han dicho que circula una nueva droga por el barrio. ¿Qué sabes de eso?


  ―No mucho. No es cosa mía. Ya sabéis que yo estoy limpio, tíos.


  Los detectives sabían que eso no era del todo cierto, pero él no traficaba con drogas, como mucho de vez en cuando con algo de marihuana.


  ―¿Entonces quién lo lleva?


  ―Ha llegado gente nueva al barrio, tíos. Gente mala y con la que no conviene meterse. No sé mucho más, os lo juro.


  ―Te creemos, pero de la droga… ¿qué nos puedes decir?


  ―Son pastillas. Se venden mucho para los niños ricos de la zona alta. A veces vienen cochazos por el barrio y supongo que compran y se van. Las llaman «Hiroshima».


  ―¿Hiroshima? ―Preguntó Leonor apuntando mentalmente el nombre.


  ―Sí, colega. Dicen que la droga es la hostia, pero es peligrosa. Aunque a esos estúpidos que la compran parece no importarles.


  ―¿Cómo es? ―Preguntó Leo sin dejar de mirar el tráfico.


  ―Son pastillas, tío. Pastillas más pequeñas que una aspirina, y son de color amarillo. Muy caras, por lo que sé.


  ―¿Algo más?


  ―No, tíos. De verdad que no sé nada más.


  Ambos detectives le creyeron, pues él sabía que mentirles podía traerle más problemas que decirles la verdad.


  ―Desaparece unos días, amigo. Así creerán que has estado detenido ―dijo Leo acercando el coche a la acera.


  ―Joder, colegas, para esto podíais haber llamado.


  ―¿Y perdernos este rato en tu compañía? ―Apuntó Leonor mientras el hombre se bajaba del coche.


  ―Que os jodan, tíos.


  Arrancaron el coche dejando al confidente blasfemando, pero sabían que en el fondo era todo fachada. Tanto Leo como Leonor eran sabedores de la importancia de tener una fuente a pie de calle tan leal como el Bigotes, y siendo conscientes de ello lo cuidaban muchas veces incluso sin que él lo supiese.


  ―Menuda mierda esto de las drogas de síntesis. Las llaman de diseño y son una máquina de matar en potencia ―dijo Leonor chasqueando la lengua.


  ―Vamos a tener que ponernos al día con esta que llaman Hiroshima. Seguro que nos va a traer problemas.


  Otra media hora conduciendo y estarían en comisaría, y casi seguro informándose con Casas, en Internet, sobre las nuevas pastillas que circulaban en la calle. Hacía ya demasiados años que la moda de las pastillas, denominadas erróneamente de diseño, mataban a demasiada gente, y lo peor de todo era que con cada muerte se perdía la esperanza de que de una vez por todas las personas que las consumían tomasen consciencia, pues en vez de ser menor su consumo, cada año aumentaba.


  Cuando estaban ya a punto de llegar a comisaría recibieron un aviso por radio. En la calle Numancia número 217 había habido un delito, posible homicidio. Leo dio media vuelta con el coche en cuanto vio despejado el carril contrario mientras Leonor ponía la sirena.


  Llegaron en el mismo momento en que Cristina Sánchez, la forense, se bajaba de su propio coche.


  ―Hola, Eles. Bonita manera de reencontrarnos después de las vacaciones, ¿no creéis?


  ―Hola, Cristina. ¿Sabes algo más que nosotros? Sólo nos han dicho que es un posible homicidio.


  ―No. Como veis acabo de llegar, pero no tardaré mucho en deciros algo. Si tenéis pensado entrar conmigo poneos esto ―les dijo mientras les alcanzaba unos guantes de látex lila, como todos los que siempre llevaba ella―. Y no olvidéis el calzado de tela. Encontraréis unos cuantos en el maletero de mi coche.


  Dicho esto la forense le lanzó a Leo las llaves para poder abrir la parte trasera de su auto y luego se dio media vuelta para entrar en el imponente edificio del barrio alto de la ciudad.


  Capítulo 5


  Cuando el ascensor llegó al ático ambos detectives se encontraron directamente en el piso donde había sucedido el homicidio. Eso quedaba claro por la cantidad de policías que custodiaban el lugar, y también les quedó más que claro que el piso era uno de los más lujosos de la ciudad.


  Aparte el hecho de que el ascensor les dejara en la entrada misma del apartamento, el suelo de mármol rojizo con vetas blancas y las paredes revestidas de lo que parecía ser una madera de las buenas y caras, no dejaba duda alguna de que estaban en un piso caro.


  Encontraron a la forense Sánchez hablando con uno de sus ayudantes, y ésta, al verlos, les indicó con un leve movimiento de cabeza que se dirigieran a una habitación. Pero antes de hacerlo ojearon minuciosamente la estancia que parecía ser el salón. Era muy grande y soleado a pesar de las cortinas que tapaban, a medias, los grandes ventanales. Todo estaba decorado de manera que no pasaran inadvertidas las vistas de la ciudad, puesto que incluso la mesa principal estaba enfocada hacia dichos ventanales. En frente de los mismos había una especie de hueco enorme, y al acercarse unos pasos comprobaron que ese hueco hacía de pequeño salón dentro del grande, dividido por una pequeña hendidura de cinco escalones y a cada lado de los mismos había un sofá en forma de círculo, sin duda hecho a medida, de color blanco inmaculado con cojines enormes de varios colores. Una mesa de cristal ovalada ocupaba gran parte del sitio, y se percataron de que uno de los ventanales escondía tras las cortinas un mecanismo extraño.


  ―¿Qué debe ser eso? ―Preguntó Leonor con curiosidad.


  ―Mira encima de tu cabeza ―dijo Leo a modo de respuesta.


  Al mirar hacia arriba, como suspendida en el techo horizontalmente, vio una enorme televisión de plasma, y comprendió que con algún mando a distancia específico para eso, la gran televisión bajaría hasta quedar en frente del ventanal y ocuparlo casi por completo.


  ―Joder… menuda choza… ¿De quién es?


  ―Era ―corrigió la forense Sánchez llegando hasta donde estaban los dos―. El propietario se encuentra en la habitación de matrimonio, muerto. Era Óscar Peña. ¿Sabéis de quién os hablo?


  ―¿El dueño de Sintonía Radio? ―Preguntó Leonor sorprendida.


  ―El mismo. Vamos al lugar del crimen y os pongo al día ―dijo Sánchez mientras se daba la vuelta esperando que la siguiesen.


  ―Caray, Leo. Anoche justamente estuvimos escuchando el programa ese…


  ―¿Vosotros también? La verdad es que estuvo muy entretenido, y el debate al final fue muy acalorado e interesante ―apuntó la forense.


  Les indicó que no tocasen nada y ella se puso a mirar en sus notas antes de hablar.


  Eso les sirvió a los detectives para hacer una rápida inspección de todo lo que tenían en frente. El cadáver estaba tumbado boca arriba sobre la cama y llevaba puesto lo que parecía un batín de seda. Lo cierto es que el atuendo tenía aspecto de otra época, pero ambos, cada uno por su lado, coincidieron sin saberlo en sus propios pensamientos, concluyendo que con la ostentosidad del lugar, parecía incluso estar acorde con el lujo. Algo así como un galán de otros tiempos muerto en el presente.


  No había señales de fuerza, y tampoco tenían indicios de que hubiese habido alguien más en la habitación, aunque eso podía disimularse bien si, en el caso de que fuese un asesinato, el asesino o asesina en cuestión hubiese recogido cualquier rastro suyo. Aun teniendo en la boca algo que no lograban descifrar desde donde los detectives se encontraban, quedaba claro que el hombre había sido atractivo y con un cuerpo bien cuidado, rozando los cincuenta años a simple vista.


  ―El cadáver ya está en una fase avanzada del rigor mortis ―empezó a decir la forense.― Ahora no puedo deciros con exactitud a qué hora murió, pero sí puedo asegurar que hace más de ocho horas puesto que está en fase de instauración. Come veréis, si aplico un poco de fuerza en las extremidades puedo moverlas un poco sin producir fracturas o desgarros, aunque en poco tiempo vuelven a su posición rígida. Por lo tanto no hace más de doce horas. Está claro que murió aquí mismo, en la cama, puesto que el livor mortis está presente solo en la espalda y en algunos puntos más, pero siempre en la parte trasera. Los moratones del livor también me indican que hace más de ocho horas que la sangre dejó de bombear.


  ―¿Qué tiene en la boca, Cristina?


  ―Es un micrófono de radio, pero no es la causa de la muerte, eso os lo puedo asegurar. Se lo introdujeron en la boca post mortem.


  Los dos detectives se miraron antes de que Leo hablase.


  ―¿Ya sabes la causa de la muerte?


  ―Es difícil asegurarlo sin hacerle la autopsia, pero diría que un fallo cardíaco es lo más factible.


  La forense siguió con algunas explicaciones y en cuestión de diez minutos dio órdenes de que retirasen el cadáver.


  ―Me pondré a ello enseguida. Con lo famoso que era, esto no tardará en salir a la luz.


  ―Cristina ―dijo Leo en voz baja―, lo del micro en la boca deja claro que ha sido un asesinato.


  ―Yo también lo creo así, pero no puedo aventurar nada sin más datos. Lo siento. Ya sé que no puede haber otra explicación para que a una persona, después de muerta, le metan un micrófono en la boca, pero no afirmo nunca nada antes de tiempo aunque parezca una tontería pensarlo siquiera. Ya sabéis cómo trabajo.


  ―Haces bien, Cristina, pero insisto en que es importante que el detalle del micro no salga a la luz. Quizás sea lo que nos pueda dar más pistas a la hora de detener a alguien.


  ―Descuida, Leonor. Por mi parte y por parte de mi equipo no saldrá nada, os lo aseguro. Y ahora si me disculpáis, voy a ir a la cueva a hacer mi trabajo. Me alegro de veros, eles. Estáis estupendos.


  Dicho esto la forense salió de la habitación y los detectives se quedaron mirando mientras levantaban el cadáver y se lo llevaban.


  ―¿Qué opinas, Leo?


  ―Lo mismo que tú, nena. Esto es un asesinato de los que hacen eco. Vamos a tener que andarnos con cuidado con la prensa.


  ―¿Aviso yo a los policías sobre el asunto del micrófono o lo haces tú?


  ―Mejor avísales tú de que ese detalle debe quedar entre nosotros, yo mientras seguiré mirando por el apartamento.


  Leonor salió entonces de la habitación y Leo se quedó un poco más. Inspeccionó algunos cajones en los que sólo encontró ropa interior de marca. En el armario había más de lo mismo, incluso las camisetas bien puestas en los estantes interiores solo con verlas se entendía que habían costado más que toda la ropa que él llevaba puesta.


  A la derecha de la habitación, junto a una ventana grande y con las persianas bajadas, había una puerta. Con los guantes todavía puestos la abrió y se encontró con un impresionante cuarto de baño. Estuvo abriendo cada cajón y mirando en los innumerables estantes de puerta con espejo, pero aparte de perfumes y enseres de limpieza personal, no había nada que llamase su atención.


  ―¡Detectives! Creo que aquí hay algo.


  Tanto Leo como Leonor se acercaron al policía que había pronunciado esas palabras. Éste se encontraba en la parte del salón donde estaba el grandioso y dividido sofá.


  ―¿Qué tienes, Ramírez?


  El policía enguantado les señaló algo debajo de uno de los módulos del sofá, y ambos detectives se agacharon, pero fue Leonor quien introdujo la mano por debajo y sacó lo que parecía ser una pequeña bolsita de terciopelo que, al abrirla y depositar sobre la palma de su mano el contenido, resultó ser el contenedor de varias pastillas coloradas.


  ―Interesante ―apuntó Leo―. ¿Te suenan?


  ―No las había visto nunca.


  ―¿Qué llevan impreso? ¿Es un dibujo?


  ―Sí, es una bomba con la mecha encendida.


  El policía les entregó unas bolsas de plástico selladas y Leo introdujo en una las pastillas y en otra la bolsa de terciopelo.


  ―Vamos a llevarlas al laboratorio. A ver si entre lo que nos diga Cristina y los análisis de estos caramelitos sacamos algo en claro ―dijo Leo―. Te dejamos al mando, Ramírez. Cualquier cosa llama a uno de nuestros móviles.


  El policía asintió y ambos detectives se encaminaron al recibidor para coger el ascensor y dirigirse al laboratorio. Mientras iban en el coche Leonor se puso a mirar en Internet todo lo que salía sobre Óscar Peña.


  ―Por lo que dicen no tenía ni familia ni descendientes, ni siquiera alguna relación conocida, ni con mujeres ni con hombres. Dueño absoluto de Sintonía Radio y con mucho dinero.


  ―Llama a la central para ver si pueden darte más datos o por lo menos acreditar los que has visto en Internet ―le dijo Leo a su compañera que seguía mirando la pantalla de su móvil.


  ―Sí, ahora lo hago, pero escucha, aquí dice que justo la semana pasada la cadena de radio recibió uno de los premios más importantes que se otorgan y que su emisora ahora mismo es la más escuchada en todo el país.


  Dicho esto Leonor hizo la llamada que le había pedido su compañero, y tras una breve charla colgó.


  ―El detective Casas me ha dicho que es todo correcto. No tiene familia. Se quedó huérfano muy joven y heredó la emisora de su padre. Al cabo de los años se ha convertido en lo que te acabo de explicar. Se calcula que su patrimonio es enorme y tiene, aparte del piso que hemos visto, dos más en alquiler en la ciudad y una torre en Italia, más concretamente en el Lago di Como.


  ―Pues el tío tenía que tener algunos enemigos, fijo. Tanto dinero y fama es lo que suele atraer. Si no tiene familia, entonces cuando dejemos estas pastillas en el laboratorio, tendremos que ir a Sintonía Radio. Por ahora es el primer lugar que se me ocurre en el que podemos sacar alguna información. A lo mejor tenemos suerte y llegamos antes de que la noticia salga a la luz.


  Capítulo 6


  En poco más de una hora llegaron al edificio en el que se encontraba la cadena de radio, pero al ver los coches de prensa, cámaras y reporteros, entendieron enseguida que la noticia ya había explotado.


  ―Mierda ―dijo Leonor antes de quitarse el cinturón de seguridad.


  ―Eso mismo pienso yo ―susurró Leo entre dientes a modo de respuesta.


  Su coche de calle y su atuendo normal los salvaron de ser presa de los reporteros, aunque al entrar en el edificio pudieron oír la voz de uno de ellos, Stefano Castellano, al cual ya habían concedido alguna entrevista corta y esporádica en otro de sus casos.


  ―¡Detective Castillo! ¡Detective Burgos! Por favor, esperen…


  Pero las palabras quedaron ahogadas tras las espesas puertas de cristal del lugar. Se acercaron a un vigilante enseñado sus placas, y éste les indicó dónde estaba el ascensor y en qué planta debían bajarse del mismo. Cuando la puerta metálica se abrió, se encontraron con lo que parecía ser el alma de Sintonía Radio. La entrada quedaba a mano izquierda, y una vez cruzada, a mano derecha había unas seis mesas llenas de papeleo y con pantallas de ordenador de última generación.


  Al fondo, casi ocupando toda la pared, vieron una cabina muy grande en la que había una mesa, de un tamaño considerable, sobre la que descansaban auriculares inertes junto a micrófonos que parecían salir de debajo de la gran mesa apuntando hacia el techo. Pegada a esta sala había otra en la que había una enorme tabla que parecía esconder los mandos de una nave espacial, y ambos supusieron que debía ser la mesa de sonido.


  ―¿En qué puedo ayudarles? Lo siento, pero hoy no es un buen día para recibir visitas ―les dijo una mujer delgada y menuda con los ojos rojos de haber llorado.


  ―Nos hacemos cargo. Somos los detectives Castillo y Burgos.


  ―Oh… discúlpenme, no sabía que… ¡Brenda! ¡Brenda!


  La mujer se alejó corriendo en dirección a la que parecía ser el centro del universo en ese lugar. Cuando ésta se giró, los detectives reconocieron a Brenda Ruíz. Sin duda también estaba muy afectada por el suceso, y aunque no esperaban para nada la visita de la policía, tampoco pareció sorprenderse de ello.


  ―Buenos días, soy Brenda Ruíz. Disculpen la reacción de Elena, pero estamos todos muy afectados por la noticia. ¿Qué ha pasado exactamente?


  ―Buenos días. Yo soy el detective Castillo, y ella es mi compañera la detective Burgos. Todavía no podemos decirle nada en concreto, pero nos gustaría poder hablar con usted en un lugar más tranquilo, si puede ser.


  ―Oh… sí, sí, claro, podemos ir a la planta de arriba, ahí tenemos los despachos privados. ¿Les parece bien?


  ―Perfecto ―apuntó Leonor.


  ―Discúlpenme un segundo. Avisaré a los compañeros de que subo con ustedes.


  La mujer se alejó casi arrastrando los pies. Estaba más que claro que le habían adjudicado un papel de responsable que para nada le gustaba representar. Tardó de verdad apenas unos segundos y los tres se encaminaron hacia el ascensor para subir una planta. El lugar era espacioso y sin personalidad. Solamente unos despachos separados por paredes falsas y que se comunicaban los unos con los otros, menos el último al fondo, que supusieron debía haber sido el de Óscar Peña.


  ―Éste es el mío. Siéntense, por favor.


  Ambos detectives tomaron asiento mientras Brenda rodeaba la pequeña mesa para sentarse frente a ellos.


  ―No sé qué he de hacer en un caso como éste. Yo soy sólo una empleada aquí, y la verdad es que esto de que todos me pregunten qué deben hacer me viene grande.


  ―Lo comprendemos. No le tomaremos mucho tiempo, pero las primeras horas de un caso así ―dijo Leo sin dejar claro a qué se refería con «un caso así» ―son muy importantes. Ahora mismo le están haciendo la autopsia al señor Peña, y pronto sabremos con exactitud qué le ha pasado.


  ―¿La autopsia?


  ―Bueno, Brenda. Es algo de rutina y normal en hombres relativamente jóvenes y con buena salud. ¿Ése era el caso, no? ―Preguntó Leonor tomando el relevo.


  ―Que yo sepa sí, aunque aparte de trabajo yo no tenía otro tipo de relación. Bueno… me refiero a que fuera del…


  ―Sí, la hemos comprendido.


  ―¿Y en que puedo ayudar?


  ―¿Nos podría decir cómo era el señor Peña, según su punto de vista?


  ―Bueno… ya les he dicho que aparte de… bueno, como jefe era correcto, o por lo menos yo no tengo quejas. Desde el primer momento en el que llegué a Sintonía Radio me trató muy bien, y justo anoche estrenamos el programa que él mismo había dejado en mis manos.


  ―Sí, lo estuvimos escuchando, la felicito ―dijo Leonor.


  ―Gracias.


  ―Señorita Ruíz, verá… nos interesaría saber si conoce algo del señor Peña que pueda ser importante que sepamos.


  ―¿A qué se refiere?


  ―Relaciones personales, hábitos, posibles problemas…


  ―No. Les repito que yo no sé mucho aparte de lo que nos unía por trabajo.


  Leo notó como en esa afirmación había algo que no era del todo cierto, y con una mirada velada hacia su compañera, comprendió que ella había notado también algo extraño.


  ―Mira, Brenda ―dijo Leonor llamándola por su nombre de pila para así entablar un poco más de confianza―, lo que nos puedas decir puede ser muy útil, y desde luego no saldrá de esta habitación, o por lo menos nadie sabrá que nos lo has dicho tú.


  La mujer se revolvió un poco en su asiento y pareció incómoda, pero finalmente habló.


  ―Yo no tengo queja en el trabajo, pero sé que como hombre, fuera de aquí, tenía sus cosas. Se le conocía mucho en algunos ambientes, y antes o después sabrán que era muy mujeriego y que a veces, por lo menos eso tengo entendido, le gustaba jugar con algunas…


  ―¿Algunas? ―Le instó a terminar Leo.


  ―Algunas drogas. Y también solía beber.


  Leonor tomó apuntes mentales de lo que acababa de escuchar y enseguida relacionó las palabras con las misteriosas pastillas aparecidas bajo el sofá del apartamento de la víctima. Justo en ese momento el teléfono de Leo sonó.


  ―Disculpe ―dijo éste respondiendo a la llamada―. Sí. Descuida, Cristina. En una media hora estaremos ahí. Disculpe, señorita Ruíz. Ahora mismo hemos de irnos, pero es muy posible que tengamos que volver a hablar con usted más adelante.


  ―De acuerdo ―se apresuró a decir la locutora.


  ―Le agradecemos su colaboración, y le damos el pésame por lo ocurrido. Una cosa… ¿Podría facilitarnos una lista con las personas que forman el equipo de Sintonía Radio, por favor?


  ―No es ningún problema, tengan ―dijo ella alcanzándoles un tríptico―. Aquí estamos todos los integrantes de la emisora, becarios incluidos. Son los trípticos que se repartieron en la última gala de premios a la que asistió Sintonía Radio, justamente la semana pasada.


  ―Muchas gracias.


  Los tres se despidieron antes de que el ascensor volviese a llegar a la planta de abajo, los detectives se quedaron solos.


  ―¿Qué te ha dicho Cristina? ―Preguntó Leonor mientras el ascensor llegaba a su destino.


  ―Lo que ya sabíamos. Es un asesinato en toda regla, pero los primeros resultados de algunas de sus pruebas muestran cosas que son interesantes y curiosas.


  ―Pues entonces no perdamos tiempo. ¿Quieres que conduzca yo para que lleguemos más rápido? ―Dijo ella guiñando un ojo.


  ―No sueñes, listilla.


  Capítulo 7


  Durante el trayecto al centro forense, Leonor llamó a la comisaría para pedirle al agente Ramírez que investigara sobre las costumbres de la víctima: lugares que solía frecuentar, horarios, si había mujeres, y sobre todo le indicó que intentara averiguar qué había hecho la noche de su muerte, a ser posible con todo lujo de detalles.


  ―Hola, Eles ―dijo la forense Sánchez en cuanto los vio entrar―. Llegáis a tiempo para que os enseñe mis descubrimientos antes de que se lleven el cadáver. Pasad.


  Ambos detectives, aun estando acostumbrados al lugar al que todos llamaban la cueva, no podían evitar sentirse incómodos cada vez que acudían a él. Llegar hasta ahí significaba que una vez más el mundo se había vuelto loco y debían resolver alguna muerte absurda, inexplicable, dramática y, sin duda, violenta.


  ―Para empezar os voy a enseñar lo que encontré una vez tuve preparada a la víctima y pude examinarla a conciencia. Mirad, aquí, en la ingle. A simple vista es imposible de ver, pero si os fijáis bien observaréis una pequeña marca. Es un pinchazo. Enseguida saqué unas muestras de sangre, y aunque ya tengo los resultados, primero os haré saber de qué murió. Sin duda alguna de una embolia gaseosa, o lo que es lo mismo, le inyectaron la cantidad de aire suficiente en la arteria como para provocarle una parada cardíaca. Me parecía totalmente fuera de lugar, pues hace mucho tiempo que no veía algo parecido, puesto que para llegar a matar a alguien por esa causa, tiene que haber otras variantes en la salud de la persona, pero cuando llegaron los resultados de los análisis de sangre, todo me cuadró. Se encontraron restos de cocaína y pólvora en la sangre, lo cual me resultó algo nuevo, pero investigando un poco he sabido que es una nueva moda dentro de las drogas.


  ―¡Joder! ¿Pólvora? ―Preguntó sorprendido Leo.


  ―Sí ―respondió la forense antes de continuar.― Por lo visto la pólvora mezclada con cocaína hace que los efectos sean más duraderos e intensos, pero en exceso también acelera el ritmo cardíaco, con lo cual, si lo juntamos con la jeringa de aire, fue una bomba para su corazón.


  ―Una bomba… ―dijo pensativa Leonor―, encontramos unas pastillas en las que había una bomba a modo de logotipo. Las dejamos en el laboratorio para que las analizasen.


  ―Todavía no nos han dicho nada, ¿tú sabes algo, Cristina? ―Preguntó Leo a la forense.


  ―No, pero ahora llamaré para saber si ya tienen algunos resultados. En fin, como os iba diciendo, la causa de la muerte principalmente fue la inyección de aire, pero sin duda lo que hizo posible que eso tuviese esa reacción, fue la droga.


  ―Eso explicaría por qué no había signos de lucha. Quizás nuestra víctima estaba tan drogada que le fue imposible defenderse, o simplemente pensaba que la fiesta seguiría en su cama…


  ―No hay signos de actividad sexual, ni antes ni después, pero eso no significa que el anzuelo para llevarlo a su cama fuese ése. No sé, eso ya es cosa vuestra ―concluyó la forense.


  ―¿Y el micrófono? ―Preguntó Leonor.


  ―Ni huellas ni nada que no tuviese que ver con la víctima. Sólo saliva, suya. Fue introducido, como ya os dije, post mortem, así que en lo que se refiere a la causa de la muerte, el micrófono no tuvo nada que ver. No hay nada más, Eles. Ni pelos de otra persona, ni rastros bajo las uñas… nada. En el estómago restos de comida con digestión muy avanzada, y mucho alcohol, en concreto whisky. Si me disculpáis, voy a llamar al laboratorio.


  Los dos detectives se quedaron mirando como la forense se alejaba mientras ellos hacían sus cavilaciones y planes.


  ―En cuanto salgamos y volvamos a tener cobertura llamaremos a Ramírez para saber si ha descubierto algo sobre las andanzas del señor Peña anoche, y sin duda tendremos que volver a la emisora de radio.


  ―Si los resultados de los análisis de las pastillas concuerdan con los de Cristina, estaremos sobre una buena pista. El Bigotes ya nos avisó de que circulaba algo nuevo, quizás debamos empezar por ahí.


  ―Pues creo que sí ―interrumpió la forense acercándose a ellos―. Los de laboratorio os han dejado varios mensajes pero vuestros móviles están sin cobertura aquí. Los análisis coinciden con los míos: las pastillas son una mezcla de cocaína y pólvora, aparte de otras sustancias típicas para cortar la primera. La pólvora es la misma que podemos encontrar en las pistolas reglamentarias, así que va a ser difícil rastrear de dónde procede.


  ―Gracias, Cristina. Con todos estos datos ya tenemos mucho para empezar a tirar de varios hilos.


  ―De nada, Eles. A mandar. Por cierto, ¿qué tal los gatos?


  ―Mejor que nosotros ―respondió Leo.


  ―Yo no opino lo mismo. Patatina está diferente. No sé… más melosa y a la vez más solitaria.


  ―Pues no sabría qué decirte, Leonor. Mi especialidad son las personas y cuando están muertas…


  Los tres se miraron antes de soltar unas pequeñas carcajadas. Era una manera como otra de intentar hacer más ameno el trabajo y el momento.


  Nada más salir del lugar y pisar la calle, los teléfonos móviles de ambos empezaron a pitar para advertirles que habían recibido varias llamadas. Ambos pensaron que serían del laboratorio, tal y como les dijo la forense Sánchez, pero en el de Leo también había una llamada de Ramírez.


  ―Hola, Castillo ―dijo el agente en cuanto hubo descolgado al otro lado de la línea.


  ―Tengo una llamada tuya. Estábamos en la cueva y no había cobertura. ¿Tienes algo?


  ―Tengo mucho. El señor Peña se lo pasaba en grande, por lo visto. Anoche estuvo en varios sitios, por lo menos eso he podido averiguar llamando a los lugares a los que solía ir. No me ha sido difícil saberlo porque el coche que conducía llevaba un ordenador de abordo muy sofisticado, el cual guardaba los lugares a los que se dirigía grabados como favoritos. No sé, algo muy inútil para mi gusto, pero seguro que para los que viven con esos lujos, debe ser algo imprescindible. De todas formas eso me ha ido genial. En fin, a lo que vamos. ¿Os los digo ahora u os pasaréis por comisaría?


  ―No, imprímelo todo que en unos veinte minutos estaremos ahí.


  ―De acuerdo. Hasta ahora, entonces.


  Tras colgar el teléfono Leo puso al día a su compañera. Esta vez, sin echarlo a cara o cruz, fue Leo el que le pasó las llaves a su compañera.


  ―Mientras tú conduces yo llamaré al capitán para ponerlo al día, así cuando lleguemos a comisaría no tendremos que perder tiempo en eso y podremos investigar enseguida sobre lo que ha conseguido saber Ramírez.


  ―Me parece perfecto. Ponte el cinturón, nenaza. Ahora vas a ver cómo se conduce.


  Dicho esto Leonor arrancó el coche derrapando y sin darle tiempo a su compañero de terminar de abrocharse el cinturón.


  Capítulo 8


  ―Hola, Ramírez. Ponnos al día ―dijo Leo sentándose en una de las sillas junto al escritorio del policía.


  ―Vamos allá. Nuestra víctima tenía una vida nocturna muy ajetreada, y no le hacía falta que fuese fin de semana para ponerla en práctica. El ordenador del súper coche tiene memorizadas varias rutas, pero me he centrado en la de la noche de su muerte. Espero que os parezca bien.


  ―Perfecto, Ramírez ―apuntó Leonor por encima de su hombro.


  ―Gracias ―dijo el policía con una pequeña sonrisa de satisfacción dibujándose en su cara―. El tipo terminó de trabajar sobre las cinco de la tarde, pero hasta las siete y media no cogió el coche. Me es imposible rastrear sus movimientos durante esas dos horas y media.


  ―No te preocupes. Cuando volvamos a la emisora ya investigaremos eso nosotros. Sigue, por favor.


  ―Como os decía a las diecinueve treinta cogió su coche y se fue directo a su casa. Estuvo en ella una media hora, el tiempo de arreglarse, supongo, porque después de ahí fue directo a un restaurante de los caros. Un italiano, Il Pastaio. Pero por lo visto sólo estuvo unos minutos, porque salió enseguida, quizás acompañado… no sé. De ahí se desplazó a una de las discotecas más pijas y famosas de la ciudad que está en el paseo marítimo, La Fantasía, ¿sabéis de cuál os hablo? ―Sí. No he estado nunca porque a mí, si no es música heavy, la verdad es que me mata ―dijo Leo sonriendo.


  ―Es cierto. Ya no hay baretos como los de antes ―señaló Leonor guiñando un ojo.


  ―Whitesnake, Judas Priest, Ozzy… eso sí que era música.


  ―En fin, Ramírez, sigue o al final acabaremos hablando de buena música y tomando unas birras ―zanjó Leo.


  ―Pues en la discoteca estuvo hasta las once pasadas, casi hasta medianoche. He llamado al lugar y me han dicho que hay un parking subterráneo, así que es posible encontréis un ticket, puesto que para poder entrar hay que sacarlo y con eso te dan una consumición, y si vas acompañado, dos.


  ―Eso nos irá bien para saber si iba solo o no ―pensó en voz alta Leo.


  ―No te creas… ―lo corrigió el policía―, porque si eres socio tienes tu propio pase por un año, así que si no encontráis un ticket, pero sí el carné de socio, no os servirá para saber si iba con compañía.


  Los dos detectives arrugaron sus facciones pensando en ese inconveniente.


  ―Bueno, a lo mejor cuando hagamos una visita al sitio podremos sacar algo en claro. Continúa, por favor.


  ―Al salir de la discoteca volvió a la emisora, pero ahí también estuvo poco rato, quizás se le había olvidado algo por la tarde, porque el ordenador del coche indica que estuvo unos diez minutos escasos. Y de ahí ya se fue a su casa. A partir de ese momento el coche estuvo parado y ya no hay más indicios.


  ―Un trabajo excelente, Ramírez. Como siempre, eres un verdadero crack con la tecnología ―le dijo Leo dándole una palmada en el hombro.


  ―Gracias. Por cierto, aquí tenéis las direcciones tanto del restaurante como de la discoteca. Me he permitido llamar por teléfono para saber los nombres de los encargados de ambos sitios. También los tenéis apuntados.


  ―Perfecto. Muchas gracias.


  Los dos detectives se levantaron dispuestos a irse cuando el capitán les hizo señas de que pasaran a su despacho.


  ―Sentaos, Eles. Contadme las novedades que ha conseguido Ramírez cara a cara.


  En cuestión de unos minutos pusieron al día al capitán Rojas por segunda vez, ya que Leo lo había hecho antes por teléfono, y tras decidir que sus siguientes pasos serían visitar los dos lugares en los que había estado la víctima antes de irse a su casa, se despidieron.


  Decidieron ir a la discoteca en primer lugar, puesto que el restaurante italiano les pillaba de camino a casa y les pareció una buena idea esa ruta. Llegaron sin problemas y no perdieron tiempo en aparcar el coche, dejándolo justo en frente, en el vado, poniendo a la vista el distintivo policial. Aun así un hombre elegante y servicial se les acercó.


  ―Disculpen, señores. No pueden aparcar aquí, pero si son tan amables de darme las llaves de su coche no tendré inconveniente de aparcárselo yo mismo.


  ―Gracias, señor…


  ―Cano, para servirles.


  ―Señor Cano, somos el detective Castillo y la detective Burgos. ¿Cree usted que habrá algún problema si dejamos nuestro vehículo aquí unos minutos? ―Informó Leo a la vez que hacía la pregunta.


  ―Oh… disculpen… no, no creo que haya ningún problema, aunque si les parece bien podrían dejarme las llaves igualmente por si surge algún inconveniente.


  ―¿Estuvo aquí anoche el señor Peña? ―Preguntó Leo para zanjar el asunto del coche mal estacionado.


  ―Suele venir mucha gente a este lugar, detective.


  ―Teniendo en cuenta que se toma tantas molestias en cuanto a los coches, estoy seguro que recordará si estuvo o no aquí anoche, ¿verdad?


  ―No podría asegurarlo, detective.


  ―Haga un esfuerzo, señor Cano. Nosotros ya sabemos que efectivamente el señor Peña estuvo aquí, así que es pura comprobación. Quizás si me responde yo me piense lo de aparcar el coche en otro sitio ―dijo Leo mirándolo a los ojos.


  ―Bueno, si ya lo saben, no creo que haya ningún problema en verificarlo por mi parte.


  ―Perfecto, gracias. ¿Vino acompañado?


  ―No podría asegurarlo, detective.


  Leo empezaba a hartarse de que el hombre diera tantos rodeos para responder, y signo de ello era que había empezado a atusarse el pelo. Leonor, que sabía que eso significaba que su compañero empezaba a ponerse nervioso, tomó las riendas del asunto antes de que Leo perdiera la calma.


  ―Escuche, señor Cano. Estamos investigando la muerte del señor Peña, como usted ya debe saber por las noticias, así que responda simplemente a lo que mi compañero le está preguntando y con mucho gusto aparcaremos el coche unos metros más allá.


  El hombre pareció pensarse la respuesta y tras unos segundos de vacilación, al final asintió con la cabeza a la vez que les decía a los detectives que la víctima había estado en el lugar la noche anterior en compañía de dos mujeres.


  ―Gracias por su colaboración, señor Cano. Ahora si nos disculpa quisiéramos hablar con el dueño de esto, el señor… Brooks ―dijo Leonor mirando las notas que les había dado Ramírez en comisaría.― Mientras usted le avisa, mi compañero y yo apartaremos el coche. Gracias.


  Dicho esto ambos detectives se subieron al vehículo y lo movieron apenas un metro, se bajaron del mismo divertidos y entraron en el lugar. Apenas eran las primeras horas de la tardenoche pero la música ya llenaba el local, y aunque no estaba del todo alumbrado, pudieron divisar que había bastantes personas en la barra del bar y otras tantas sentadas en diferentes sillones bajos y de cuero negro situados a lo largo y ancho.


  ―Joder con el tío ―dijo Leo irritado―, ¿y esta gente no trabaja o qué?


  ―Son ricos, Leo. ¿Qué esperabas?


  Vieron en ese momento como el hombre culpable del mal humor pasajero de Leo se acercaba a ellos junto a otro hombre alto y corpulento.


  ―Buenas tardes, detectives. Roberto me ha dicho que me buscaban.


  ―Buenas tardes. ¿Es usted el señor Brooks?


  ―Llámenme William, por favor. Sí, soy yo. Si lo desean podemos pasar a mi despacho.


  Sin esperar respuesta el hombre se dio media vuelta muy seguro de que los detectives lo seguirían. Y así lo hicieron. Tras atravesar toda la zona de reservados, quedando a su lado izquierdo una pista de baile inmensa, subieron por unas escaleras hasta llegar a un despacho todo acristalado desde el que se divisaba perfectamente toda la discoteca.


  ―Siento mucho lo sucedido al señor Peña, y espero que no piensen que La Fantasía tiene algo que ver con ello ―dijo el dueño del lugar mientras se sentaba detrás de un escritorio impresionante y les hacía señas para que los detectives también tomasen asiento.


  ―¿Lo dice por algo en concreto, señor Brooks? Por cierto, ¿de dónde es usted?


  ―No, no lo digo por nada en particular, simplemente espero que las investigaciones pertinentes no salpiquen mi local y la reputación del mismo. Somos muy cuidadosos con nuestros clientes. Soy de padre canadiense y madre española.


  A los detectives toda la parafernalia que mostraban las dos personas con las que habían tratado hasta ahora les estaba sacando de sus casillas, pero sabían que si querían obtener alguna información no les quedaba otra alternativa que tragar con toda esa puesta en escena educada y desesperante.


  ―Le estamos muy agradecidos de que nos reciba sin cita previa. Entendemos lo agitada y ocupada que debe estar su agenda, pero tratándose de la muerte de uno de sus clientes, que doy por hecho cuidaba con esmero, le agradecería que nos respondiera a unas cuantas preguntas y así nosotros podremos volver por donde hemos venido.


  Leonor, consciente de que toda esa parrafada era la manera educada de Leo de mofarse de toda la situación, tuvo que hacer un esfuerzo para no soltar una carcajada. Pero, por lo visto, al señor Brooks le pareció muy educado e incluso le dio la impresión de que se sentía halagado de alguna manera.


  ―Oh, bueno, no se preocupe, detective. No tengo ningún inconveniente en ayudar en lo que pueda. ¿Qué desean saber exactamente?


  ―Por lo que hemos podido averiguar, el señor Peña estuvo aquí anoche acompañado de dos mujeres. ¿Es así?


  ―Espero que entiendan que ésa es una información confidencial, pero para que vean mi total disposición, les diré que así fue.


  ―¿Las conocía usted? ¿Podría darnos alguna información sobre ellas?


  ―Lamento decirles que no las conocía personalmente, aunque no era la primera vez que venían con él. Dos mujeres muy guapas. Asiáticas para ser más concreto.


  ―¿No escucharía usted, por casualidad, sus nombres?


  ―Pues no, detective.


  ―¿Podría describirlas?


  ―Muy grapas, como ya les he dicho, elegantes, educadas, no muy altas y de pelo largo y oscuro. Siento no serle de más utilidad.


  ―Oh, no se preocupe, señor Brooks. Está colaborando mucho y eso se lo agradecemos enormemente mi compañera y yo.


  Leonor no entendía cómo era posible que el dueño del local no se diese cuenta de que Leo estaba siendo de lo más sarcástico con toda la situación, pero suponía que su ego podría haberle afectado algunos órganos, tipo el cerebro.


  ―Entiendo que para usted debe ser comprometido hablar más de la cuenta sobre un cliente importante como el señor Peña, pero le agradecería que también fuese usted comprensivo y nos dijese, más que nada para poder investigar gracias a su ayuda excepcional, de una manera más concienzuda… ¿Bebieron mucho? ¿Bailaron? ¿Alguna cosa que usted haya observado y que crea que pueda sernos de utilidad en nuestra investigación?


  ―No hubo mucho más que otras veces. Bebieron whisky con hielo y estuvieron todo el tiempo en un reservado. Al señor Peña, hace ya unos meses, se le llamó la atención por alguna que otra conducta indecorosa e incómoda hacia otros clientes. Ya sabe… después de unas copas y en compañía de dos mujeres… la conversación se decanta más por gestos que por palabras.


  ―¿Podría ser más concreto, por favor?


  ―Bueno, algunos besos no están de más, pero cuando ya la cosa seguía por poner las manos en lugares más íntimos, me vi obligado a llamarle la atención. Desde entonces no ha vuelto a pasar, y creo que anoche se fueron justo cuando la cosa… digamos… empezaba a calentarse.


  ―Muchas gracias, señor Brooks. Ha sido usted de gran ayuda. ¿Alguna pregunta por su parte, detective Burgos?


  A Leonor la pilló por sorpresa que Leo se dirigiese a ella, y más de esa manera, y por no delatar con su tono de voz que estaba a punto de estallar su carcajada reprimida desde hacía más de veinte minutos, indicó con la cabeza que no.


  ―Bueno, entonces le dejaremos que pueda usted seguir con su agenda tan apretada. De nuevo gracias por colaborar. No es necesario que nos acompañe, sabemos el camino. Buenas noches, señor Brooks.


  Ambos detectives salieron del imponente despacho, bajaron las escaleras y volvieron a cruzar el local. Cuando estuvieron en la calle se encontraron con la mirada molesta del primer hombre. Leo abrió la puerta del copiloto para que entrase su compañera, la cerró, y antes de entrar él en el vehículo le guiñó un ojo al hombre que seguía mirándole sin pestañear.


  ―¡Hostia puta! Como me hubiese gustado estamparle la cara contra su inmaculada puerta de cristal ahumado primero a uno y después a otro. ¿Pero tú has visto que petulancia, egocentrismo, falsedad? Pero ¿qué mierda ha sido eso?


  Leonor no pudo contener ya la risa y explotó en una carcajada que incluso la hizo llorar.


  ―Detective Castillo, usted no comprende el mundo de las personas importantes y ricas. No le dé más vueltas. Ahora, si le parece bien, lléveme al restaurante italiano sin más dilación.


  Y después de esas palabras, volvió a reír sin poder parar mientras su compañero maldecía entre semáforo y semáforo.


  Capítulo 9


  Ya empezaba a hacerse tarde cuando por fin aparcaron el coche a una manzana del restaurante. El olorcito que les impregnó nada más entrar no ayudó nada a tranquilizar sus estómagos enfurecidos. La mezcla de aromas típicos de una buena trattoría italiana, albahaca, orégano, y todo tipo de hierbas, así como a tomate, queso fundido y pizzas recién horneadas, parecían la tortura perfecta para que el hambre se hiciese más latente.


  ―Buonasera, señoris. ¿Para dos?


  El hombre que les daba la bienvenida parecía un abuelo gentil salido de la más típica película italiana. Menudo, con un poco de pelo blanco a los lados de la cabeza, una barba blanca cuidada y recién recortada a la perfección, una barriga prominente, gestos pausados, y el tono de voz apropiado y melódico con el que daban ganas de seguirlo a dónde fuese.


  ―Buenas noches, señor… ¿Olivari?


  ―El mismo. ¿Nos conocemos? Eh… la mia cabezza non es lo que era…


  ―No, no. Soy la detective Burgos, y él es mi compañero, el detective Castillo. Hemos venido a hablar con usted sobre el señor Peña.


  La pizza que pareció surgir de la nada flotando ante los ojos de los dos detectives estuvo casi a punto de ser la culpable de que no prestasen atención al dueño del local. Por suerte, tal y como apareció, el camarero rápido y servicial, la puso ante uno de los comensales al que empezaban a envidiar ambos detectives.


  ―¡Oh! Un disastre lamentabile… El siñor Peña era un cliente molto apretziado. Por favor, no se queden aquí de pie. Vengan a sentarse a una tavola.


  ―Es usted muy amable, señor Olivari, pero estamos de servicio ―dijo Leo sonriendo amablemente mientras su estómago rugía sin contemplaciones.


  ―¿A cuestas horas? ―Preguntó sorprendido el dueño.


  ―Bueno… podríamos dar por terminada nuestra jornada laboral ―apuntó Leonor casi suplicando.


  ―Podríamos…―dijo Leo―. Pero me temo que nuestros sueldos no dan ni para un café en su maravillosa trattoría ―sentenció apenado el detective.


  ―¡Ma, per favore! ¡Invitta la casa! Faltaría más. Pasen, pasen. Esta mesa es trancuilla e potremos hablar. ¡Pero antes hay que chenare! ¡Mamma! ―Dijo el hombre antes de desaparecer hablando en italiano a la que ambos detectives supusieron su esposa.


  ―Madre mía, Leo. Creo que me estoy alimentando sólo de los olores que salen de esa cocina.


  ―Nena, aprovecha la ocasión porque creo que esto no vamos a poder repetirlo en la vida.


  Mientras esperaban impacientes lo que fuese que el dueño, tan amablemente, había ordenado que les preparasen, se deleitaron con un Chianti magnífico acompañado de una focaccia irresistible, tierna y llena de sabores entre orégano, aceite y queso fundido, y por supuesto apreciando a cada sorbo el sabor intenso que el vino les regalaba a ambos paladares.


  Aprovecharon al máximo el hecho de haber decidido que su jornada laboral había terminado, la tentación había sido demasiado grande, y los dos decidieron, a su favor, que no podían despreciar la amabilidad del anfitrión.


  En cuestión de un cuarto de hora, tuvieron en la mesa los platos más coloridos y sabrosos que jamás habrían imaginado, y en cuanto probaron las primeras trofie al pesto genovese, entendieron por qué ese restaurante estaba catalogado como uno de los mejores y más caros de toda la ciudad. De segundo les sirvieron un vitello tonnato exquisito, y por si fuera poco, también les llevaron un surtido de mini pizzas de todos los sabores imaginables, junto a otra botella de Chianti.


  Cuando el señor Olivari les trajo los cafés, también les puso en la mesa una botella helada de Limoncello junto a dos pequeños vasitos y dos porciones de Tiramisù enormes.


  ―Leo, yo voy a reventar ―susurró Leonor antes de que el señor Olivari llegase para sentarse a la mesa con ellos.


  ―¿È stato todo de su agrado? ―Preguntó el anfitrión realmente interesado.


  ―Ha sido la mejor cena de nuestras vidas, señor Olivari. No sabemos cómo podríamos agradecérselo.


  ―¡Oh! Tonterías, detettivi. Ahora, con el stomaco pieno, podemos hablar de lo que ustedes me dican.


  ―Es usted muy amable.


  ―Nada, nada. Mi dican, detettivi. Pregunten, pregunten.


  ―Verá, sabemos que el señor Peña era asiduo a su restaurante.


  ―Trattoría. ¡Trattoría! ―Interrumpió éste gesticulando.


  ―Disculpe, trattoría. También hemos sabido que anoche estuvo aquí.


  ―Non esattamente. Il siñor Peña sólo entró unos secundos. Las que sí estuvieron aquí fueron sus dos amicas.


  Ambos detectives se miraron esperando a que el hombre siguiese sin necesidad de preguntar nada. Parecía realmente contento de tenerlos ahí y muy dispuesto a colaborar.


  ―Mei e Yun. Molto guapas.


  ―¿Podría describirlas?


  ―No muy altas, morennas de capelli largos, asiáticas, molto educadas y poco… ¿come si diche?… habladoras.


  ―¿Y sólo vino a recogerlas?


  ―Beh… en principio él también tenía que chenare, pero cambió de idea. Las señorinas sí comieron un poco de pizza antes de que lui llegase. Después il siñor Peña pagó y se fueron los tres.


  ―¿Notó algo extraño en el señor Peña?


  ―No, la verdad è que no. Estaba come siempre.


  ―¿Pero era normal que las señoritas le esperaran aquí?


  ―Sí, era abituale. Algunas veces chenaban los tres, y otras sólo tomaban algo y se marchaban. El siñor Peña era muy querido por la mia familia.


  ―Pues muchas gracias, señor Olivari. Nos ha sido usted de gran ayuda ―dijo Leo mientras tomaba el último sorbo del licor italiano.


  ―Y estaba todo buenísimo. Muchísimas gracias ―añadió Leonor.


  ―¡Oh! No hay de qué, detettivi. Pueden venire cuando quieran. Las puertas del pastaio están abiertas para ustedes siempre que quieran. ¿Desean algo más?


  ―No, no, gracias.


  ―Entonces vado a ayudar a mia mujer. Si no la aiuto luego mi castiga― dijo levantándose y riéndose―. Les acompañaró a la puerta.


  Los tres se despidieron con un apretón de manos, y la mujer del señor Olivari también se acercó. Ambos detectives aprovecharon para felicitarla por la excelente cena de la que habían disfrutado y salieron del lugar encontrándose con la oscuridad y el fresco de la noche.


  ―No podemos coger el coche, nena. He bebido más de la cuenta, y sé que tú también ―dijo Leo cogiendo por la cintura a su compañera.


  ―¿Podemos decir oficialmente que ya estamos fuera del horario de trabajo? ―Preguntó ella acoplándose a la perfección al cuerpo de él mientras iban caminando.


  ―Sí. Por hoy hemos terminado.


  ―Entonces bésame ahora mismo y no perdamos más tiempo. Tengo ganas de…


  Leonor no pudo acabar la frase porque su compañero la besó con pasión en medio de la calle. El efecto del vino y el licor había magnificado el deseo que últimamente sentían de manera mutua, y las manos ya estaban acusando la intensidad del mismo en las caricias perdidas entre el pelo de él y la espalda de ella. Se separaron unos segundos y ambos vieron en la mirada del otro la vidriosidad de la pasión.


  ―Démonos prisa en llegar a casa ―dijo Leonor susurrando.


  Aceleraron el paso. Tenían por delante cuatro manzanas para llegar a su apartamento, y antes de ello pararon unas cuantas veces más en algún que otro portal oscuro y silencioso.


  Capítulo 10


  A la mañana siguiente se despertaron más pronto de lo habitual. Tenían que ducharse y arreglarse, y por temor a una posible y pequeña resaca, habían decidido poner el despertador dos horas antes de lo que solían hacerlo.


  ―¿Cómo estás, nena?


  ―De maravilla, ¿y tú?


  ―También.


  Desayunaron mientras decidían las pautas que iban a seguir ese día, y tras hacerlo, Leo se encargó de llamar a Ramírez para darle los nombres de las chicas que acompañaban al señor Peña la noche de su asesinato.


  ―Sólo con esos datos va a ser complicado averiguar algo ―dijo el policía al otro lado del hilo telefónico.


  ―Lo sé, Ramírez. Pero es lo único que hemos averiguado. Pídele a Casas que te ayude. Él siempre sabe lo que hay que hacer.


  En cuanto Leo hubo colgado su teléfono, fue el de Leonor el que empezó a sonar.


  ―Burgos ―dijo a modo de saludo.


  ―Detective Burgos, soy Stefano Castellano, de Noticias Boh. Quería saber si…


  ―No voy a concederte una entrevista, Castellano. Ya deberías saberlo ―cortó Leonor de manera amable al periodista.


  ―Ya lo sé, detective Burgos. Es a modo personal y extraoficial, de veras… Sólo algunas informaciones.


  Leonor puso en pausa el teléfono y se dirigió a su compañero.


  ―Es el reportero, Castellano. ¿Crees que nos podría ser útil hablar con él?


  ―No sé, Leonor… no tenemos mucho para hacer nuestro típico trueque…


  La detective quitó la pausa y enseguida se escuchó la voz del reportero.


  ―¿Está ahí, detective? ¿Hola?


  ―Sí, sí, estoy aquí, disculpa. Hagamos una cosa, Castellano. Hoy tenemos trabajo. Llámame mañana y lo hablamos.


  ―Puedo darle bastante información sobre el fiambre, Óscar Peña. Podríamos intercambiar nuestras averiguaciones cenando los dos…


  ―Te digo algo mañana. De lo del caso, la cena queda descartada… Hasta mañana, Castellano ―dijo Leonor cortando la comunicación y sonriendo sin darse cuenta.


  ―Hummm… ¿Ha vuelto a insinuarse el periodista yogurín a nuestra detective? ―Preguntó Leo a la gata que apareció silenciosa hasta donde estaban ambos.


  ―¿Cómo estás hoy, Patatina? ―Le preguntó Leonor mientras la acariciaba. El animal se frotó contra la mano que pasaba amorosamente sobre su lomo―. Creo que hoy se encuentra bien.


  ―Yo la veo como siempre. ¿A qué sí, Tigre? ―Dijo Leo a su compañera mientras dejaba en el suelo al gato que había cogido en brazos unos minutos antes―. Y aunque cambies de conversación para no responderme, tu sonrisilla tonta te delata.


  ―Es que es tan mono… ―dijo ella refiriéndose al periodista. Y mientras le daba un beso sonoro en la frente a su compañero éste le dio un cachete.


  Tras una breve conversación sobre otros asuntos de trabajo, los dos detectives se pusieron en marcha para ir directos a la emisora. El lugar estaba tan ajetreado como la primera vez que habían estado, pero se palpaba en el ambiente que ya no era tanto por la desagradable noticia de la muerte del jefe, sino por el trabajo que había que hacer. Antes de que tuviesen tiempo de avisar a alguien, Brenda Ruíz los divisó desde una de las mesas en las que se encontraba sentada y se levantó para ir a su encuentro.


  ―Buenos días, detectives. ¿Se sabe algo más? Perdonen que sea tan directa, pero esta situación nos supera a todos y yo…


  ―No, señorita Ruíz ―interrumpió Leo intentando calmarla―. Por ahora todo sigue igual. Hemos venido porque necesitaríamos hablar con todos los componentes de la radio. Si no le importa podría ir avisándolos usted misma y… no sé… ¿qué le parece si nos los manda a su despacho?


  La propuesta la dejó algo descolocada. Estaba claro que todos, incluso la policía, la habían puesto al mando de todo y ella no se sentía muy a gusto con esa situación.


  ―Sí, no creo que haya problema. Lo único que deben entender es que nuestra radio es en directo, y además esta noche es el segundo programa de «Noche de ficción». Estamos un poco ajetreados intentando saber cuál es nuestro lugar ahora, y aunque todos parecen estar de acuerdo en que yo debo llevar las riendas, lo cierto es que yo no sé si eso debe ser o no así.


  ―Lo entendemos. No tenemos prisa, y además hemos visto que abajo hay un restaurante, así que si la cosa se alarga más de la cuenta, podremos hacer una pausa y seguir por la tarde. ¿Le parece bien?


  ―Sí, sí, claro. ¿Quieren empezar con alguien en concreto?


  ―Decídalo usted misma, señorita Ruiz.


  ―Por favor, llámenme Brenda.


  ―Brenda, para nosotros es importante hablar con todos, así que el orden nos da igual, de verdad.


  ―De acuerdo.


  Mientras vieron como Brenda organizaba todo para que sus compañeros pudiesen ser interrogados, aprovecharon para coger el ascensor y subir a la planta de arriba.


  ―Es extraño que Peña no dejara nada escrito por si alguna vez le pasaba algo. Supongo que como el resto de personas, debe haber pensado que todos eran mortales menos él.


  ―No sé, Leo. Alguna vez se tuvo que poner enfermo, ¿no? Supongo que entonces dejaría al mando a Brenda y ahora todos la han tomado como referencia.


  ―Es posible… bien pensado, nena. Lo preguntaremos al primero que nos envíe.


  Llegaron a la planta de los despachos decididos en ocupar el de Brenda Ruíz, pero vieron que en la entrada, a mano derecha, había uno vacío de papeles. Decidieron entonces que ése sería un lugar mejor. Neutral para todos.


  El primero en llegar fue un hombre joven y apuesto. Se presentó como Víctor Fonti y se sentó ante ellos.


  ―Hola, detectives. Soy Víctor Fonti.


  ―Señor Fonti ―dijo Leo invitándolo a sentarse.


  ―Víctor, por favor. Ya habrá tiempo de que me llamen señor dentro de unos años ―dijo sonriendo con una voz grave que reconocieron enseguida como la del reportero en el programa de hacía dos noches.


  ―Como sabrá, Víctor, el señor Peña fue encontrado muerto y nosotros estamos investigando el caso. Le agradeceríamos que nos diese cualquier información que pueda ayudarnos a esclarecer los hechos.


   ―Pues… la verdad… no sé qué puedo saber yo que pueda ayudarles, detectives. Trabajo aquí desde hace cosa de cinco años y, aparte de la relación laboral, con Óscar no he compartido más que algunas cenas de gala o de empresa.


  ―Hemos sabido que le gustaban las mujeres y que coqueteaba con algunas drogas y alcohol ―dijo directa y tajante Leonor.


  ―Bueno, eso era casi de dominio público entre nosotros, pero nunca ha habido ningún problema al respecto.


  ―¿Nunca lo vio, digamos… contento?


  ―Como todos, supongo. En las cenas de empresa y demás, todos bebemos siempre más de la cuenta, pero si se refieren a que yo haya estado presente en alguna borrachera o mientras se metía… perdón, mientras tomaba lo que fuese, no, nunca.


  ―En lo que se refiere a las mujeres, ¿alguna que usted conozca?


  ―Pues la verdad es que no. En las fiestas siempre venía solo, aunque se iba siempre acompañado ―añadió sonriendo―, pero solían ser mujeres de otras emisoras. No sabría decirle si luego había algo o era simple galantería por su parte. Ya me entienden, llevarlas a casa en su cochazo y ya está.


  A los dos detectives no les pasó inadvertido el uso de cochazo para hablar del vehículo de la víctima, y les pareció adivinar algo de desprecio al pronunciar la palabra.


  ―¿Se llevaba usted bien con el señor Peña?


  ―Ni bien ni mal. Era mi jefe. Él ordenaba, yo acataba. No me malinterpreten, detectives. No era mal jefe, pero vivía en su mundo de yupi y no solía estar muy dispuesto a escuchar propuestas nuevas. Todavía no me explico cómo cedió ante lo del programa de Brenda.


  ―¿Cree usted que tenían algo?


  ―¿Quién? ¿Brenda y Óscar? ―Preguntó riendo sonoramente―. Imposible, créanme. Brenda es demasiado profesional e inteligente como para hacer algo así, pero sabía llevarlo, y supongo que eso tuvo su recompensa.


  ―Entiendo ―dijo Leo haciendo ver que apuntaba algo.


  Ése fue el gesto que dio a entender a su compañera que había llegado su turno.


  ―Hablando de mujeres, Víctor, hemos sabido que la noche de su muerte el señor Peña estuvo con dos mujeres asiáticas. ¿Sabe algo de ellas?


  El hombre sonrió antes de responder.


  ―Dos nada menos. Miren, les seré muy franco. A mí personalmente me parecía que Óscar era un machista engreído, y no me extraña que me hablen de dos, o incluso de cuatro. Era muy serio en el trabajo, pero no perdía ocasión de jactarse ante otros hombres de sus conquistas y aventuras. Por lo menos era discreto y nunca decía nombres, pero no escatimaba en detalles si se le daba un poco de cancha. Ya me entienden… los hay que disfrutan contándolo, y luego están los que se ponen escuchando. Yo, lamentablemente para ustedes, ni soy de los primeros ni de los segundos.


  ―Entonces no era de su entero agrado, creo entender.


  ―Detective, le repito, y disculpe si parezco insolente, que era mi jefe. Tengo facturas que pagar y tengo que comer. El trabajo me gusta y es lo que siempre he querido: trabajar en la radio. Así que lo que hiciese con su vida era su problema, aunque no les escondo que ahora, con Brenda al mando, estoy mucho más a gusto.


  ―Hablando de eso, ¿es el procedimiento habitual que la señorita Brenda Ruiz esté al mando?


  ―Pues no me lo he preguntado. Óscar no solía faltar al trabajo, así que creo que hemos dado todos por hecho de que es la única que puede llevar las riendas.


  ―Le agradezco su sinceridad, Víctor. ¿Podría decirme dónde estuvo la noche de la muerte del señor Peña?


  ―Sí, claro que puedo. Estuve cenando con mis compañeros del programa de «Noche de ficción» y luego me fui a casa.


  ―¿Solo?


  La pregunta pareció molestarle, pero enseguida se dio cuenta de que de no responder con sinceridad, antes o después ellos iban a saber la verdad.


  ―No, detective. No estuve solo. Brenda y yo tenemos una relación, de la que nadie sabe nada, desde hace más de medio año.


  ―Gracias, Víctor. Esto es todo, por el momento. Si no le importa, cuando baje avise a Brenda de que puede subir la siguiente persona. Gracias.


  El hombre se levantó y les tendió la mano antes de darse media vuelta y encaminarse a las escaleras en vez del ascensor.


  ―¿Qué opinas?


  ―Pues que no le gustaba su jefe. Supongo que antes de empezar una relación con Brenda, o mientras la tenía, es posible que ella hubiese tenido alguna proposición por parte del jefe y por eso está asqueado. O simplemente lo está porque no le gustaba, no sé. ¿Qué opinas tú, Leo?


  ―Que si se corrobora que estuvieron juntos esa noche, a menos que lo asesinaran ambos, podemos descartar a dos componentes de la emisora.


  Capítulo 11


  La persona que se acercaba era una mujer. Su manera de andar, decidida y rápida, le daba un aspecto muy femenino, segura de sí misma. En cuanto divisó a los detectives hizo un gesto de saludo con la cabeza y sacó su móvil para ponerlo en silencio antes de sentarse y presentarse.


  ―Buenos días, me llamo Adriana Velázquez.


  ―Buenos días, señorita Velázquez ―respondieron ambos detectives.


  ―¿En qué puedo serles útil?


  ―Como sabrá estamos investigando la muerte del señor Peña, y por ahora estamos comprobando algunas cosas sobre las personas que trabajaban para él, así como intentando saber algo más de su vida privada o laboral.


  ―Entiendo.


  Ni Leo ni su compañera eran capaces de averiguar a simple vista si la mujer estaba a la defensiva o simplemente estaba nerviosa, por lo que, como si tuviesen un acuerdo muto, fue Leonor la que empezó con las preguntas.


  ―Señorita Velázquez, hemos sabido algunos aspectos de la vida del señor Peña sobre mujeres y adicciones, ¿podría usted darnos alguna información u opinión personal al respecto?


  ―Bueno… ―dijo ella titubeando por primera vez―, Óscar era una persona complicada…


  ―¿En qué sentido? ―Insistió Leonor.


  ―Tenía una forma de entender la vida y las relaciones personales que dista mucho de lo convencional.


  ―Sigo sin entenderla exactamente.


  La mujer se revolvió en el asiento y pareció estar buscando las palabras adecuadas antes de volver a hablar.


  ―Mire, señorita Velázquez ―dijo con amabilidad Leo―, cualquier cosa que diga quedará entre nosotros, así que no tema. Lo único que le agradeceríamos es que fuese sincera, puesto que antes o después acabaremos sabiendo las cosas, así que sería de gran utilidad que no perdiésemos tiempo si hay algo que crea que necesitamos saber.


  ―Lo único que puedo aportar es mi propia experiencia personal, y la verdad… no creo que eso pueda ayudarles.


  ―Si nos lo permite, eso lo decidiremos nosotros. Cualquier cosa puede ser útil e importante.


  ―Óscar y yo estuvimos juntos.


  ―¿Tuvieron una relación?


  ―Bueno, eso depende del punto de vista de cada uno. En mi caso creí que sí, en el suyo, por lo visto, no fue así.


  Ambos detectives se dieron cuenta entonces de que la mujer, más que altiva y distante, parecía estar dolida, y además ya no aparentaba tanta seguridad en sí misma.


  ―Era muy difícil venir a trabajar cada día y ver que… ver que la persona de la que me había enamorado con locura no sentía lo mismo. Y bueno… ahora es difícil venir a trabajar cada día y ver que nunca más volveré a verla. ¿Qué quieren que les diga? La diferencia de edad era brutal, podría haber sido mi padre, pero yo me enamoré.


  ―Sentimos ponerla en esta situación, pero podría contarnos qué había, o hubo, entre ustedes.


  Por primera vez la mujer miró directamente a los dos detectives, y a ambos no les pasó inadvertido un destello en los ojos de ésta. Estaba conteniendo las lágrimas sin duda alguna.


  ―Cuando empecé a trabajar aquí me sentí enseguida atraída por Óscar, pero nunca pensé que la atracción era mutua hasta que un día me invitó a cenar y acepté. Todo fue correcto y normal, pero de alguna manera yo pensé que había algo más, y cuando la cena se repitió varias veces me lo creí del todo.


  ―¿Sólo cenar?


  La mujer no parecía incómoda ante la pregunta tan directa, y no dudó ni un segundo en responder.


  ―Al principio sí. Alguna que otra caricia sobre mi mano, un beso de despedida en la mejilla que duró más de lo habitual. En fin… ya se pueden hacer una idea. Óscar sabía muy bien lo que a una mujer le podía gustar, y cuando me ofreció ir a su casa no dudé ni un instante.


  ―¿Cuánto duró su relación?


  Adriana Velázquez sonrió de manera amarga antes de responder.


  ―Lo justo para llevarme a la cama. Ni más ni menos.


  ―Tuvo que ser difícil para usted ―dijo Leonor con sinceridad.


  ―Bueno, me costó entenderlo al principio, pero luego el mismo Óscar me dejó claro que no había nada entre nosotros. No es que me importara el haberme acostado con él, lo que me dolió fue la manera de encandilarme. Si me lo hubiese propuesto la primera noche lo habría hecho sin dudarlo. ¿Entienden? No soy una mojigata que necesita un cortejo para acabar en la cama con un hombre. Yo quería hacerlo, pero las cenas, las atenciones, las llamadas… me hicieron pensar que había algo más. Y entretanto me enamoré.


  ―¿No sabía usted la fama del señor Peña con las mujeres?


  ―¡Claro que sí! Pero yo pensé que era diferente. Supongo que eso pensamos todas en una situación así…


  ―¿Entonces su relación laboral era mala?


  ―No. Óscar nunca me hizo sentir mal en el trabajo, y bueno… tampoco fuera. Simplemente para él fui una más mientras que yo pensé, por error, que no iba a ser así.


  ―Señorita Velázquez ―dijo Leo con cuidado―, sabemos que el señor Peña tenía algunas adicciones.


  ―Sí, es cierto.


  ―¿Podría ser más concreta?


  ―Le gustaba beber, si se refieren a eso. También tomaba algunas drogas, pero no sabría decirles cuáles. La noche en la que me llevó a su casa me ofreció algo, pero lo rechacé. Él sí lo tomó. Una pastilla normal y corriente, no sé qué era.


  ―Disculpe si le hago esta pregunta, pero… ¿cómo reaccionó después de tomarla?


  La mujer pareció pensar un poco antes de responder.


  ―Ya habíamos bebido unas cuantas copas así que no sabría distinguir si la excitación era debida a las mismas o a la pastilla en cuestión. Me refiero a excitación general, entiéndanme. Fue una noche increíble. Yo nunca… nunca había… ¿Es necesario que entre en los detalles?


  ―No, no. Por supuesto que no. Sólo era para hacernos una pequeña idea de qué pastillas podían ser ―respondió Leonor tranquilizándola.


  ―Pues lo noté animado. No sé… parecía haber rejuvenecido en unos minutos… no sé cómo explicarlo… digamos que no me esperaba que se comportase como lo hizo. No parecía un hombre de su edad en… en la cama.


  La mujer agachó la cabeza como si se sintiese avergonzada y ambos detectives se miraron unos segundos, los suficientes para decirse en silencio que por ese lado ya era suficiente.


  ―¿Sabe usted si tuvo otras relaciones dentro del trabajo?


  ―No, que yo sepa no. De hecho no creo que nadie sea sabedor ni siquiera de la nuestra, por lo que si tuvo alguna otra, es lógico que yo no sea consciente de ella ―respondió sin levantar todavía la cabeza.


  ―Señorita Velázquez, nos preguntábamos si la señorita Brenda Ruíz es la que está al mando ahora por alguna razón legal.


  ―Pues no lo sé. Siempre ha sido así. Las contadas veces que Óscar faltó al trabajo era ella la que se quedaba al mando porque así lo sugería él. Supongo que ahora que su ausencia es permanente, todos hemos delegado en ella.


  Fue entonces cuando la mujer levantó la cabeza y miró alarmada primero a Leo y después a Leonor.


  ―¡Oh, Dios mío! ¿Creen ustedes que ella también…?


  ―No. No, señorita Velázquez. Estamos seguros de que la señorita Ruíz no tuvo ninguna aventura con el señor Peña. Es simplemente que nos preguntábamos si ahora ella era la jefa, por así decirlo.


  ―¿Podría decirnos dónde estuvo usted la noche del fallecimiento del señor Peña? ―Preguntó de forma directa Leonor.


  ―Sí. Estuve cenando con mis compañeros de programa.


  ―Eso lo sabemos, pero la cena no duró mucho.


  ―Luego cogí un taxi… ―respondió Adriana titubeando.


  ―¿Y a dónde fue, señorita Velázquez?


  ―Lo van a descubrir de todos modos, así que… Cogí un taxi y fui a casa de Óscar. Había tomado unas copas de más y… bueno… me apetecía estar de nuevo con él, pero cuando el taxi paró en frente del edificio donde él vivía, me di cuenta de que era inútil. Si me abría y me dejaba subir iba a ser una noche más en su cama y ya está. Y yo quiero… quería algo más. Así que ni me bajé del taxi y le indiqué al conductor que me llevase a casa. No sé cómo voy a poder demostrarles eso, pero fue lo que pasó.


  ―No se preocupe, señorita Velázquez. Lo comprobaremos nosotros por nuestra cuenta. ¿Necesita unos minutos antes de volver a su trabajo? ―Preguntó Leonor atentamente.


  ―No, no. Estoy bien, gracias.


  ―Pues entonces, por ahora esto es todo. Gracias por su colaboración.


  La mujer se levantó y volvió por donde había llegado con el mismo paso seguro, pero algo muy sutil había cambiado.


  ―¿Qué opinas, Leonor?


  ―Que estaba, y sigue, muy enamorada del tipo. Es curioso ver como mujeres jóvenes y guapas todavía hoy se dejan seducir de esta manera. No lo entiendo, Leo.


  ―Tú te dejaste seducir por mí ―dijo él para romper un poco el ambiente cargado que se había formado con el interrogatorio.


  ―No seas creído. Te seduje yo, y lo sabes.


  Ambos detectives sonrieron.


  ―Voy a otro despacho a llamar a Ramírez ―dijo Leo levantándose―, seguro que es capaz de encontrar al taxista que en teoría llevó a Velázquez a casa de Peña y después a la suya propia. Si es así, dependiendo de la hora, la podremos descartar sin ninguna duda.


  Leonor asintió. Se quedó pensativa unos segundos mientras miraba como su compañero se alejaba y marcaba un número en su móvil.


  Las cosas se estaban poniendo interesantes. Estaban descubriendo una vida privada del señor Peña que no se parecía nada a la que proyectaba en público, y Leonor se preguntaba cuántas mujeres más podían haber quedado encandiladas por las atenciones que puede dar el dinero. Sin duda, una mujer despechada podría ser muy peligrosa, y ella estaba completamente segura de que debía haber unas cuantas que podrían haber deseado ver al señor Peña muerto.


  Cuando Leo volvió, Leonor todavía estaba absorta en esos pensamientos.


  ―¿Qué piensas, nena? Sé que cuando arrugas esa naricita es que estás dándole vueltas a algo…


  ―Verás… Víctor nos dijo que a Peña le gustaba alardear de sus conquistas. ¿No te parece extraño que no supiese nada de Adriana Velázquez?


  ―Yo también lo he pensado, y creo que Peña debía contar sus escarceos sexuales dependiendo del círculo en el que estaba. Me refiero a que si hablaba de sus conquistas con los hombres del trabajo, debía hacerlo de mujeres anónimas, que no conociesen, vamos. Y quizás fuera del trabajo, hablaba de todas.


  ―¿Entonces debe haber hombres, o por lo menos algún amigo o conocido que era su, digamos, confidente?


  ―Es posible… muy posible. Aunque el locutor, Víctor, también dijo que Peña no solía dar nombres…


  La conversación quedó interrumpida al oír unos pasos acercarse, y cuando miraron hacia el pasillo, vieron a Brenda Ruíz.


  Capítulo 12


  ―Hola de nuevo, detectives. Siento interrumpir su trabajo, pero he de informarles que ahora vamos a reunirnos todos los componentes del programa de esta noche para… bueno, para prepararlo y comentar algunas cosas.


  ―No se preocupe, Brenda ―dijo amablemente Leo―. Ya es casi la hora de comer, así que mi compañera y yo bajaremos al restaurante que hay justo en la entrada del edificio. ¿Qué tal se come?


  ―Muy bien, detective Castillo. Los platos combinados son muy buenos y completos.


  ―Gracias. Entonces, díganos a qué hora más o menos cree que podremos reanudar nuestro trabajo, por favor.


  ―¡Oh! Pues si le parece bien puedo avisarle en cuanto terminemos la reunión, tengo su teléfono.


  ―Perfecto, Brenda. Gracias.


  La mujer se dio media vuelta y desapareció.


  ―Hummm… tiene tu teléfono… ―dijo Leonor pellizcando el brazo de su compañero.


  ―Soy irresistible, nena. Ya lo sabes por propia experiencia…


  ―¡Qué burro eres, Leo!


  ―¿Pero a que te gusto?


  ―No estás mal.


  Ambos se levantaron y recogieron los apuntes y la documentación que tenían sobre la mesa. No sabían si en algún momento, durante su ausencia, podría subir alguien y leer algo que podría no ser de su incumbencia. Pensaron en bajar por las escaleras, pero el ascensor seguía abierto de par en par en esa planta y parecía estar esperándoles.


  ―Hemos pasado muy buenos y calientes momentos en estos aparatos estrechos e insonorizados ―dijo Leo acercándose a su compañera.


  ―No sé… no lo recuerdo. ¿Podrías refrescarme la memoria? ―Respondió ella con mirada pícara.


  El momento duró lo justo para que ambos olvidaran por unos instantes la investigación y sintieran que entre ellos había mucho más que simple trabajo. Salieron del ascensor, pero Leo se quedó un poco rezagado para admirar las curvas de su compañera. El traje chaqueta negro que ella llevaba puesto resaltaba todos y cada uno de los rincones por los que a él le encantaba perderse, y Leonor, sabiendo que la estaba mirando, contoneó más de lo habitual sus caderas.


  ―Eres perversa ―le dijo él al oído.


  ―¿Pero a que te gusta?


  ―Ni te imaginas cuanto, nena.


  ―Deja de llamarme así. Suena a viejo salido y cachondo.


  ―Lo que tú digas, nena.


  ―Eres tonto.


  Sonriendo entraron en el restaurante y se quedaron asombrados al ver lo grande que era. Desde fuera sólo se veía una barra larga con algunas mesas en frente, pero una vez dentro, la cosa cambiaba. Al fondo había un local lleno de mesas preparadas para ser ocupadas, y aunque todavía era apenas la una del mediodía, algunas personas ya estaban en plena comida. Los comensales iban bien vestidos, por lo que los detectives dedujeron que debían ser de las empresas que había en los varios edificios colindantes.


  Decidieron sentarse en la más apartada, costumbre que ya hacía mucho tiempo que tenían, así, en el caso de que tuviesen que hablar de la investigación en curso, no tenían que preocuparse de que nadie les escuchase.


  En menos de un minuto un hombre bajito y delgado, asiático, se les acercó con la carta.


  ―Buenos días, señores ―dijo en un español casi perfecto si no hubiese sido por esa manera tan especial de pronunciar la erre.


  ―Buenos días ―respondieron al unísono mientras cogían las cartas.


  Tras leer con atención los platos que ofrecía el lugar, como siempre Leonor escogió lo más sano y saludable posible, mientras que Leo se decantó, una vez más, por el plato que más carne y fritos contuviese. En el poco tiempo que tardaron en servirles, los detectives aprovecharon para desconectar un poco del caso, aunque miraban atentamente el lugar por si veían algo o alguien que les resultase familiar.


  ―¿Está buena tu comida llena de grasas y colesterol? ―Preguntó Leonor a su compañero.


  ―Deliciosa.


  Terminaron de comer y pidieron los cafés. Fue solo entonces cuando retomaron sus cavilaciones sobre la muerte del señor Peña y las entrevistas que hasta ahora habían tenido con alguno de los empleados de la emisora.


  ―Por lo visto Peña era todo un personaje. Es curioso como las muertes sospechosas sacan a relucir, siempre, lo más detestable de algunas víctimas. Creo que el tipo debía tener muchos enemigos silenciosos.


  ―Sobre todo mujeres ―dijo Leonor asintiendo a las palabras de su compañero.


  ―No te creas… algunos hombres seguro que también envidiaban o despreciaban su actitud. Así que creo que sus enemigos deben estar en empate técnico entre hombres y mujeres.


  ―¿Crees que también vendría aquí a comer de vez en cuando?


  ―Es posible. La única manera de saberlo es preguntar. ¿Te parece bien que llame al dueño? Creo yo que debe ser el dueño, ¿no?


  ―Tiene toda la pinta, sí. Me parece bien, voy a ir al lavabo mientras tú le avisas.


  Los dos se levantaron, ella para ir a la parte de atrás donde estaban situados los servicios, y él para dirigirse a la barra en busca del que suponían era el dueño. En cuestión de diez minutos estaban ya los tres sentados con otros dos cafés para los detectives.


  ―Gracias por acceder a hablar con nosotros, señor…


  ―Fung, pero pueden llamarme Zhao.


  ―Señor, Zhao. Somos los detectives Burgos y Castillo. Estamos investigando la muerte del señor Peña. ¿Sabe de quién le hablo?


  ―Sí, yo sé quién era. Venía aquí mucho a menudo.


  ―Perfecto ―dijo Leo asintiendo―. Como imagino que usted sabrá, el señor Peña fue encontrado muerto hace unos días.


  ―Sí, yo saberlo.


  ―¿Podría decirnos algo de él?


  ―Yo no conocerlo mucho, pero era educado. Siempre dejaba dinero.


  ―¿Propina?


  ―Sí, mucha propina.


  ―¿Solía venir solo o acompañado?


  ―De día solo, pero de noche siempre acompañado ―respondió sonriendo.


  ―¿De noche? ―Preguntó sorprendida Leonor.


  ―El señor Peña venía algunas noches, sí. Yo cerrar a las once.


  ―¿Venía acompañado de mujeres?


  ―Sí, siempre muy guapas.


  ―¿Las conocía usted?


  ―No.


  Su negación fue tan rotunda que los dos detectives decidieron insistir.


  ―Pero si era un cliente habitual, alguna vez oiría usted mencionar el nombre de alguna mujer, ¿no?


  El hombre pareció incómodo ante la pregunta, pero al final respondió.


  ―Yo no prestar atención a lo que hablaban. Él siempre decía… ¿cómo es?… ah, sí… él siempre decía preciosa.


  ―¿A todas?


  ―Creo que sí.


  El señor Fung empezó a ponerse nervioso ante la pequeña avalancha de personas que comenzaban a ocupar las diferentes mesas, y los detectives supusieron que su educación no le permitía decirles con claridad que debía marcharse, por lo que con una mirada, Leo le hizo entender a su compañera que podía dejarlo ir.


  ―Señor Zhao, gracias por respondernos. Vemos que ahora tiene usted trabajo, ¿le parecería bien que siguiésemos esta conversación en otro momento?


  ―Sí, gracias ―dijo levantándose enseguida y poniéndose a trabajar.


  ―¿Es posible que las llamara preciosa porque no recordaba cómo se llamaban o porque no quería que nadie supiese sus nombres? ―Preguntó Leonor en cuanto volvieron a quedarse solos.


  ―No sé… también es posible que Fung sea leal a su cliente incluso después de muerto y nos esté mintiendo.


  Se levantaron entonces con la intención de ir a pagar, y de camino a la barra, se cruzaron con una chica también asiática muy guapa que les saludó con una sonrisa. Cuando llegaron a la caja, otra chica, realmente muy guapa y también asiática les cobró.


  ―Debe ser un negocio familiar ―dijo Leo mientras salían―, aunque si ésas son sus hijas… han salido a la madre, fijo.


  Leonor respondió con un codazo y una pequeña carcajada.


  ―¿Qué hacemos? Brenda no ha llamado, así que la reunión no habrá terminado…


  ―Subamos de todas formas y le hacemos saber que ya estamos de vuelta. Mientras podemos llamar a Ramírez para saber si ha obtenido alguna información sobre el taxi.


  ―De acuerdo, jefe.


  Ambos detectives volvieron a la emisora y avisaron de que iban a estar en el despacho de arriba. En cuanto llegaron, Leo llamó a Ramírez y puso el manos libres.


  ―Tengo alguna información que quizás pueda seros útil, Eles. Menos mal que en nuestra ciudad sólo hay tres compañías de taxis, así que ha sido relativamente fácil dar con la que abarca la zona en la que está la emisora. Además, como es un sector de empresas, tampoco ha sido difícil obtener la información necesaria. Me ha costado más todo el papeleo burocrático que lo demás.


  ―Siempre igual― apuntó Leo―, se tarda más en obtener los permisos que en investigar.


  ―Eso es, Leo, eso es. En fin, lo que he sabido es que el taxi que llevó a la señorita Velázquez efectivamente la recogió en la emisora, la llevó al apartamento de Peña y, sin apearse del mismo, la dejó en su casa. Sola.


  ―Gracias, fenómeno. ¿De las mujeres asiáticas sabes algo?


  ―Imposibles de rastrear. He entrado en la base de datos de extranjería y hay miles de mujeres con esos nombres, y sin tener apellidos…


  ―Lástima ―dijo Leonor―, podrían ser una buena pista para saber qué ocurrió las horas previas a su asesinato. Pero buen trabajo, Ramírez. Como siempre.


  ―A mandar, Eles. Aunque he de decir que Casas me ha ayudado. El mérito no es sólo mío.


  Leo terminó la llamada y se atusó el pelo.


  ―Mientras no tengamos otra cosa, tendremos que seguir con las entrevistas.


  Dicho eso se dispusieron a esperar a la siguiente persona, que por lo que les había dicho Brenda antes de encaminarse al despacho, iba a ser Joel Odín.


  Capítulo 13


  El hombre, cuyo nombre esta vez ya sabían, Joel Odín, se acercó a los detectives y saludó con un fuerte y seguro apretón de manos a ambos. Joven, alto y delgado, con un pelo rojizo y rizado que le llegaba hasta los hombros, y una cara llena de pequeñas pecas a juego con su pelo, era la típica persona que despertaba simpatía sin ni siquiera hablar con ella.


  ―Buenas tardes, señor Odín ―dijo Leo cuando el otro se hubo sentado.


  ―Por favor, llámame Joel. ¿Con esta pinta crees que me pega eso de señor?


  A Leonor se le escapó una sonrisa que no pasó inadvertida ni a su compañero ni al causante de la misma.


  ―Supongo que querrás que te hable de Óscar, ¿no? ―Preguntó dejando de mirar a Leo para centrarse en Leonor.


  ―Pues la verdad es que sí, Joel.


  ―Pues era un tipo majo, a mí me caía bien. Supongo que te habrán dicho que era un mujeriego y eso, y era verdad, pero… a ver… a mí lo que hacía con su vida me daba igual, lo que sí sé es que en el trabajo, conmigo, molaba.


  ―¿No tenías problemas con él?


  ―¿Yo? ¡Qué va! Vengo a trabajar cada día ocho horas aquí, sólo me faltaría tener problemas con alguien. Yo voy a mi bola, detective…


  ―Burgos ―respondió Leonor.


  ―¿Y su nombre?


  ―Leonor.


  ―Pues eso, Leonor. Que yo paso de tener broncas en el curro. Óscar era como era y tenía sus ligues, pero a mí eso me importaba bien poco.


  ―¿Puede decirnos a mi compañera y a mí dónde estuvo la noche de la muerte del señor Peña? ―Preguntó Leo tajante.


  ―Tuvimos cena entre compañeros, aquí abajo, en el chino. Bueno, no es un chino, pero yo lo llamo así para que me entiendan. La verdad es que no sé hasta qué hora estuvimos, pero mis colegas podrán decirles que es cierto, si no lo han hecho ya.


  ―¿Y luego? ―Preguntó Leonor más amable.


  ―Pues me fui a mi casa. No duró mucho la cena. En un momento dado vi a Óscar entrar en el chino, perdón, en el restaurante, y pensé que se iba a juntar con nosotros, pero no fue así. Habló algo con Zhao y después se fue sin ni siquiera percatarse de que estábamos nosotros en una mesa del fondo.


  ―¿Sabría decirnos a qué hora fue eso?


  ―Pues no, lo siento.


  ―Parece que usted sabe algunas cosas de la vida privada del señor Peña, ¿no es así?


  ―Bueno, le gustaba alardear de sus conquistas. Es penoso, lo sé, pero hay gente para todo.


  ―Cuando lo vio entrar en el restaurante, ¿iba solo?


  ―Diría que sí. Yo por lo menos no lo vi con nadie.


  ―Verá… hemos sabido que esa noche iba acompañado de dos mujeres. Asiáticas para ser más concretos. ¿Podría haber oído hablar de ellas en alguna ocasión?


  ―Lo siento, yo las únicas mujeres asiáticas que conozco son las hijas de Zhao. Muy guapas, sin desmejorar lo presente ―añadió mirando a Leonor.


  En ese momento los dos detectives se miraron y ambos supieron cuál iba a ser la siguiente pregunta de Leonor.


  ―¿Sabe usted cómo se llaman las hijas del señor Fung?


  ―¡Por supuesto! Ya les he dicho que son una belleza, y no voy a esconder que he intentado ligar con ambas en varias ocasiones. Una se llama Mei y la otra Yun. ¿Creen ustedes que Óscar…?


  ―No, no, Joel. Es simple rutina saber sus nombres. Le agradezco que nos haya prestado su tiempo ―se apresuró a decir Leonor―. ¿Le importaría que retomásemos esta conversación más tarde?


  ―Bueno, siempre viene y vendrá bien un «kitkat» en el trabajo. Si me necesitas para cualquier otra cosa, Leonor, ya sabes dónde encontrarme.


  Dicho esto el hombre se levantó despidiéndose también de Leo y se fue por las escaleras.


  ―Yo también ligo, ¿eh detective? ―Dijo Leonor sonriendo a su compañero.


  ―Bah… menudo ligue pelirrojo y pecoso y…


  ―¿Está usted celoso, detective? Con el reportero ya van dos en un día…


  ―No sigas por ahí, nena, o me veré obligado a darte tu merecido.


  Ambos se rieron antes de ponerse de nuevo serios y sopesar lo que acaban de descubrir.


  ―Bueno, pues tenemos dos opciones: o el señor Fung nos ha mentido sobre eso de que no conocía a ninguna mujer de las que iba con Peña, o él no sabe nada de que sus hijas se veían con la víctima.


  ―Además debía ser algo habitual, porque el tío de la discoteca nos dijo que no era la primera vez que las veía con Peña. Avisemos a Ramírez de que no siga buscando mujeres asiáticas y bajemos a hablar de nuevo con Fung y, a poder ser, con sus hijas.


  ―Para no cargar con trabajo sólo a Ramírez, podríamos pedirle a Casas que investigue si lo que ha dicho tu ligue pelirrojo es cierto.


  ―Qué burro eres… ¿Lo llamas tú? Y dile que busque a ver si Joel Odín tiene antecedentes.


  Leonor hizo una mueca divertida al ver asomar de nuevo unos celos en la actitud de su compañero.


  ―Avisemos también a Brenda para que no envíe a nadie más por el momento.


  Hicieron lo que acababan de decir y en menos de cinco minutos estaban de nuevo en el restaurante. Por lo visto el lugar nunca estaba vacío, y vieron como Fung iba de un lado a otro servicial y con prisas.


  Decidieron sentarse en una de las mesas en frente de la barra y esperar a que les viniese a preguntar si querían tomar algo.


  ―Hola, detectives. ¿Qué apetece tomar?


  ―Dos cafés largos, por favor. ¿Cree usted que encontrará unos minutos para hablar con nosotros?


  El hombre pareció inspeccionar su local y hacer una cuenta rápida de los minutos que necesitaría para servir a todos los clientes.


  ―Media hora.


  Aprovecharon entonces ese rato para llamar a Ramírez y tomarse el café con tranquilidad sin hablar de trabajo. Aun así, no perdieron la ocasión de observar a las hijas del dueño mientras servían y cobraban a los clientes que poco a poco iban saliendo. Cuando ya quedaban muy pocos, el dueño se acercó a sus hijas y les dijo algo en su idioma antes de sentarse a la mesa con los detectives.


  ―¿Qué le ha dicho a sus hijas? Si no es mucho preguntar ―le dijo Leo.


  ―Ah… que si entrar algún cliente sirvan ellas mesa.


  ―Verá, señor Zhao ―empezó Leonor―, hemos sabido que sus hijas tenían trato con el señor Peña.


  ―Claro, señor Peña cliente.


  ―No ese tipo de trato ―sentenció Leo.


  El hombre pareció incómodo y sorprendido, pero una vez más solo fueron dos emociones que pasaron casi inadvertidas.


  ―Creo que ustedes equivocarse. Mis hijas no…


  ―Tenemos varios testigos que dicen lo contrario, señor Fung.


  Esta vez la cara del dueño sí cambió por completo, y con un gesto advirtió a sus hijas que en cuanto los detectives se fuesen hablaría con ellas.


  ―Necesitaríamos hablar con ellas. Ahora, si es posible.


  ―Tener trabajo ahora, detectives.


  ―Seguro que puede hacer que primero venga una y después la otra. No es necesario que usted se quede. Sólo serán dos o tres preguntas.


  ―Mis hijas no saber hablar español.


  Ante eso no podían hacer nada ninguno de los dos detectives, pero tampoco querían irse sin hablar con ambas.


  ―Escuche, señor Fung. Comprendo que debe ser incómodo para usted, pero es muy importante que hablemos con sus hijas, ¿lo entiende?


  El hombre parecía estar entre la espada y la pared, y cuando comprendió que los detectives no iban a ceder, asintió con la cabeza y fue a buscar a una de sus hijas.


  ―Ella es Mei. Mi hija menor.


  La chica asintió con la cabeza a modo de saludo y quedó a la espera.


  ―Hola, Mei. Soy la detective Burgos. Como sabrás el señor Peña ha muerto, y mi compañero y yo estamos investigándolo.


  Mientras Leonor iba hablando, el padre iba traduciendo cada palabra.


  ―Hemos sabido que la noche de su muerte, tu hermana y tú estabais con él en una discoteca de la ciudad. ¿Es cierto eso?


  La chica agachó la cabeza cuando su padre le tradujo la pregunta, y antes de responder, pareció disculparse con él.


  ―Señor Peña amigo ―dijo la chica.


  Ambos detectives sabían que eso no era del todo cierto, pues por lo que les había contado el dueño de la discoteca su relación iba un poco más allá de la simple amistad, pero les parecía que la conversación no avanzaría teniendo al padre delante.


  ―Tu hermana también era amiga del señor Peña, ¿verdad?


  ―Hermana amiga, sí.


  ―Detectives ―interrumpió el señor Fung aprovechando que en el restaurante estaban entrando unos diez clientes―, siento mucho pero tener trabajo.


  Ambos detectives incluso agradecieron mentalmente que hubiesen entrado esos clientes y le dijeron al dueño que no pasaba nada.


  ―Esto es una pérdida de tiempo hecho de esta manera ―dijo Leo apurando el café ya frío.


  ―Podemos citarlas en comisaría. Ahí además tenemos a Michiko, ella podrá ayudarnos si no logramos entendernos.


  ―Entonces, ¿qué hacemos?


  ―No sé, Leo. Yo creo que en la emisora por hoy podemos darlo por terminado. Brenda nos ha dicho que ya mismo iban a empezar con todo lo del programa y como mucho nos dará tiempo de interrogar a uno más. ¿Qué te parece si nos pasamos por la comisaría para poner al día al jefe, hablamos con Michiko y luego nos vamos a casa? Yo estoy saturada y necesito una ducha y mirar bien todo lo que tenemos. Además quiero ver si Patatina está bien.


  ―Sí, creo que será lo mejor. Comprobar las coartadas ya nos llevará unas cuantas horas, y si lo hacemos desde casa mañana podremos venir con más datos para continuar las entrevistas.


  Ambos se levantaron y se acercaron a la caja para pagar. Esta vez, coincidencia o no, fue el señor Fung el que les cobró. Salieron y se dirigieron al coche, que se había quedado medio abandonado en la calle donde lo habían dejado aparcado, y se fueron directos a comisaría.


  Una vez hubieron llegado pusieron al día al capitán Rojas, y como a él también le pareció una buena idea traer a las hijas de Fung, enseguida llamaron a Michiko, una intérprete de la policía recién incorporada en comisaría con motivo de la gran inmigración asiática, para decirle que al día siguiente, con seguridad, debería hacer de intermediaria con dos mujeres chinas.


  Tras quedar en que Ramírez movería los papeles necesarios para tenerlo todo listo, se despidieron y en media hora llegaron a su apartamento. Los dos gatos los recibieron con aullidos que parecían más una bronca que una bienvenida.


  Se apresuraron en ponerles agua limpia y pienso, y además les obsequiaron con alguna que otra golosina que olía tan fuerte que era necesario lavarse las manos con jabón para quitarse de encima el olor a pescado.


  ―Voy a ducharme ―informó Leo.


  Aunque a Leonor le hubiese encantado estar con su compañero bajo el chorro de agua, decidió ponerse a hacer la cena. Ya habría tiempo de disfrutar de su cuerpo más tarde, pensó.


  Antes de sentarse a cenar, Leonor también pasó al baño para ducharse, y una vez los dos cómodos sobre el sofá y con unos buenos bocadillos de tortilla de patatas en el regazo, se dispusieron a hablar sobre todo lo que habían hecho durante el día.


  ―Son casi las diez ― dijo Leo apartando el plato en el que quedaban unas pocas migas de pan, y dejándolo sobre la mesita que tenían en frente―. Hoy es el segundo programa ese que te gustó tanto. ¿Por qué no lo ponemos?


  ―Ponlo tú mientras yo voy a ver dónde está la gata. Es raro que no esté en nuestro regazo como Tigre.


  Dicho esto Leonor se levantó para ir a la habitación donde encontró a Patatina enroscada y durmiendo de manera plácida.


  ―Perece estar bien. Ha comido y ahora duerme, pero siento un «no sé qué», que me dice que pasa algo.


  ―Pues mira, no le demos más vueltas. Mañana sin falta hacemos un hueco en nuestra agenda para llevarla a que la vea Oli― respondió Leo refiriéndose a la veterinaria.


  La radio estaba justo en frente del sofá, sobre un pequeño mueble al lado de la mesita. Leonor asintió con la cabeza y se levantó para dejar su plato y encender el aparato. Ni siquiera le hizo falta dar un paso, y la postura medio agachada, junto a los pantalones cortos que llevaba puestos, dieron una perspectiva de su trasero que a Leo no le pasó inadvertida.


  ―¿Lo haces queriendo o te sale solo? ―Dijo éste sin dejar de mirar esa parte de la anatomía de su compañera.


  ―Un poco de las dos cosas ―dijo ella echándose hacia atrás y sentándose sobre las piernas de él.


  Se puso más cómoda, poniendo su trasero en el sofá y dejando sus piernas medio estiradas sobre las de él. Se dieron un apasionado beso antes de que el programa empezara.


  Capítulo 14


  «―Buenas noches, queridos oyentes. Soy Brenda Ruíz y os doy la bienvenida al segundo programa de noche de ficción. Hoy nuestra nave va a hacer un viaje en el tiempo junto a mis compañeros Darren Ceballos, Adriana Velázquez, Joel Odín, Víctor Fonti y, al sonido, Ernesto Olvera. ¿Qué nos tienen preparado esta noche, Darren?


  ―Pues creo que va a ser muy interesante. Además los oyentes deben saber que esto de viajar en el tiempo conlleva un gasto económico muy grande, ya sabemos que la gasolina va muy cara, y nuestra nave chupa que no veas…


  ―Me han dicho que algunos oyentes se han puesto en contacto con nosotros, ¿sabes algo Darren?


  ―Sí, Brenda. En concreto hubo uno que quería que viajásemos en el tiempo para que encontrásemos a un bisabuelo suyo por una cuestión de herencia…


  ―Bueno, creo que eso va a ser imposible. Nuestros compañeros ya tienen bastantes problemas con los personajes famosos como para meterse en cosas de herencia. ¿Verdad, Adriana?


  ―Lo cierto, Brenda, es que tienes razón. Hoy iremos a entrevistar a un conocido compositor. Teníamos algunos previstos, pero al final nos decidimos por él.


  ―¿Y de quién se trata?


  ―Pues del mejor, según nuestro compañero Víctor. De Ludwig van Beethoven.


  ―¿Es el mejor para ti, Víctor?


  ―Sí, Brenda. Ludwig van Beethoven nació en Alemania, concretamente en Bonn. Para mí fue el más grande porque fue un compositor completo. Aparte de componer maravillas, también fue director de orquesta, pianista y profesor.


  ―La que estamos escuchando ahora mismo es una de sus mejores obras, ¿verdad, Joel?


  ―Sí, o por lo menos una de las más famosas. Es la sinfonía número cinco en do mayor, compuesta entre el 1804 y el 1808. Es una de las más populares y por ello es muy conocida. Incluso Amadeus Hoffmann la catalogó como una de las obras más importantes de todos los tiempos.


  ―Además ha sido interpretada en varios géneros, llegando a usarse incluso en música disco o el rock and roll, así como en bandas sonoras de varias películas.


  ―Es muy interesante, Joel. Pero seguro que nuestros oyentes se mueren de ganas de saber cómo fue vuestro encuentro con el gran compositor.


  ―Pues entonces no esperemos más. ¿Está todo preparado?


  ―Sí, Brenda. Todo listo».


  En ese momento los dos detectives yacían acurrucados, uno al lado de la otra, escuchando el programa, y desde el aparato se oyó un ruido fuerte, igual que la vez anterior, que indicaba que la nave estaba en pleno despegue. Tras unos segundos de otros ruidos a veces incluso divertidos, y también algunas palabras de los locutores que hacían de viajeros en el tiempo, un estruendo más fuerte anunció el aterrizaje.


  «―Ya hemos llegado, Brenda y Darren.


  ―¿Todo bien?


  ―Sí, Darren. Un poco de turbulencias pero sin problemas.


  ―¿Dónde estáis exactamente?


  ―Estamos en el Balneario de Teplice, en el 1812. En la República Checa. Si nos da tiempo a lo mejor nos pasamos por las termas naturales tan famosas desde la Edad Media.


  ―Víctor… no creo que eso sea una buena idea…


  ―Ya veremos, Darren.


  ―¡Ya lo hemos visto, Brenda!


  ―¿De verdad, Adriana? ¿Y cómo es?


  ―Pues no lleva el pelo tan largo como yo creía, y tampoco es muy alto, diría que un metro sesenta y dos, más o menos.


  ―¡Caray! ¿Y qué más? Cuenta, cuenta…


  ―Víctor se está acercando con cautela. Hemos sabido que debido a su sordera suele estar siempre de mal humor. Además parecemos todavía más fuera de tiempo debido a nuestra indumentaria. Aquí van todos medio desnudos…


  ―Wer bist du? Was willst du?


  ―Otras, parece que está enfadado. Menos mal que Joel pensó en llevarse el traductor simultáneo. Por lo que parece le está preguntando a Víctor que qué quiere y que quién es, aunque no en ese orden.


  ―Dile a Víctor que intente ponerle los cascos, Adriana. Aquí los probamos antes del viaje e iban muy bien para traducir.


  ―Es lo que está haciendo ahora, Darren, pero el señor Beethoven está muy enfadado y le ha pegado.


  ―¿Beethoven ha pegado a nuestro reportero Víctor?


  ―Sí, Brenda. Le está contando algo. Voy a intentar acercarme para que el sonido sea mejor.


  ―Mi padre era un borracho que pegaba a mi madre y a mí, pero cuando descubrió mis dotes musicales me educó con una fuerte y férrea disciplina para convertirme en un niño prodigio.


  ―Parece que se llevan bien. Los cascos lo han dejado alucinado, porque aparte de poder entender y hablar en español, también puede oír. ¿Crees que podremos dejárselos cuando nos vayamos, Brenda?


  ―¡No! ¡Eso es imposible! Nos dejaron muy claro que no podíamos cambiar nada del pasado. ¡Ni se te ocurra!


  ―Bueno, bueno… sólo era una idea.


  ―¿Qué le sucede, señor Beethoven?


  ―¿Qué pasa, Joel? Cuéntanos lo qué está sucediendo.


  ―El señor Beethoven está escuchando su sintonía por los cascos y ahora busca desesperado a los músicos dentro de ellos.


  ―Explícale que eso no es así, pobre…


  ―Ahora le hemos puesto la sinfonía número 9 en re menor. Ésta la compondrá él mismo en 1824, y está completamente maravillado de cómo suena.


  ―Es muy bonita, ¿de quién es?


  ―Oh… bueno señor Beethoven… muy pronto lo sabrá créame.


  ―¿Algún compositor nuevo?


  ―No, no. Verá, señor Beet.


  ―Ostras, Víctor, no te pases llamándolo así.


  ―No pasa nada, Brenda. Somos colegas ya.


  ―Brenda, Darren, la nave parece que se está impacientando y hace unos ruidos extraños.


  ―¿Cómo es posible que la nave se impaciente, Adriana?


  ―¡Yo qué sé! Aquí todo es posible…


  ―Entonces creo que ha llegado el momento de que os marchéis.


  ―Sí, Víctor y Joel se están despidiendo, yo ya voy a prepararme para el viaje de regreso».


  Dicho esto, de nuevo desde el aparato estéreo se oyeron ruidos estrambóticos y en unos segundos todo pareció volver a la normalidad. Los dos detectives, sabiendo que tras la puesta en escena del viaje en el tiempo, empezaba el debate sobre el tema que se había tocado, así como las llamadas de los oyentes, decidieron apagar la radio e irse a dormir. Estaban agotados de todo el día.


  Capítulo 15


  ―Antes tenía que tomarme una pastilla si quería dormir toda la noche, ahora duermo como un lirón ―dijo Leo acercándose a su pareja y dándole un beso en la nuca.


  Leonor se había levantado a las seis de la mañana y ya estaba arreglada. Esta vez su atuendo eran unos tejanos ajustados y una camiseta de manga corta, el pelo rizado recogido en una coleta y unos pendientes pequeños y redondos.


  ―Ahora me tienes a mí ―respondió sonriendo y dándose la vuelta.― Tienes café preparado, ¿quieres tostadas? Te las puedo hacer mientras te arreglas.


  ―Tranquila, ya me las hago yo. Me estás malcriando.


  ―Aprovecha ahora, que luego seremos viejos y estaremos hartos de vernos.


  ―¿Llegaremos a viejos juntitos e iremos a pasear por los parques?


  ―Claro. Tú con bastón y yo tan en forma como ahora.


  Tras prepararse las tostadas, ambos se sentaron juntos en la mesa. Los gatos también hicieron acto de presencia, y todo podría haber sido maravilloso si los móviles no hubiesen interrumpido el momento «en familia».


  ―Mala señal si suenan los dos a la vez… ―susurró Leonor levantándose para coger su móvil y alcanzarle a Leo el suyo.― Burgos ―dijo al descolgar.


  ―Castillo ―dijo Leo al hacer lo mismo.


  Durante la breve conversación cada uno con su propio interlocutor, ambos se miraban sabiendo que a los dos les estaban dando las mismas noticias.


  ―Ahora mismo vamos.


  Llegaron al lugar donde les habían indicado en menos de media hora. Esta vez no estaba situado en la parte lujosa de la ciudad, pero tampoco era un barrio que estaba mal. El edificio formaba parte de una especie de comunidad. Exactamente había seis edificios en forma de una C gigante, y en medio un parque adaptado para niños. Al que debían dirigirse estaba situado a mano derecha, y se veía claro que ahí había pasado algo por el ir y venir de policías uniformados.


  ―¡Eles! ―Dijo Ramírez alzando un poco la voz para que lo viesen.


  ―Hola, Ramírez.


  ―Menudo marrón, Eles.


  ―¿Qué ha pasado? ―Preguntó intrigado Leo.


  ―Mejor que lo veáis vosotros mismos. El piso es el cuarto cuarta, escalera B.


  ―¿No vienes tú?


  ―No. Rojas me ha encargado que lleve esto al laboratorio ―dijo enseñándoles unas bolsas en las que se veían varias pruebas―. La forense Sánchez ya lleva veinte minutos en el lugar. Ella os pondrá al día. Me voy, que si baja el capitán y me ve todavía aquí, la bronca puede ser tremenda.


  Los detectives saludaron a su compañero que se alejaba a toda prisa y ambos se extrañaron que incluso el capitán estuviese presente.


  ―¡Detective Burgos! ¡Detective Burgos!


  Leonor se giró para ver quién la estaba llamando y no se sorprendió al ver al periodista Stefano Castellano levantando las manos en las que tenía un block de notas y un bolígrafo.


  ―Tu admirador te llama, nena ―dijo Leo guiñándole un ojo a su compañera.


  ―Eres idiota… Venga, acerquémonos unos segundos.


  Los dos policías se dirigieron hacia el reportero mientras Leonor le hacía señas a éste para que también los alcanzara.


  ―Buenos días, detectives. Mi trato sigue en pie. Tengo buenas informaciones que podrían serles útiles.


  El periodista hablaba en plural pero sólo miraba a Leonor.


  ―Hola, Castellano ―dijo la detective―. No tenemos gran cosa para ti, todavía. Pero estaremos encantados de saber tus datos en cuanto bajemos del lugar al que vamos. ¿Te parece bien?


  ―Me parece perfecto siempre y cuando a cambio me digas qué ha pasado allí arriba. Así será un trato justo.


  ―Ya sabes que eso es muy relativo. Te pondremos al tanto de lo que podamos.


  ―Ok. Estaré aquí esperando.


  Los dos detectives dieron media vuelta para dirigirse al edificio. Cogieron el ascensor y enseguida se encontraron con un ir y venir de agentes y personal del servicio médico forense.


  ―Hola, Casas. ¿Tienes fundas para nosotros? ―Preguntó Leonor refiriéndose a los guantes y a las fundas para los zapatos.


  ―Hola, Eles. Tenéis de todo en la entrada, la víctima está en la segunda habitación entrando a mano izquierda.


  ―Gracias.


  Tras ponerse lo necesario para no contaminar la escena, entraron en el apartamento. No era muy grande, pero estaba bien repartido. A simple vista, dos habitaciones, un pequeño salón, una cocina y un baño. Todo situado de forma que desde la misma entrada se divisaran las diferentes puertas. Entraron en la que les había indicado el compañero y vieron a la forense tomando fotos y apuntes.


  ―Hola, Sánchez. ¿Qué tenemos?


  ―Hola pareja. No os va a gustar nada.


  Todavía no podían ver bien a la víctima, sólo unos pies descalzos sobre la cama, pues el cuerpo de la forense tapaba el resto, pero cuando por fin pudieron verlo, entendieron enseguida por qué no iba a gustarles.


  ―Mierda… ―dijo Leo.


  El cadáver en sí no era uno de los peores que habían visto durante su carrera, pero el hecho de que tuviese un micrófono incrustado en la boca era muy mala señal.


  ―Parece que nuestro asesino deja una firma ―dijo entre dientes Leonor.


  ―Y es muy cuidadoso. No hay huellas, ni signos de presencia alguna fuera de la víctima. Tampoco hay pelos, ni nada, por ahora y a simple vista. Y el único signo de violencia que hasta ahora puedo asegurar es la batuta que tiene atravesándole el cuello.


  ―No hay casi sangre ―apuntó Leonor.


  ―La batuta se la clavaron una vez muerto, y el micro también. A simple vista no veo nada que me indique de qué manera ha muerto, pero visto lo visto, está claro que lo han asesinado.


  ―¿Se sabe ya quién era?


  ―Sí, no hay duda que la víctima corresponde a los datos del que figura como dueño del piso. Joel Odín.


  ―Me suena…


  ―¡Ostras, Leo! ¿No será el Joel Odín de Sintonía Radio?


  ―El mismo ―dijo el capitán apareciendo de la nada detrás de ellos.


  ―Hola, jefe.


  ―He venido en cuanto me han dicho lo del micro. No cabe duda de que es la firma de nuestro anterior asesino. Espero que esto no se convierta en una serie de asesinatos…


  ―¿Qué es esto? García, alumbra aquí ―dijo la forense―. Chicos, si lo del micro no os convencía, esto es definitivamente lo que os va a dejar claro que es el mismo asesino. He encontrado la posible causa de la muerte: una señal de un pinchazo en la axila derecha.


  ―¿Crees que puede ser de nuevo aire?


  ―No lo sé, pero en cuanto haga la autopsia os lo confirmaré o no. Creo que mi labor aquí ha terminado.


  Dicho esto la forense dio órdenes a su equipo de levantar el cadáver, y en unos minutos se despidió de los policías para ir a empezar su trabajo cuanto antes.


  ―¿Qué sabéis de esta víctima? ―Preguntó el capitán a los detectives.


  ―Es la última a la que entrevistamos de todo el equipo del programa de la noche. No sabemos nada, pero si le parece ahora mismo nos vamos directos a la emisora. De todas formas aquí tampoco podemos hacer gran cosa ya.


  ―Me parece perfecto. Ramírez ha llevado al laboratorio algunas pruebas que han recogido los del servicio técnico forense, pero por lo que me imagino no hallarán nada que no sea de la víctima.


  ―Bueno, esperemos que no, jefe.


  ―Tenedme al tanto de lo que averigüéis. Estaré en comisaría todo el día.


  Los detectives no perdieron más tiempo y, con lo poco, o mucho, que sabían, se fueron directos al coche para dirigirse a la emisora antes de que la noticia saltara en los medios de comunicación que ya empezaban a llegar al lugar, pero antes de ponerlo en marcha, unos golpecitos en la ventanilla del copiloto, donde se encontraba Leonor, hicieron que ambos se giraran.


  ―Mierda ―dijo la detective antes de bajar la ventanilla.


  ―¿No habíamos hecho un trato? ―Preguntó el periodista Stefano Castellano.


  ―Sí, sí… es que tenemos algo de prisa y…


  ―He hecho mis averiguaciones y sé que en este edificio vive uno de los componentes que trabaja en Sintonía Radio. Para ser más exactos se trata de Joel Odín. ¿Es él la víctima?


  ―Nadie ha hablado de víctimas…


  ―Vamos, detective… no me tome por un principiante ―dijo el periodista visiblemente molesto―. No estarían los dos aquí si no hubiese una víctima. Antes o después confirmaré si es o no es Joel Odín. Es inútil este juego del gato y el ratón. Insisto en que tengo informaciones que pueden ayudarles, sólo quiero algo de chicha a cambio…


  Los dos detectives se miraron y Leonor subió la ventanilla para hablar con su compañero en privado.


  ―¿Qué hacemos, Leo?


  ―Tiene razón en lo de que antes o después sabrá quién es la víctima. No perdemos nada con jugar un poco a ver qué sabe.


  Leonor volvió a bajar la ventanilla y a dirigirse hacia el periodista.


  ―¿Has venido en coche?


  ―Sí ―respondió el periodista.


  ―Vamos a dejar las cosas claras por si se te han olvidado las reglas del juego ―dijo Leo―. Las informaciones que te demos no van a salir publicadas hasta que todo se resuelva, e incluso entonces, seremos nosotros los que decidamos qué publicas y qué no. Como vea en tu periódico algo de lo que nosotros te digamos confidencialmente pienso buscar lo que sea para empapelarte de por vida. ¿Entendido?


  ―Entendido.


  ―Entonces coge tu coche y síguenos. Y date prisa, no pienso esperarte.


  El periodista ni siquiera perdió tiempo en despedirse y se fue corriendo hacia su coche. No pasó inadvertido a ojos de otros compañeros de profesión, pero a ninguno le pareció que cualquier cosa fuese más importante de lo que estaba pasando en ese lugar de la ciudad.


  ―Pongámonos de acuerdo sobre lo que vamos a decirle a tu admirador y sobre lo que no ―dijo Leo a su compañera mientras arrancaba el coche.


  ―Le confirmamos la identidad de la víctima, podemos decirle que ha sido asesinada.


  ―Hay que ofrecerle algo sucoso para que suelte prenda; pero sin desvelar nada.


  ―¿Qué te parece si le decimos que hay coincidencias entre las dos víctimas que nos hacen pensar que se trata del mismo asesino?


  ―Eso le dará pie a que nos pregunte cuáles son esas coincidencias.


  ―Sí…―dijo Leonor pensativa―, pero entonces podremos decirle que no diremos nada hasta que nos dé sus supuestas informaciones. Y si luego no son buenas, o incluso siéndolas, ya pondré cara de niña buena y me inventaré algo para dejar para más tarde otras informaciones nuestras.


  ―Eres perversa, nena.


  ―Y eso a ti te vuelve loco.


  ―A mí y a mi amiguita ―dijo Leo señalando con la vista su entrepierna.


  ―Guarro ―respondió Leonor sonriendo.


  ―Tu admirador ya llega ―informó Leo mirando a través del espejo retrovisor―. Y ahora vamos a la emisora.


  ―Será interesante ver las reacciones de los compañeros de Joel Odín ―dijo Leonor poniéndose el cinturón de seguridad.


  ―Sí ―respondió Leo poniendo la primera.


  Capítulo 16


  Llegaron a la emisora sin encontrar apenas tráfico, y además tuvieron suerte para aparcar. Antes de salir de su casa habían cogido las notificaciones para las hijas del señor Fung que les habían mandado por fax desde la comisaría, con lo cual, una vez hecho el trabajo en la emisora, también podrían hacer una visita al restaurante.


  Esta vez no había prensa en la puerta aparte del reportero que también había aparcado fácilmente detrás de ellos, por lo que estuvieron seguros de que la noticia no había sido difundida todavía, aunque eso no significase que los compañeros de la víctima no estuviesen al tanto de que algo extraño podía estar pasando.


  ―Eso dependerá de los horarios de cada uno, Leo.


  ―Es cierto. Quizás Joel Odín entraba a trabajar más tarde y sus compañeros ni siquiera le han llamado. Ahora mismo lo veremos.


  El periodista se les acercó con una sonrisa autosuficiente en la cara.


  ―¿Así que no me equivocaba con lo de Joel Odín?


  ―Habiéndote hecho venir con nosotros ya te hemos dado información privilegiada, Castellano ―dijo Leo.


  ―Esto no es nada, detective. Necesito algo más para darles mis datos.


  ―¿Qué te parece si te decimos que hay coincidencias entre las dos víctimas?


  ―¿Quieres decir que se trata del mismo asesino? ―Preguntó el periodista visiblemente emocionado por la información.


  ―Dedúcelo tú mismo ―respondió esta vez Leonor―. Ahora te toca a ti decirnos algo. Y si quieres que sigamos con nuestro trato, debe ser algo interesante.


  ―El dueño de la emisora, Óscar Peña, era un capullo mujeriego y consumidor de cosas ilegales, aparte de ser ferviente admirador del buen whisky. A raíz del premio que le dieron a la emisora hace unas semanas, lo entrevisté. El tío era muy serio y responsable antes de tomarse varias copas. Luego se descontrolaba un poco y se iba de la lengua. Me estuvo contando sus batallitas amorosas, sin decir nombres, pero con todo lujo de detalles. Y también me ofreció unos caramelitos recién salidos al mercado. Hiroshima, me dijo que se llamaban. Yo no acepté la invitación, pero eso a él no le impidió tomarse uno con un buen trago de licor. Me invitó a una discoteca de las caras a cambio de dejar la grabadora y de firmar un papel en el que me comprometía a no hacer público nada de lo que él consideró extraoficial.


  ―¿Y? ―Le instó Leonor al periodista.


  ―Pues fue una noche muy instructiva en la que al final salieron varios nombres de mujeres entre sus conquistas. Una de ellas fue Adriana Velázquez, también de la emisora.


  Los detectives ya eran sabedores de todos esos datos, pero les quedó claro que el periodista podía ser una buena fuente de información habiendo descubierto todos eso por su cuenta.


  ―¿Les he dejado sin palabras, detectives? ―Dijo el reportero sonriendo.


  ―Tenemos que entrar, Castellano. Gracias por la información ―dijo Leo a modo de despedida.


  No podían decirle al periodista que todo lo que les había expuesto ya lo sabían, pues sería una manera burda de hacerle entender que iba por el buen camino y muy bien informado.


   ―¿Eso es todo, detective Burgos? ―Preguntó esta vez el reportero dirigiéndose a Leonor―. ¿Ni un «gracias», ni un «buen trabajo»? Creo que me merezco esa copa, detective ―dijo siempre dirigiéndose a Leonor.


  ―Estamos en contacto, Stefano. Ahora déjanos hacer nuestro cometido.


  Los dos detectives se dieron media vuelta para entrar en el edificio donde estaba el alma de Sintonía Radio, y ya en el ascensor hablaron entre ellos.


  ―El tío es bueno investigando ―dijo ella.


  ―Lo que más me jode es la facilidad con la que se dan informaciones a ciertos personajes y lo difícil que nos resulta a la policía hacer nuestro trabajo. ¡Qué asco!


  ―Nosotros sólo somos los buenos en las pelis, Leo; y no siempre.


  Contrariamente a lo que esperaban los detectives, la emisora ya estaba en pleno rendimiento. En las cabinas del fondo, la de sonido y la de programas, parecían estar muy concentrados en algún tipo de debate. Las mesas de los trabajadores, menos dos de ellas, estaban ya ocupadas, e incluso parecía haber invitados esperando en la pequeña sala a mano izquierda.


  Buscaron con la mirada a Brenda Ruíz, pero no la vieron, y como ninguna de las personas que estaban ahí pareció percatarse de su presencia, decidieron acercarse a la misma mujer que les había atendido el primer día de manera tan nerviosa y estresada.


  ―Buenos días ―dijo Leo cuando estuvieron a su altura―. ¿Nos reconoce? Somos los…


  ―¡Oh! Buenos días, sí, sí, los detectives del otro día. Brenda no ha llegado todavía, pero estará a punto… ¡Oh! ¡Miren! Ahí llega.


  Ambos se giraron y en efecto la vieron entrar junto a Víctor. Cuando éstos los vieron, se dijeron algo y se separaron no sin antes darse un pequeño beso a modo de despedida.


  ―Por lo visto la relación ya es pública ―dijo entre dientes y en voz baja Leonor.


  ―Buenos días, detectives. ¿Van a seguir hoy con las entrevistas? ―Preguntó Brenda dándoles la mano.


  ―Bueno, señorita Ruíz. Antes quisiéramos hablar con usted en privado. Es importante.


  ―¿Ha pasado algo? ¿Tienen novedades?


  ―Si no le importa preferiríamos esperar a estar en el despacho de arriba, si es posible.


  ―Claro, por supuesto. Aviso que subo con ustedes. No tardo nada.


  Y así fue. En apenas unos minutos estuvieron sentados en el despacho en el que habían estado entrevistando a algunos componentes de la emisora, y delante tenían a la mujer con semblante nervioso.


  ―Señorita Ruíz, tenemos que comunicarle algo muy serio. Lo mejor será decírselo sin rodeos: su compañero Joel Odín ha sido encontrado muerto hace unas horas.


  La expresión de la mujer pasó por varios estadios: primero sorpresa, después inquietud y, finalmente, llanto. Los dos detectives esperaron a que Brenda digiriese la noticia y a la vez se tranquilizara.


  ―¿Pero cómo es posible? ¿Qué ha pasado?


  ―Señorita Ruíz, Brenda, si me lo permite ―empezó a responder Leonor―, todavía no tenemos datos concretos sobre el cómo, pero podemos adelantarle que, al igual que ocurrió con el señor Peña, la muerte no ha sido natural.


  ―¿Quieren ustedes decir que… que lo han asesinado?


  ―Todo apunta en esa dirección.


  ―¡Dios mío!


  ―Escuche, no podemos pasar por alto que en cuestión de poco más de veinticuatro horas han muerto en circunstancias trágicas dos componentes de Sintonía Radio. Ahora más que nunca necesitaremos de su colaboración.


  ―Claro, claro. Por supuesto. Pero… ¿creen ustedes que corremos peligro los demás?


  ―Es una posibilidad que vamos a empezar a tener en cuenta, pero sin más detalles ni más investigación tampoco lo podemos asegurar. ¿Conoce usted a alguien que esté enemistado con la emisora, con los componentes? ¿Algún enemigo? ¿Fan loco? ¿Han recibido amenazas?


  ―Sinceramente no tengo respuestas para todo. Es cierto que ahora mismo somos la cadena de radio con más índice de audiencia, pero de ahí a que alguien… No, no. Imposible.


  ―¿Amenazas? ―Repitió Leo.


  ―No, de verdad que no. Ni siquiera llamadas fuera de tono. En ese sentido no hemos tenido problemas. No sé… No es que lo de Óscar me lo esperase, ni mucho menos, pero ¿Joel?


  La mujer rompió a llorar otra vez y los detectives decidieron dejarla unos minutos a solas.


  ―Parece realmente afectada ―indicó Leo una vez alejados.


  ―Sí. Es que por ahora nada tiene sentido. Además Ramírez comprobó todas las coartadas y eran reales. La única persona de la que todavía no habíamos rastreado su coartada era la víctima, y ahora creo que podemos descartarla como sospechoso.


  ―Sé que Casas está verificando dónde estuvieron los demás miembros de la emisora, pero por lo poco que me ha contado, todos parecen estar limpios.


  ―Hasta que no sepamos nada de la autopsia no podemos avanzar. Oí como el capitán le dijo a dos agentes que viniesen también esta mañana aquí, así que creo que lo mejor es que nos despidamos y bajemos al restaurante. A lo mejor ahí descubrimos algo en lo que se refiere a Peña.


  Ambos estuvieron de acuerdo y se despidieron de Brenda, que parecía estar ya más calmada, informándola de que durante la mañana llegarían dos agentes. Cogieron el ascensor y fueron directos al dueño del restaurante.


  ―Buenos días, señor Fung. Hemos venido a hablar con sus hijas, pero dado que nos es imposible entendernos de manera correcta, tendrán que acompañarnos ambas a comisaría. Allí tenemos una intérprete y será más fácil todo.


  ―Yo no puedo ir. Tener clientes dentro de poco.


  ―No es necesario que venga, señor Fung. Son mayores de edad y es puro trámite.


  ―Lo siento. Yo no estar de acuerdo.


  ―Señor, Fung. Hay dos maneras de hacerlo ―dijo Leo atusándose el pelo y con un tono de voz menos amable―, o por las buenas o por las malas. Traemos la citación, pero si no pone impedimentos no será necesario entregársela. Sólo serán unas cuantas preguntas. Le aseguro que tardaremos menos en hablar con ellas que todo el tiempo que estamos perdiendo ahora.


  El hombre pareció enfadarse pero a la misma vez sopesar las consecuencias de las palabras del detective. Sin decir nada más se dio media vuelta y desapareció tras la puerta que daba a la cocina. A los detectives les hubiese gustado que Michiko, la intérprete de la policía, hubiese estado ahí en ese momento, pues tuvo lugar una discusión acalorada. Decidieron tácitamente esperar treinta segundos, y entonces ambos abrieron la puerta que los separaba de lo que estaba ocurriendo para entrar en la cocina.


  ―¿Algún problema, señor Fung?


  El hombre se calló de inmediato y así lo hizo el resto de su familia: mujer y dos hijas.


  ―No. Mis hijas ir con ustedes, pero no tardar. Pronto llegar clientes.


  ―No se preocupe. Las traeremos de vuelta antes de que se dé cuenta ―sentenció Leonor.


  Las hijas salieron de la cocina con la cabeza agachada y despidiéndose en voz baja. Salieron los cuatro y se dirigieron al coche en un silencio que no se vio interrumpido en todo el trayecto hasta que la forense Sánchez llamó al móvil de Leonor.


  Capítulo 17


  Llegaron a la comisaría y entraron directos a la sala en la que la intérprete, Michiko, les estaba esperando.


  ―Siéntese, por favor ―le dijo Leonor a una de las hijas del señor Fung a la cual habían hecho entrar sola―. Yun, ¿verdad?


  ―Sí ―respondió ésta sin levantar la cabeza.


  ―Le presento a Michiko. Ella hará de intérprete entre nosotros si en algún momento no entiende alguna de mis preguntas, o nosotros alguna de sus respuestas.


  La chica asintió.


  ―Verá, hemos sabido que la noche que el señor Peña murió, usted y su hermana estuvieron con él. Por lo menos las horas previas. Sólo quisiéramos saber si vieron algo extraño y a qué hora dejaron al señor Peña esa noche.


  En un principio la chica intentó hablar en castellano, pero al ver que no era posible, fue Michiko la que empezó a traducir todo lo que ella decía.


  ―Nosotras éramos amigas del señor Óscar y salíamos a veces con él. Pero no hicimos nada.


  ―No lo ponemos en duda, pero nos sería de gran ayuda saber qué tipo de relación tenían con él.


  ―Amigos.


  ―Escuche, señorita Yun ―dijo Leo mirándola directamente a los ojos―, sabemos que eran algo más. Les han visto en actitudes que dejan claro que entre ustedes había más que amistad. No nos interesan ese tipo de detalles, pero sí queremos saber todo lo que recuerde de esa noche.


  La chica volvió a bajar la mirada avergonzada, pero eso no le impidió seguir con su explicación traducida de manera simultánea por Michiko.


  ―Nosotras salíamos de vez en cuando con el señor Oscar e íbamos a su casa. Pero esa noche no. Esa noche salimos de la discoteca para ir a su casa pero el señor Oscar recibió una llamada. Entonces nos dijo que nos llevaría a nuestra casa que está en la parte de atrás del restaurante.


  ―¿Sabe usted quién le llamó? ¿Hombre? ¿Mujer?


  ―No saber ―dijo esta vez ella misma en castellano.


  ―¿Podemos hablar un momento fuera, Leo? ―Preguntó Leonor a su compañero.


  Ambos se disculparon y salieron juntos dejando a Yun y a la intérprete en la sala. Al salir se encontraron con la mirada aturdida y llena de pánico de la hermana de Yun, Mei. Fue por eso que se alejaron un poco más.


  ―Tenemos que decirle a Ramírez que compruebe de alguna manera si una vez que salieron de la discoteca no fueron juntos al apartamento de Peña, aunque creo que no nos está mintiendo. ¿Tú qué opinas?


  ―Yo pienso lo mismo, Leonor. Creo incluso que la hermana va a decirnos poco más. Está claro que tenían una relación sexual a tres, y esa noche no era la primera vez, pero si corroboramos lo que dice, creo que es inútil, y hasta mejor, que el padre no sepa nada.


  ―Entonces podemos interrogar a Mei, mientras Ramírez hace las comprobaciones, y si consigue saber algo que reitere lo que la primera hermana dice, y seguro dirá la otra, podemos enviarlas de vuelta al restaurante. Cristina dice que tiene mucho que contarnos sobre la autopsia de Joel Odín. Sabiendo que esta víctima apunta a la segunda del mismo asesino, creo que será mejor empezar a centrarnos en ella.


  ―Volvamos, entonces.


  Los detectives entraron de nuevo en la sala y encontraron a Michiko hablando con Yun.


  ―¿Alguna novedad, Michiko?


  ―Bueno, Yun dice que el señor Peña estaba muy animado antes de que recibiese esa llamada, y además dice que les había prometido alguna sorpresa en su apartamento.


  ―¿Sabe qué tipo de sorpresa?


  ―No, sólo dice que el señor Peña les aseguró que esa noche iban a pasarlo muy bien.


  ―Quizás se refiriese a las pastillas que encontramos, Leo. Había muchas para una sola persona ―apuntó Leonor.


  ―Señorita, Yun ―dijo entonces Leo―, sabemos que el señor Peña tomaba ciertas pastillas, ¿sabe de qué le hablo?


  La chica agachó la cabeza tanto que casi pensaron que iba a darse contra la mesa de metal que los separaba.


  ―Sí ―respondió susurrando.


  ―Bien. ¿Sabe quién se las proveía?


  ―¡No! ¡No! ¡Yo no saber eso! ¡Yo saber pastillas solo!


  Ambos detectives se miraron extrañados de la reacción, pero intuyeron que podría ser por la vergüenza y el miedo a que se supiese que ellas también, con seguridad, las tomaban.


  ―Si es tan amable, ahora nos esperará fuera y haremos entrar a su hermana ―dijo Leonor levantándose y dándole indicaciones a Michiko de que la acompañase fuera para volver con Mei.


  Las mujeres entraron y se sentaron frente a los detectives. Ambos no podían asegurar si en ese momento la hija de Fung estaba más nerviosa o más asustada. Lo cierto era que, como les pasaba con Michiko, les era muy difícil determinar su estado de ánimo, pues era casi imposible que mostraran emociones públicamente.


  ―Señorita Mei ―dijo Leo mirándola a ella pero dando por hecho que a sus preguntas respondería la intérprete―, su hermana nos ha dicho que efectivamente las dos estuvieron con el señor Peña la noche en la que murió. ¿Podría contarnos qué hicieron esa noche?


  Lo que vino a continuación pareció un salto atrás en el tiempo, puesto que cambiando algunas palabras, la versión era la misma que hacía apenas unos minutos les había facilitado la otra hermana, así que decidieron terminar rápido y dejarlas marchar al restaurante donde sin duda su padre estaría esperándolas y no de muy buen humor.


  Los detectives salieron de la sala de interrogatorios para ir directos a la mesa de Ramírez y así saber si había podido comprobar si la víctima no había subido a su casa acompañada.


  ―No ha sido muy difícil verificar la versión de las hermanas, Eles. Ya os dije que el ordenador del coche después de la discoteca se dirigió de nuevo al restaurante, así que supongo que debió ir a dejar a las chicas. Lo que no sé es si fue eso lo que pasó o no…


  ―No nos queda otra que creerlas. Además seguro que el padre confirma que fue así…


  ―¿Entonces damos por bueno que recibió una llamada y volvió a su casa solo? ―Preguntó Leonor.


  ―Por ahora sí ―respondió su compañero.― Gracias, Ramírez.


  ―A mandar ―respondió éste.


  ―¿Nos vamos a la cueva? ―Preguntó Leonor refiriéndose al centro de autopsias.


  ―Conduce tú ―respondió Leo lanzándole las llaves del coche.


  Capítulo 18


  Llegaron al Anatómico Forense en menos de media hora, y tras pasar por infinitos pasillos blancos y estériles, entraron en el despacho de Sánchez que ya les estaba esperando.


  ―Hola, chicos. Os noto cansados…


  ―Más que eso estamos atascados. Tenemos dos víctimas y ninguna pista sólida. Esto es estresante.


  ―Bueno, a ver si con lo que he descubierto mejoro o empeoro las cosas.


  ―Vamos allá ―la incitó Leonor.


  ―Nuestra víctima presentaba algunos signos ya en el lugar de su muerte que me pusieron sobre la pista, y al hacer algunas comprobaciones me di cuenta de que estaba en lo cierto. Encontré en la axila la marca de un pinchazo como la que tenía en la ingle la víctima anterior, así que enseguida hice los análisis pertinentes. Se le inyectó una dosis mortal de morfina, de ahí las uñas algo azuladas, así como los labios. También tenía las pupilas muy contraídas, y al ahondar más en mis pesquisas, pude comprobar que murió por falta de aire en los pulmones. Debió hacer grandes esfuerzos para respirar adecuadamente, y además con espasmos en el estómago. En fin, una muerte no muy agradable aunque es posible que perdiera la consciencia enseguida. Al analizar los restos en el estómago no hallé gran cosa, pero en la sangre, aparte de lo que os he dicho, y ahí está lo interesante, también tenía restos de pólvora en su organismo, y ya sabéis lo que significa eso…


  ―Tendremos que visitar al Bigotes ―dijo Leo como para sí mismo atusándose el pelo como siempre que estaba nervioso.


  ―La batuta y el micrófono no me han dado mucha información. Sólo os puedo decir que no fueron, ninguno de los dos, la causa de su muerte, pues ambos se colocaron después. Pero aparte de eso no tienen ningún distintivo que los haga diferentes a los miles que se pueden comprar en tiendas o Internet. Debajo de las uñas nada, en el escenario del crimen todas las pruebas recogidas pertenecen a la víctima. Nada de huellas, nada de nada. Este cabrón es bueno.


  ―No me gusta nada el giro que está dando este caso. No tenemos ni una sola pista para poder seguir avanzando. Esto es tan frustrante que me estoy cabreando a medida que pasan las horas ―dijo Leonor mirando a ambos.


  ―Lo siento, chicos. Yo no puedo daros más.


  ―Faltaría más, Cristina, tú has hecho un trabajo excelente, como siempre. Ahora nos toca a nosotros seguir investigando. A lo mejor tenemos un golpe de suerte.


  Se despidieron de la forense y salieron en busca del coche sin pronunciar palabra. Los dos detectives estaban procesando la información que habían obtenido de la autopsia y ambos buscaban alguna pequeña pista que les pusiese en el camino correcto.


  ―Vamos a ver al Bigotes y luego a casa. Creo que lo mejor que podemos hacer es sentarnos tranquilamente y poner las cosas en orden. Llevamos a Patatina a que la vea Oli y luego nos ponemos con todo lo que tenemos.


  ―Sí. Creo que es lo más apropiado, y así me quedaré más tranquila con nuestra gatita, y luego, frente a dos buenas copas de vino, haremos nuestro particular resumen de acontecimientos.


  Dicho eso Leo puso en marcha el coche y se dirigieron al barrio en el que solía merodear su confidente. Lo encontraron en una de las pocas calles limpias y soleadas del lugar.


  ―Joder, tíos. Si seguís viniendo tanto por aquí al final os tomaré cariño y todo.


  ―Hola, Bigotes. Hemos venido a decirte que las denuncias han sido retiradas o archivadas. ¿Puedes venir a comisaría para rellenar unos papeles?


  Tanto una cosa como la otra eran mentira, pero era una manera de llevárselo en el coche sin que ello le causase problemas en su barrio.


  ―¿Qué pasa, tíos? ―Dijo el confidente una vez en la parte trasera.


  ―¿Sabes algo más de las nuevas pastillas? ¿Quién las vende, fabrica, reparte?


  ―¿Qué os pensáis? ¿Qué la gente viene y me cuenta cosas? De eso nada, yo me he movido mucho porque sabía que volveríais, eso tiene un precio.


  ―Sí, Bigotes, el que no te llevemos de verdad a comisaría.


  ―Vale, vale. Calma. La cosa está chunga, tíos. No se sabe quién las está manejando, pero son peligrosos. Nadie dice nada y todos dicen de todo, pero sean quienes sean están bien organizados y buscan establecerse a lo grande.


  ―No te metas en problemas, amigo. Déjalo ya. Pasaremos la información a narcóticos.


  ―En serio, tíos. No me cuesta investigar un poco más. Soy bueno. Deberíais contratarme ―dijo riendo y enseñando unos dientes perfectos bajo su bigote.


  Dejaron al confidente a unas pocas manzanas de donde lo habían recogido y le volvieron a insistir en que no se metiera más en lo que a las pastillas se refería. En cuanto éste se bajó del coche, Leonor llamó a narcóticos para informarles de lo que les había dicho el Bigotes y, aunque no se lo confirmaron, ella entendió que ya estaban al corriente.


  ―¿Te han dicho algo que no sepamos? ―Preguntó Leo pasándose un semáforo en ámbar.


  ―Ya sabes cómo son: se creen superiores a nosotros. No nos dirían nada aunque eso les ayudara en sus propias investigaciones.


  ―Bueno, de todas formas a nosotros las pastillas nos interesan hasta cierto punto. Vámonos a por Patatina.


  Capítulo 19


  ―¿Te apetece cenar algo antes? He llamado a la clínica veterinaria y Oli está de guardia toda la noche ―preguntó Leonor en cuanto llegaron a casa.


  ―No. Vamos a darles de comer a estos famélicos gatos y vayamos enseguida, así, si todo está bien, volveremos temprano y podremos empezar con lo otro.


  Cada uno se puso a preparar una suculenta cena para los gatos a base de latas de salmón y pienso, así como a cambiar el agua de los respectivos cuencos. Los gatos parecía que no habían comido en años, pues entre los maullidos largos y agudos, y el pasar entre medio de las piernas de ambos detectives, cualquiera que viese la estampa podría pensar que los habían dejado abandonados y sin comida.


  En cuestión de dos minutos las delicias de salmón para gatos que les habían puesto en el plato habían desaparecido, y ahora el silencio del apartamento se veía interrumpido por los ruiditos que esos dientes afilados hacían al masticar el pienso, junto a los ronroneos de ambos gatos.


  ―¿Cómo pueden masticar y ronronear al mismo tiempo? ―Preguntó Leonor divertida mientras los miraba apoyada en el marco que hacía de puerta separadora entre la cocina y el salón.


  ―Ni idea… yo creo que estos gatos se creen que son humanos. Mira a Tigre, parece tan fino y educado que casi le daría un cuchillo y un tenedor.


  ―Patatina es más basta ―respondió Leonor riendo―, es todo lo contrario a una damisela.


  ―Es como tú ―dijo Leo riendo y apartándose para no recibir el manotazo de su compañera.


  ―Anda, lord Castillo, ve a buscar el trasportín para meter a Patatina.


  La gata, en cuanto vio la cajita metálica corrió a esconderse debajo de la cama, mientras Tigre siguió atento a cada movimiento de los detectives.


  Meter a Patatina fue una misión peligrosa. Siempre lo era. La gata arañaba todo lo que se ponía a su alcance, sin hacer distinciones entre brazos, manos e incluso cara, si se la ponían a tiro. Apoyaba las patas delanteras en la pequeña puerta del trasportín a modo de resistencia, y cuando veía que iban a ganar los detectives, volvía a intentar arañar o morder.


  Al final lograron meterla, y se encaminaron al coche con los bufidos de enfado como música de fondo.


  ―Hola, ¿qué le pasa a la damisela?― preguntó la veterinaria a modo de saludo.


  ―No lo sabemos, Oli, pero yo la veo algo rara ―respondió Leonor.


  ―Cuéntame ―apuntó la chica mientras les señalaba los asientos y colocaba a la gata sobre una camilla metálica y todavía dentro de la caja.


  ―Es que no sé muy bien qué decirte. Es como si estuviese más mimosa, pero a la vez está más solitaria. No puedo decirte de manera exacta qué le noto, sólo sé que tengo una sensación…


  ―Bueno, veamos entonces.


  La veterinaria abrió la puerta del trasportín y recibió un bufido incluso antes de meter la mano para intentar sacarla. Patatina puso algo de resistencia, pero ni mucho menos a base de arañazos o mordiscos. Parecía que estuviese manteniendo el tipo frente a su doctora, y ésta aprovechó la relativa tranquilidad para empezar su revisión.


  Primero le tomó la temperatura, cosa que no le hizo ninguna gracia a la gata, la cual respondió ante esa intromisión a su intimidad con un bufido más largo. Después de ver que eso estaba en orden, le miró los oídos y le abrió la boca. La gata se iba dejando hacer como si finalmente hubiese entendido que no corría peligro.


  Cuando el reconocimiento pasó por la barriga y el abdomen del animal, la veterinaria se tomó su tiempo, y eso, al haberlo advertido Leonor, la puso en alerta.


  ―¿Sucede algo, Oli? ―Preguntó la detective preocupada.


  ―Sí. Si no me equivoco, y creo que no, vais a ser papás.


  Los dos detectives se miraron sorprendidos y fue Leo el primero que habló.


  ―¿Pero cuándo, cómo, dónde?


  ―La verdad es que me asombra que no lo sepáis, porque los gatos son muy escandalosos cuando tienen relaciones sexuales. La gata maúlla muy fuerte y se queja, puesto que el pene del macho cuando penetra tiene unas pequeñas púas que… en fin, que son muy ruidosos.


  ―¿Y ahora qué hay que hacer? ―Siguió preguntando Leo.


  ―Pues para yo notar su embarazo ya debe de estar de unas dos semanas y media, por lo que casi estamos en la mitad.


  ―¿En la mitad? ―Preguntó Leonor sorprendida.


  ―El embarazo de las gatas dura unos dos meses. Dentro de una semana más, seguro que ya empezará a hinchársele el abdomen.


  ―Ay, Leo… vamos a ser papis.


  Los dos detectives se levantaron para acariciar a su gata y ésta, quizás habiendo intuido que ya sabían la noticia, se dejó tocar e incluso no opuso resistencia cuando la volvieron a meter en el trasportín.


  ―¿Qué tenemos que hacer nosotros, Oli?


  ―Nada, chicos. Las gatas son muy autosuficientes y si todo va como es debido, cosa que suele ser así, ella misma sabrá qué hacer cuando llegue el momento.


  ―¿No hay que ingresarla? ―Preguntó esta vez Leo.


  ―No ―respondió la veterinaria sonriendo―. El día del parto ella buscará un lugar tranquilo. Quizás el día anterior notéis que estará nerviosa, que no coma y que maúlle con más intensidad a causa de las primeras contracciones. Pero por lo demás todo seguirá igual.


  Hablaron un poco más con la veterinaria. Oli les dijo que no había podido palpar bien las bolsas en las que iba cada gato, pero que Patatina podía tener entre tres o cinco gatitos, y que si querían asegurarse, la única manera era una ecografía.


  Ambos detectives decidieron que no era necesario hacer pasar por eso a la gata, y luego se fueron a su casa contentos por la noticia.


  ―Hola, machote ―dijo Leo a Tigre mientras lo acariciaba en la misma puerta de entrada.


  ―¿Machote? Ja, ja, ja, que tonto llegas a ser ―apuntó Leonor mientras abría la puerta del trasportín y dejaba salir a la gata―. Anda, saca el pizarrón mientras yo preparo los papeles.


  Leo desapareció dentro de la que había sido su habitación para volver al comedor con una pizarra con ruedas del tamaño de una mesa para diez personas. La situó en medio del pequeño comedor y puso dos sillas en frente. Habían decidido comprarla hacía pocas semanas, puesto que se habían dado cuenta que en la tranquilidad y el silencio de su casa, ambos detectives podían trabajar mejor especulando sobre los casos con que les tocaba lidiar. Ya lo hacían antes de ser pareja, pero el hecho de tener todos los papeles sobre la mesa muchas veces era más un incordio que una ayuda, y en la comisaría, aunque tenían pizarras de sobras, no llegaban nunca a tener esa conexión que lograban en la intimidad.


  ―¿Vino? ―Preguntó Leonor abriendo la nevera.


  ―Blanco ―respondió Leo.


  Tras servir las copas brindaron por la reciente noticia y luego se quedaron de pie en frente de la mesa donde estaban todos los papeles, notas y referencias al caso que habían ido catalogando por fechas. También había fotos de las víctimas, tanto de antes del asesinato como de las dos escenas de los crímenes, y más fotos de todos aquellos que por algún motivo estaban relacionados o habían sido interrogados.


  Leonor empezó a colocar en la parte de arriba del pizarrón todas las fotos. La primera fue la de Óscar Peña en vida, y debajo algunas de las que habían sacado la noche en que lo encontraron muerto en su lujoso apartamento. Al lado había colocado una de Joel Odín, igual que en el anterior caso, una en vida y otra del escenario del crimen.


  Tras estas dos le seguían las de los componentes de la radio interrogados, así como una en la que salían otras personas que trabajaban en la emisora. Después una nota que simulaba una foto del señor Fung, y dos más de sus hijas, Mei y Yun.


  Fue Leo el que se acercó al pizarrón y empezó a reconstruir todos los datos que tenían bajo la atención de su compañera.


  ―Peña fue encontrado muerto en su apartamento. La muerte fue causada por una inyección de aire directa en una arteria. También tenía rastros de la nueva droga llamada Hiroshima. No había signos de lucha ni huellas que no perteneciesen a la víctima. Lo único que nos dejaba claro que había sido un asesinato era el micrófono metido en su boca post-mortem.


  Mientras apuntaba a modo de resumen todo lo que iba diciendo en voz alta, los dos gatos parecían estar interesados en lo que estaba sucediendo en el comedor, atentos y a veces expectantes, como si de un momento a otro ellos pudiesen formar parte del extraño juego.


  ―Tenemos comprobados sus pasos antes de llegar a su apartamento ―continuó Leonor―, y Ramírez no ha podido rastrear la llamada que supuestamente recibió. Sabemos que estaba acompañado por Mei y Yun, que fue al restaurante italiano, luego a la discoteca, y lo que prometía convertirse en una noche de sexo a tres, acabó por ser la noche de su muerte.


  ―Las pastillas no fueron la causa, pero sí aceleraron el desenlace. No teníamos ningún dato sobre que la segunda víctima, Joel Odín, también las consumiera ―dijo Leo quedándose pensativo―. A lo mejor estamos equivocados y esa droga tiene más qué ver de lo que pensamos, pero con narcóticos tenemos las puertas cerradas y no podemos seguir presionando al Bigotes porque puede ser peligroso para él.


  Leonor apuntó en una esquina del pizarrón «Hiroshima» y lo destacó con un círculo en rojo alrededor de la palabra.


  ―¿Quién nos puede dar más información sobre esto? ―Preguntó refiriéndose a las pastillas.


  ―Podemos pedirle a Casas que investigue. Él suele tener amigos en todas partes. Quizás en narcóticos también. Y podemos decirle a tu amigo el periodista que investigue un poco también.


  ―Sigue ―dijo Leonor.


  ―Los interrogatorios a algunos de los componentes de Sintonía Radio no arrojan luz sobre nuestro caso, pero sí destapan ciertas cosas sobre Peña y algunos colaboradores. Las coartadas son verídicas, por lo que descartamos a los que nosotros hemos interrogado y a los que han sido entrevistados por otros compañeros. Es entonces cuando aparecen en escena las dos hijas de Fung…


  ―Espera… ―dijo pensativa Leonor interrumpiéndolo―, hay algo… algo en lo que no hemos pensado. Si bien cada vez que hemos ido a la radio Brenda Ruíz parecía estar al mando, realmente no sabemos qué va a pasar con la emisora. Creo que puede ser interesante saber cómo se va a resolver el que el dueño absoluto esté muerto.


  ―¡Joder, Leonor! Eso es algo que deberíamos haber investigado enseguida. ¿Cómo se nos puede haber pasado?


  ―Supongo que nos vimos envueltos en el segundo asesinato y una cosa nos llevó a la otra y esto se quedó por el camino.


  ―Bueno, pues apuntémoslo para mañana. Sin falta. Sigo. Se encuentra el cadáver de la segunda víctima: Joel Odín. También con restos de la droga, pero esta vez muerte por sobredosis de morfina. No hay huellas ni señales de forcejeo. Su vida es de lo más normal, pero debe haber algo que al asesino le molesta, y tiene que ser algo que tenga que ver sí o sí con la emisora. Ya son dos personas muertas cuyo único nexo en común es la radio.


  Ambos detectives tomaron sendos sorbos de sus copas de vino, y los dos gatos perdieron el interés sobre lo que estaba pasando en el comedor y desaparecieron por el corto pasillo que llevaba a la cama de matrimonio.


  ―La segunda víctima también tenía un micrófono incrustado en la boca, post mortem, pero esta vez también una batuta clavada. Aparte de eso, no sabemos nada más.


  ―Leo… sigue habiendo algo que sé que está ahí pero no logro identificar qué es… algo que… ¡Joder! ¿De qué iba el segundo programa de ficción? ¿Lo recuerdas?


  ―Pues como el otro, un viaje en el tiempo. Iban a entrevistar a… ¡No jodas! ¿Es a eso a lo que te refieres?


  ―Podría ser, Leo. Podría ser. En ese programa entrevistaron a Beethoven, y por la noche asesinan a uno de los componentes y le calvan una batuta.


  ―¿Entonces podría ser que el asesino se base en los programas para «embellecer» su obra? Si es así, tendremos que estar muy atentos al próximo, y sobre todo poner vigilancia a cada componente del programa. Puede que corran más peligro del que pensamos.


  ―Llamaré al capitán Rojas a primera hora de la mañana para exponerle nuestra teoría. Seguro que estará de acuerdo en ponerlos bajo vigilancia.


  ―Sigamos ―dijo Leo poniendo más vino en cada copa.


  ―Yo creo que en la familia Fung pasa algo que se nos está escondiendo. El padre lleva un control excesivo sobre sus hijas, y no me creo que no supiese lo de ellas con Peña. Pero tampoco sé decirte si aparte de eso nos ocultan algo más.


  ―Deberíamos estar más unidos y llevarnos mejor con Fung. Por su pequeño restaurante pasan muchas personas, y seguramente escucha y le cuentan más cosas de las que podamos imaginarnos. Está claro que presionándolo no va a cooperar, pero podemos intentar interactuar con él de otra manera.


  ―Me parece bien. Es justo aquí donde podemos poner a Castellano: en el restaurante. Él no es poli y seguro que Fung no se comportará como lo hace con nosotros. Entonces mañana tenemos que averiguar lo que va a ser de la emisora tras la muerte de Peña. También hablaremos con Casas para ver si consigue algo de narcóticos. Tú llamarás al jefe para lo de la vigilancia y al periodista, y comeremos en el restaurante de Fung.


  ―Vale ―aceptó Leonor.


  ―¿Sabes qué podríamos hacer también? Podríamos ir a la emisora para que nos pasen la programación entera de «Noche de ficción». No podremos adelantarnos al asesino, pero sí quizás veamos más allá si hay otro crimen.


  ―Creo que podríamos hacer mucho más…


  ―Cuenta.


  Leonor puso al tanto a su compañero de lo que había pensado, y tras media hora más planeando cómo hacerlo, ambos empezaron a bostezar.


  ―Estoy cansada, detective Castillo. ¿Nos vamos a dormir?


  Leo asintió a las palabras de su compañera, y tras quitarse ambos la ropa, se dirigieron a su habitación para meterse en la cama e intentar dormir en unas posturas inhumanas con tal de no molestar y despertar a sus gatos.


  Capítulo 20


  A la mañana siguiente se despertaron ambos muy temprano. La expectativa de tener que averiguar algunas cosas y de seguir un camino que se habían trazado pareció darles fuerzas y esperanzas de encontrar algo que les pusiera sobre una pista nueva y efectiva.


  ―Ya que hemos madrugado, podríamos pasar por comisaría y hablar con Rojas y Casas en persona. ¿Qué te parece?


  ―Perfecto.


  Decidido eso se vistieron, dejaron suficiente comida y bebida para los felices futuros papás, y fueron al coche. Sin ni siquiera jugárselo a cara o cruz, Leonor le ofreció a su compañero conducir el coche mientras ella llamaba al periodista tal y como habían quedado la noche anterior, y al mismo tiempo Leo puso rumbo a comisaría.


  ―No, Stefano, no se trata de trabajar para nosotros. Te estoy dando pie a que descubras algunas cosas que como periodista seguro te dirá el señor Fung. A nosotros no nos tiene gran aprecio.


  ―Bueno…―se escuchó a través del manos libres que había puesto Leonor para que así escuchara también su compañero―, que no le tenga aprecio a tu colega es normal, pero contigo dudo que no le guste estar, aunque sea en un interrogatorio y bajo tortura.


  ―No te pases de listillo ―dijo Leo en voz alta.


  ―Vaya, Leonor, deberías haberme informado de que ésta no era una conversación privada. Disculpe, detective Castillo ―añadió entonces el periodista―, no es nada personal.


  ―Entonces, ¿contamos con tu colaboración? ―Zanjó la pelea de gallos Leonor.


  ―Cuenta con ello, Leonor. Te mantendré informada.


  El reportero colgó sin despedirse y fue Leo el primero en hablar.


  ―Este tío me está tocando los cojones con tanto Leonor por aquí y Leonor por allá.


  ―No te pongas celoso. A mí sólo me interesas tú y tu amiguita ―dijo Leonor riendo y poniendo su mano sobre la entrepierna de su compañero.


  ―¿A qué paro el coche aquí mismo y le digo a mi amiguita que se ponga firme y desfile?


  ―¡Qué bruto eres, Leo! ―Rió a carcajadas ella.


  ―Pues si no quieres jugar con fuego te aconsejo que apartes la mano.


  ―Grrrrr ―gruñó Leonor apretando un poco antes de quitar su mano.


  La comisaría estaba como siempre en plena ebullición aun siendo las primeras horas de la mañana. Si bien el edificio tenía diferentes plantas dedicadas cada una a algo en concreto, repartidas por ejemplo en zonas de despachos, salas de interrogatorio, u oficinas, la planta en la que trabajaban la pareja de detectives parecía ser un resumen de todas ellas.


  Entraron saludando a algunos compañeros que ya estaban en su puesto de trabajo, y al ver que Casas todavía no había llegado dirigieron sus miradas al despacho del capitán. Rojas ya estaba tras su mesa y al verlos les hizo señas de que pasaran. Justo cuando ambos tomaban asiento, el jefe colgó el teléfono.


  ―Este caso va a ser muy jodido, Eles.


  ―Por eso hemos venido, jefe ―dijo Leo―. Hemos estado pensando y creemos tener una pista sólida.


  ―Estoy ansioso por escucharos.


  ―Los dos asesinatos que ha habido está claro que están relacionados de algún modo con la emisora de Peña. Ambos sucedieron tras la emisión del nuevo programa, y eso nos hace pensar seriamente que deberíamos poner bajo vigilancia a los integrantes del mismo.


  ―¿Qué sacaríamos con eso?


  ―Si el asesino vuelve al ataque esta noche y los tenemos bajo vigilancia, lo pillaremos.


  ―¿Hay alguna razón, aparte el hecho de que ambas víctimas pertenecían a la radio, que os haga pensar que si hay una próxima también será así?


  ―Sí, jefe ―dijo esta vez Leonor tomando el relevo―. En el primer caso sólo teníamos el indicio del micrófono en la boca de Peña, pero en el segundo homicidio, aparte del micro, también había una batuta, y estamos seguros que fue porque el programa que emitieron esa noche era sobre Beethoven.


  ―Eso es muy bueno, Eles. Muy bueno. Se nos había pasado.


  ―Porque nos centramos más en otros detalles y supusimos que la batuta era un complemento más. Pero si estamos en lo cierto, esta noche volverá a atacar sobre otro componente del programa y casi seguro que dependiendo del tema usará algo en relación.


  ―Pero nosotros estaremos ahí para que eso no suceda ―sentenció el capitán con un brillo de esperanza en los ojos.


  ―¿Vais a poner sobre aviso a los de la radio?


  ―Creemos que es mejor que no, dado que, aunque sus coartadas son en principio ciertas, no podemos descartar a nadie como asesino. Además tenemos una propuesta que hacerle, y es imprescindible que en la radio nadie sepa nada.


  Leo explicó al capitán la idea que habían tenido sobre pedir a Castellano que intentara investigar por su cuenta como periodista, porque además como tal podía ser recibido por cualquier persona de una manera menos suspicaz que los policías, y a Rojas le pareció una idea perfecta.


  ―Sí, es una mierda pero es así: la gente lo atenderá de una manera más amable que a nosotros. Los policías sólo somos bienvenidos cuando hacemos falta. Hay que joderse… Bueno, entonces ahora mismo asignaré a agentes para cada integrante del programa ese. ¿Algo más?


  ―Sí ―dijo esta vez Leo―, la nueva droga está presente en ambos casos, y a pesar de que eso no nos lleva a ninguna parte, vamos a pedirle al detective Casas que mueva algunos hilos con los de narcóticos. Quizás ése sea otro hilo conductor que nos lleve a alguna parte.


  ―¿Casas tiene contactos en narcóticos? Ya sabéis que para ellos nosotros no somos nadie.


  ―Casas conoce a mucha gente, jefe.


  ―Yo intentaré también establecer algún contacto por mi cuenta, pero ya sabéis como son… Quizás tengáis razón y consiga más él por sus amistades que yo por capitán. ¿Qué más?


  ―Otra cosa que nos puede ayudar a establecer algún móvil es qué va a ser de la emisora tras la muerte de Peña. Sabemos que era el único jefe, pero quizás si él no está alguien toma las riendas, sea por testamento, por antigüedad…


  ―Por lo que tengo entendido no tenía herederos de sangre, así que es importante centrarse en eso también. Buen trabajo, Eles.


  ―Gracias, capitán. Ahora esperaremos a Ramírez para decirle que se coordine con Casas para lo de narcóticos y después iremos directos a la emisora para saber si ya se sabe qué va a pasar con la radio, y si allí no saben nada, moveremos hilos por otros sitios.


  ―No hace falta que esperéis a que llegue Ramírez. Yo le pondré al tanto de todo y os iré informando personalmente si sacamos algo en claro entre los tres sobre la droga. Id a la emisora cuanto antes y haced todo lo posible.


  ―De acuerdo, jefe.


  Ambos detectives se levantaron y salieron del despacho. Ninguno de los dos sabía si todo lo que tenían pensado hacer iba a servir de algo, pero necesitaban moverse y sentir que iban avanzando, aunque fuese a ciegas, para resolver el caso.


  Capítulo 21


  Cuando llegaron a la emisora ya era media mañana. Como tenían intención de quedarse casi todo el día, a menos que desde comisaría les informaran sobre alguna pista importante, decidieron aparcar bien el coche, por una vez, y almorzar algo antes de subir.


  El recibimiento por parte del señor Fung no fue igual al del primer día. Aun siendo cordial mientras les acompañaba a una de las mesas, su sonrisa recta y fría, delataba que no eran del todo bienvenidos.


  ―Está molesto ―apuntó Leonor cuando el dueño se hubo alejado para traerles los cafés y los bocadillos.


  ―Pero su educación no le permite echarnos ―respondió Leo.


  Comieron en silencio observando a todos los clientes que entraban como si cada uno de ellos pudiese ser un posible asesino. Cuando terminaron los bocadillos y se disponían a pedir un segundo café para cada uno vieron entrar a Brenda Ruíz.


  ―Buenos días, detectives ―dijo ella acercándose para saludarles.


  ―Buenos días, señorita Ruíz ―respondieron casi al unísono y haciéndole un gesto para que se sentara con ellos.


  ―¿Qué les trae por aquí hoy? ¿Tienen alguna pista sobre lo que ha sucedido?


  ―Estamos avanzando ―mintió Leo―, pero hoy venimos porque necesitamos alguna información que creemos que usted puede darnos. ¿Tendrá un momento para hablar con nosotros?


  ―La verdad es que puedo dedicarles el tiempo que necesiten. Mi horario ya ni sé cuál es, así que vengo casi cada día muy temprano aunque en realidad no pueda hacer gran cosa.


  ―¿Y cómo es eso? ―Preguntó esta vez Leonor.


  ―Desde que Óscar murió, la verdad es que no sé qué papel me toca en la emisora. Todo está en el aire.


  ―De eso mismo queríamos hablar ―aprovechó la oportunidad Leo.― Nos preguntábamos qué pasará ahora con la emisora.


  ―Es un lío, detectives. Por lo visto Óscar era de los que pensaba que todos eran mortales menos él. No dejó hecho ningún tipo de testamento, ni nada que se le parezca. Los más antiguos en la empresa hemos decidido contratar un abogado para informarnos de cuál es nuestra situación laboral. Ahora mismo estamos contratados por una empresa cuyo administrador está muerto y es todo… todo surrealista. La abogada nos ha dicho que esta situación no se va a alargar mucho más, y que deberemos tomar una decisión. Si queremos seguir en la emisora tendremos que hacer una especie de sociedad entre algunos componentes de la misma, a menos que uno solo quiera hacerse cargo de todo. Eso, por supuesto, cuesta un dinero que ninguno tenemos, y lo más patético es que todo el dinero de Óscar no tiene dueño.


  ―¿Entonces van a hacerse cargo ustedes de la emisora?


  ―No lo sé. Estamos informándonos de todo, pero no creo que podamos hacerlo tan fácilmente. La otra opción es la más factible y a la vez más preocupante: que la emisora salga a subasta. Eso por un lado nos ahorraría muchos quebraderos de cabeza, pero aparte de los que somos trabajadores fijos, a los cuales deberán contratar o despedir con su indemnización oportuna, pues la subasta, dadas las circunstancias sería como una subrogación, los que entraron hace menos de un año, o los becarios, es muy posible que pierdan su empleo sin más. Y por otro lado este mes estamos todos trabajando sin saber si vamos a cobrar, y en el caso de que lo hagamos, quién nos va a pagar. Como verán es un lío tremendo.


  ―La verdad es que sí ―dijo sinceramente Leonor.


  ―Mire, Brenda, a partir de hoy tanto usted como el resto de componentes del programa de radio «Noche de ficción» van a estar bajo vigilancia ―informó Leo.


  ―¿De verdad piensan ustedes que alguno de nosotros es un asesino?


  ―No, no es ese tipo de vigilancia, Brenda ―terció Leonor enseguida.


  ―Entonces no entiendo a qué… ¡Oh! ¡Dios mío! Se refieren a que podemos ser los prox… ―sus palabras quedaron atrapadas entre los dedos de su mano al llevársela espantada a la boca.


  ―No podemos estar seguros, Brenda, pero tampoco podemos obviar que los dos asesinatos tienen relación con la radio y con el programa.


  Se hizo un silencio extraño en la mesa que pareció incluir hasta el resto del restaurante.


  ―No puedo negarles que yo tuve también esos pensamientos, aunque fuese de manera fugaz, pero escucharlos en boca de otra persona, es tan… tan… tan espeluznante. ¿De verdad creen ustedes que podemos estar alguno en peligro?


  ―Es mejor prevenir que curar ―apuntó Leonor encubriendo tras su palabras que, aparte de poder estar en peligro, también podría ser uno de ellos el asesino.


  ―¿Entonces no sería mejor que dejásemos el programa?


  ―No, Brenda ―respondió Leo mientras buscaba las palabras más adecuadas para lo que tenía que decir a continuación―, de hecho es realmente necesario que todo continúe como siempre y que esta conversación no salga de aquí.


  La mujer pareció estudiar los rostros de ambos detectives mientras sopesaba la respuesta, y el brillo de inquietud en sus ojos delató que había comprendido a qué se refería el detective.


  ―¡Dios mío! Ustedes piensan que… que uno de nosotros podría ser… ¡Pero eso es absurdo! ¡No es posible!


  ―Brenda, no podemos descartar ninguna posibilidad, ninguna. Hoy es día de programa y los asesinatos se cometieron justo la noche en que se emitieron ambos. Es imprescindible que todo siga su curso normal. En cualquier caso estarán bajo vigilancia, tanto para protegerles como para…


  ―Descartarnos ―dijo Brenda interrumpiéndolo y para terminar la frase tristemente.


  Los tres se levantaron tras acabar los cafés, y en silencio, entraron en el edificio de la emisora para coger el ascensor justo en el momento en el que el periodista llegaba al restaurante.


  Capítulo 22


  En un principio pensaron que tras la charla con Brenda su trabajo en la emisora podía darse por terminado. Pero aun así decidieron pasar el resto del día ahí y entablar conversaciones con los diferentes trabajadores.


  Gracias a esa decisión descubrieron que el ambiente de trabajo era agradable, y les era imposible imaginar que entre ellos podía haber alguien que pudiese matar y de una forma tan estudiada, fría y horrible.


  En realidad se sintieron como unos componentes más de toda la magia que suponía una emisora de radio, pudiendo asistir a entrevistas en directo, programas sobre debates de actualidad y otros musicales que amenizaban el trabajo.


  ―¿Ése no es Roberto González? ―Preguntó Leonor emocionada.


  ―¿Quién? ―Respondió su compañero.


  ―¿No sabes quién es Roberto González? ―Volvió a preguntar ella sorprendida. Y sin esperar respuesta dijo: ― Es un periodista muy famoso. Su carrera es muy extensa y además ha entrevistado a muchas personas importantes. Por no decir de los programas innovadores que ha realizado. Parece mentira que no sepas quién es…


  ―Pues verás, listilla, debe ser que yo me dedico más a escuchar música heavy de la buena, como Judas Priest, y no soy tan culto como tú ―dijo divertido y guiñándole un ojo―, pero para que me perdones por no saber tanto como tú, te lo voy a presentar.


  ―¿Qué dices? No seas idiota… qué vergüenza ―susurró al ver que su compañero se acercaba al periodista que salía en ese momento de la cabina donde lo habían entrevistado.


  ―¿Roberto González? ―Preguntó Leo tendiéndole la mano.


  ―El mismo.


  ―Encantado de conocerle. Soy el detective Castillo. Quisiera presentarle a mi compañera, la detective Burgos, que es una ferviente fan suya.


  Leonor quería que la tierra la tragara, pero como eso no era posible, alargó su mano.


  ―Siempre es un placer conocer a una mujer tan guapa. Y más todavía si eso de que le gusta mi trabajo es cierto ―dijo el periodista haciendo caso omiso de la mano para darle dos besos en las mejillas sonrosadas.


  ―Es un placer, señor González.


  ―Puedes llamarme Roberto. ¿Y tu nombre? Debe ser muy bonito, para estar a la altura de tu belleza…


  ―Leonor.


  ―¿Ves? Tenía razón: un nombre precioso para una mujer hermosa. Siento tener que irme, pero es posible que nos veamos en otro momento. Ésta es mi tarjeta ―añadió el periodista entregando una a cada uno de los detectives―, creo que sería muy interesante haceros una entrevista sobre vuestro trabajo. Llamadme la semana que viene y si mi ajetreada agenda me lo permite, concretamos.


  El periodista se despidió con otros dos besos para Leonor y un apretón de manos fuerte para Leo.


  Casi a la hora de comer recibieron la llamada del capitán Rojas informándoles sobre el asunto con narcóticos. En concreto el mismo capitán no había podido sacar mucho más de lo que ellos mismos habían conseguido. Una vez más, los mandos y la arrogancia se hacían latentes entre los diferentes departamentos, con la pequeña pero molesta diferencia, de que cuando eran ellos los que tenían que informar, no había manera de ocultar información. De hecho, eso mismo les parecía ilógico a la hora de resolver cualquier caso. La cooperación entre todos era algo necesario e importante, pero la misma historia de siempre se repetía una y otra vez: en la escala alimenticia de los rangos policiales, ellos eran los más pequeños e insignificantes a la vista de otros departamentos, aunque la realidad y las estadísticas dijesen a gritos lo contrario.


  Ramírez y Casas, en cambio, que no pasaban por estúpidos filtros y hablaban directamente con compañeros que entendían que para resolver casos lo imprescindible era la cooperación, consiguieron alguna información extraoficial de la que jamás podrían revelar la fuente. El caso era que la droga nueva que circulaba por las calles era ya muy famosa entre personas, sobre todo, con un gran poder adquisitivo. Había entrado en batalla con las drogas de diseño más populares ganándola sin problemas, puesto que los efectos eran mucho más fuertes y duraderos. «Hiroshima» proporcionaba, aparte de euforia y ese bienestar camuflado entre veneno, una potencia sexual igualable al viagra, con lo cual, sumando todos los efectos, digamos «buenos», y dejando de lado el que parecía ser el menos importante entre los consumidores, la muerte, la persona que lo tomaba tenía por delante unas horas de extrema euforia en todos los sentidos.


  Narcóticos estaba siguiendo varias pistas, y la más valiosa era que la droga parecía entrar en el país a través de barcos mercantes, aunque todavía no habían podido identificarlos. Esto lo sabían porque los agentes de narcóticos camuflados en las noches de la ciudad, habían encontrado restos de lo que parecía ser paja, y el rastro de la misma les había llevado al puerto de la ciudad. Pero, por desgracia, esa paja era habitual entre los contenedores de los barcos mercantes que venían de múltiples lugares del mundo.


  No era mucho, pero sí más de lo que tenían hasta ahora, y aunque la droga sólo era un punto más en común en los asesinatos, ambos detectives sabían que a veces lo que no parecía tener una importancia crucial en un caso, al final podía representar el eslabón que unía todos los puntos sueltos.


  Salieron a comer junto a los componentes del programa de la noche, los cuales les dejaron participar en la reunión previa al mismo, y casi sin darse cuenta ya era la hora del inicio, pero en esta ocasión, en vez de estar en la tranquilidad de su apartamento, los dos detectives disfrutaron de la emisión en directo en una de las salas contiguas.


  «―Buenas noches, queridos oyentes ―dijo Brenda Ruíz para empezar el programa―. Hoy empezamos Noche de ficción con una novedad: durante la emisión de nuestra canción daremos el número de teléfono al que podrán llamar para jugar con nosotros.


  ―¿A qué vamos a jugar, Brenda?


  ―No seas impaciente, Darren… pero venga va, lo voy a decir ya. Cuando empecemos el programa daremos unas pistas sobre el personaje al que vamos a ir a entrevistar viajando en nuestra nave del tiempo. Los oyentes podrán llamar, y el que acierte, se llevará dos entradas para el próximo concierto del grupo de música rock Hipocresía. El único que harán en nuestro país después de tantos años sin subirse a un escenario.


  ―¿Yo puedo participar? Me gustan muchísimo los Hipocresía.


  ―A ver, Víctor, tú no puedes participar.


  ―¿Y por qué no?


  ―Ay, Víctor… ¡¡porque tú ya sabes quién es nuestro personaje!!


  ―Bueno, pero eso nadie lo sabía.


  ―Este chico y sus cruzadas… En fin, queridos oyentes, os dejo con la sintonía de nuestro programa, Serenade de Steve Miller Band, y en unos minutos empezamos».


  La música se hizo la protagonista durante la pausa, y los dos detectives aprovecharon para hablar entre ellos.


  ―¿Cómo van a solucionar lo que le hemos pedido sobre no mencionar nada de Joel Odín? ―Preguntó Leonor en un susurro.


  ―Supongo que, o no darán explicaciones de su ausencia o se inventarán alguna excusa ―respondió Leo en el mismo tono.


  ―Sí, eso lo sé, listillo… pero si además abren micrófonos con los oyentes, es posible que alguien pregunte.


  Las dudas de Leonor quedaron en el aire al terminar la canción y volver al programa en directo.


  «—Bueno, bueno, compañeros, ¿dónde vamos a viajar esta noche?


  ―Si te parece bien, Brenda, antes de decir dónde vamos a viajar esta noche, podríamos empezar a dar la primera pista a nuestros oyentes para ver si alguien adivina el personaje que vamos a visitar.


  ―Me parece una idea estupenda, Darren. Veamos, nuestro técnico de sonido, Ernesto, será el encargado de dar las pistas. ¿Estás preparado, Ernesto?


  ―Preparadísimo, Brenda. Ahí va la primera: nuestro personaje célebre nació un seis de mayo del 1856 en Freiberg, Moravia, que actualmente es la ciudad de Příbor en la República Checa, y pertenecía a una familia judía.


  ―Muy interesante, Ernesto. ¿Dónde pueden llamar nuestros oyentes en el caso de que alguien ya sepa de quién estamos hablando?


  ―Muy sencillo, Darren. Pueden marcar el 900 555 414 777 y les atenderé yo mismo.


  ―¡Qué nervios! ¿Tenemos ya alguna llamada, Ernesto?


  ―Pues sí, tenemos una llamada. La pongo en directo. Buenas noches, ¿cómo se llama?


  ―¡Hola! Mi nombre es… es… Pepe.


  ―¿No os suena esa voz, compañeros?


  ―Yo diría que sí… ¿y a ti?


  ―¡No me lo puedo creer! Víctor, haz el favor de colgar el teléfono y volver al estudio. Ya te he dicho que tú no puedes participar.


  ―¿Cómo me habéis reconocido? ¡He puesto voz de Pepe!


  ―Disculpen, queridos oyentes. Ernesto me dice que por ahora no hay llamadas. ¿Damos la próxima pista?


  ―Pues es ésta: nuestro personaje misterioso murió a los ochenta y tres años un veintitrés de septiembre del 1939 en Londres.


  ―A ver, a ver… con ochenta y tres años pueden ser unos cuantos. Venga, Ernesto, da la tercera.


  ―Ahí va: su familia se mudó a Liepzig aunque al final se estableció definitivamente en Viena, donde nuestro personaje cursó los estudios de medicina.


  ―Hummm, medicina… ¿Tenemos alguna llamada al 900 555 414 777?


  ―Por ahora no, Brenda, pero voy a dar otra pista: nuestro personaje fue fundador del psicoanálisis, y se considera una de las mentes más influyentes y controvertidas del siglo veinte.


  ―¡Ésta es una pista estupenda!


  ―Y la última: su obra principal, “La interpretación de los sueños”, fue publicada en el 1900 y en ella los sueños se explicaban en términos de deseos inconscientes o experiencias.


  ―Uy qué fácil… ¿tenemos llamadas?


  ―¡Sí! Nos llaman varios oyentes, y voy a descolgar la línea 5. Buenas noches, ¿cómo se llama?


  ―Hola, Ernesto. Y hola a todos. Me llamo Pilar.


  ―Hola, Pilar. Muchas gracias por escucharnos. Esta noche inauguras esta sección. A ver si sabes de qué personaje estamos hablando…


  ―¿Sigmund Freud?


  ―¡¡¡Síiii!!! ¡Enhorabuena, Pilar! Muchísimas gracias por participar y, sobre todo, por acompañarnos esta noche desde tu casa. Ahora nuestro técnico de sonido, Ernesto, te tomará todos los datos para que puedas recoger las entradas del concierto de Hipocresía. ¡Disfrútalo!


  ―Gracias, Brenda.


  ―Gracias a ti. Bueno, pues ahora que ya sabemos quién es nuestro personaje, y que Víctor ha vuelto a incorporarse al estudio, creo que ya estamos preparados para el viaje en el tiempo. ¿Verdad, Adriana?


  ―Así es, Brenda. Ya estamos en la nave y listos para despegar».


  A los detectives les pareció divertido asistir al momento en el que se simulaba que la nave iba a despegar. Desde casa, escuchando solo los sonidos que Ernesto ponía para el momento, era fácil imaginarse una nave enorme y extraña levantándose para volar hacia el pasado, pero ahí, en la misma emisora, esa idea se perdía, aunque de alguna forma algo en el ambiente seguía siendo mágico.


  «—¡Hoy la nave está loca! Estamos dando tumbos de un lado para otro y nos cuesta llegar al destino.


  ―¿Tenéis problemas, chicos?


  ―Unos pocos, Brenda. Pero ya los estamos solucionando.


  ―Me alegro, Víctor. Avisadme cuando lleguéis. Nosotros mientras iremos presentando a los oyentes a nuestro personaje de esta noche.


  ―Pues nuestro personaje fue el hermano mayor de seis, y además, en muchos sentidos, el preferido de sus padres. Su madre, por ejemplo, lo solía llamar «mi niño dorado» o «Sigi».


  ―Además, aunque su familia no contaba con muchos recursos económicos, hizo un gran esfuerzo para que él tuviese una buena educación, y con diecisiete años Freud se incorporó en la Universidad de Viena de medicina.


  ―¿Sabes, Darren? Freud no era un alumno convencional, pero en sus estudios fue brillante llegando a ser asistente de uno de los profesores.


  ―¡Brenda! ¡Darren! ¡Ya estamos aterrizando!


  ―Perfecto. Íbamos a decir a nuestros oyentes que nuestro personaje hizo un estudio clínico sobre la cocaína, y aunque en un principio quiso dedicarse a la política, al final se decidió por la medicina destacando en los estudios de psicofisiología.


  ―Cocaína, política… ¡No me extraña que al final se hiciese psicólogo!


  ―Víctor, no seas grosero. Tenemos a nuestro personaje a la vista.


  ―¿Ya lo estáis viendo? ¿Sabéis que Freud tenía una manía?


  ―¿Una sola?


  ―Y dale, Víctor…


  ―La manía de la que hablamos es la de tener sólo tres mudas de ropa, tanto interior como de trajes. Y no era por ser tacaño, porque es bien sabido que durante toda su vida ayudó de diferentes maneras a estudiantes y amigos.


  ―También le tenía un miedo inexplicable al número sesenta y dos, y odiaba la música en general, llegando a hacer hasta pucheros. La razón de este odio hacia la música era que sufría de melofobia: temor a cualquier melodía, pero también tenía miedo de la muerte, compulsiones, obsesiones, neurosis…


  ―¡Madre mía! Estaba como una…


  ―¡Calla, Víctor! Al final vas a conseguir que nos echen…


  ―Pero es que estaba como una regad…


  ―En fin, chicos. Hay mucho que contar de nuestro personaje. Era un fumador empedernido y sufrió de cáncer de mandíbula, por el que fue operado hasta treinta y tres veces, y como resultado, aparte de unos terribles dolores, también tuvo que llevar una prótesis de mandíbula a la que él mismo llamaba «monstruo».


  ―Es cierto, Brenda. Y además fue en sus inicios como médico que empezó a usar la hipnosis como terapia para sus pacientes.


  ―Sí, Darren. Y en 1900 publicó su obra «La interpretación de los sueños», y esto le trajo algunos problemas de incomprensión entre el mundo de la medicina, llegando incluso a verse apartado.


  ―Pero también le sirvió para juntarse con personas que sí eran afines a sus pensamientos y a su forma de interpretar el carácter de los seres humanos, y poco a poco fue tomando relevancia en el mundo del psicoanálisis llegando a ser reconocido mundialmente en 1910, cuando la Universidad de Clark le dio espacio para que hiciese conferencias y así divulgar sus ideas y conocimientos en Estados Unidos.


  ―¿Y el sexo? ¿Cuándo hablamos de sexo?


  ―En serio, Víctor, de ésta no salimos si sigues así…


  ―No te enfades, Adriana.


  ―Es que vaya tela, Brenda. Tenemos a nuestro personaje aquí y Víctor no hace más que mirarle…


  ―¿Os parece que empecemos con la entrevista? Luego, en el debate, podremos seguir con toda la vida de Freud, que en realidad es muy, pero que muy interesante.


  ―Será lo mejor…


  ―Pero el sexo era muy importante, ¿no?


  ―Sí, Víctor, sí. Freud creía que la sexualidad era una parte muy valiosa del ser humano, pero también pensaba que si una persona conversaba con otra sobre sus emociones y conflictos internos, podía llegar a ser muy positivo, y a eso se le llamó la terapia del habla.


  ―Chicos, nuestro personaje ya nos empieza a mirar raro. Creo que será mejor que nos presentemos.


  ―Adelante, Adriana.


  ―Buenos días, señor Freud. Venimos del futuro para hacerle una entrevista…


  ―¡Ey! ¡Qué genio! Le acaba de decir a Adriana que no necesita los auriculares porque habla español a la perfección, y además no se ha extrañado que vengamos del futuro. Me cae bien este tipo.


  ―No le llames tipo, Víctor.


  ―Tranquila, Brenda, no me ha oído.


  ―Pasen, pasen… éste es mi despacho. Aquí trabajo con mi hija Ana.


  ―Nos ha llevado a un patio y un perro se ha estirado a sus pies. Ahora Víctor le va a hacer la primera pregunta. ¿Nos escucháis bien, Brenda y Darren?


  ―Perfectamente, Adriana.


  ―Señor Freud, me llamo Víctor.


  ―Llámame Sigmund.


  ―Pues Sigmund, ¿es cierto que le gusta la coca?


  ―Sí. De hecho hice un estudio sobre ella, llegando a la conclusión de que tomándola con moderación y sólo en algunos casos concretos, es buena. La he llegado a recetar a mis pacientes.


  ―¿Y lleva el talonario de recetas encima?


  ―¿El qué?


  ―No, nada, señor Freud. No haga caso a nuestro compañero».


  El programa siguió con una breve entrevista fingida al que era el personaje de la noche, el cual era interpretado por Ernesto poniendo una voz diferente, y los dos detectives estaban disfrutando de verdad de todo cuanto veían. Como otras veces, se puso la sintonía para separar la entrevista del debate final, y tranquilos porque sabían que los componentes iban a estar vigilados una vez saliesen hacia sus respectivas casas, se despidieron para irse ellos mismos a su apartamento.


  ―Me lo he pasado genial, ¿y tú, Leo?


  ―La verdad es que sí.


  Al abrir la puerta se encontraron a Tigre y Patatina maullando desesperados, y tras ponerles pienso y agua se dirigieron a la habitación.


  ―Estoy molido…


  ―Yo también ―dijo Leonor desvistiéndose.


  ―Esperamos que no haya llamadas a media noche, necesito descansar.


  Ambos se metieron bajo las sábanas, y el silencio se vio interrumpido de golpe.


  ―¡Auh!


  ―¿Qué pasa? ―Preguntó Leo sobresaltado.


  ―Es Patatina. Ha saltado a la cama aterrizando sobre mi estómago.


  De nuevo el silencio se hizo el dueño de la habitación. Pero sólo unos segundos.


  ―¡Auh! ¡Auh! ¡Ay!


  ―¿Y ahora qué pasa?


  ―Que se está haciendo las uñas en mi barriga. Están afiladas ¡auh! Como cuchillos y traspasan ¡ay! Las sábanas. Pero el ronroneo que hace me gusta. ¡Auh!


  ―Pues apártala, no seas tonta.


  ―Me da pena, ¡ay!


  A Leo se le escapó una risilla antes de quedarse dormido con el ronroneo producido por la gata sobre su compañera, a un lado, y el calor que desprendía Tigre al otro lado.


  Leonor tardó un poco más. Justo el tiempo para que Patatina acabara con sus uñas y decidiera buscar su sitio para dormir en medio de los dos detectives.


  Capítulo 23


  Primero fue un sonido tenue que parecía formar parte del sueño, pero poco a poco lo identificó como la melodía de la última canción de Nickelback que tenía puesta en su teléfono.


  ―¿Diga?


  ―Castillo, ha habido un homicidio en…


  Leo enseguida despertó a su compañera mientras escuchaba con atención las indicaciones de la persona que estaba al otro lado del teléfono.


  ―¿Qué hora es? ―Preguntó Leonor incorporándose ya en la cama.


  ―Las cinco y media.


  Ambos detectives se vistieron y entraron juntos en el lavabo para asearse de manera rápida.


  ―¿Sabemos qué ha pasado?


  ―No me han dicho gran cosa, sólo que al Bigotes le ha pasado algo y que era mejor que fuésemos para allá.


  ―Esto pinta mal.


  Tras ponerse las chaquetas y asegurarse de que llevaban todo, miraron a los dos gatos que ahora estaban ocupando a lo grande la cama matrimonial.


  ―¡Qué vidorra! ―Dijo Leonor acariciando el lomo primero de un gato y después del otro.


  ―Ya te digo ―respondió Leo.


  Cuando llegaron al callejón que le habían indicado a Leo por teléfono, el sol apenas se asomaba con debilidad a través de los edificios desgastados del barrio.


  Los coches de policía cerrando el paso y la cinta policial no indicaban nada bueno, pero cuando ambos detectives llegaron a la altura de Ramírez y vieron a Sánchez agachada frente a lo que parecía un cuerpo inerte, se esperaron lo peor.


  El Bigotes yacía con las piernas rectas y los brazos extendidos hacia arriba. La expresión de su cara era tranquila, y a pesar de saber que estaba muerto, ambos detectives recordaron, cada uno con sus propios pensamientos, que era un tipo divertido y al que de alguna manera habían apreciado.


  ―¡Mierda! ―Dijo Leonor.


  ―Hola, Eles ―saludó la forense.


  ―Hola ―imitó Ramírez―. Siento haberos despertado, pero pensé que os gustaría estar aquí. Ha sido un asesinato a sangre fría. Lo siento…


  ―¿Sabemos ya algo? ―Preguntó Leo dirigiéndose a la forense.


  ―No os puedo adelantar gran cosa, aparte de lo que ya veis. Le han asestado una puñalada certera en el corazón y casi puedo asegurar que ha muerto al instante. Lo único diferente a todos los demás homicidios que suelen haber entre bandas o entre traficantes ―dijo Sánchez mientras buscaba algo a su lado―, es esto.


  La forense alargó el brazo para pasarles lo que parecía ser un papel envuelto en uno de los sobres herméticos y transparentes del anatómico forense.


  ―¿Qué es esta figura? ―Preguntó intrigado Leo.


  ―Es la letra PSI del alfabeto griego, y el símbolo que se asocia con el estudio de la psicología.


  Los dos detectives se miraron y comprendieron al instante que eso era importante.


  ―Mierda, Leo…


  ―¿Qué pasa? ―Preguntó la forense.


  ―Esto está relacionado con el caso de la emisora. Sin duda ―sentenció el detective.


  ―¿Cómo podéis saberlo?


  ―Porque…


  Pero las palabras de Leo quedaron interrumpidas por las de su compañera.


  ―Un momento, un momento… Dame el símbolo ese ―dijo alargando la mano para cogerlo y estudiarlo de cerca―. Mirad esto. Mirad el dibujo y luego al Bigotes… ¿No veis algo en su postura?


  Tanto Leo, como la forense y Ramírez miraron con detenimiento el cadáver, y fue entonces cuando, casi a la vez, vieron lo que quería enseñarles Leonor.


  ―¡Me cago en la leche! ―Exclamó Ramírez.


  Si miraban el cadáver sin prestarle demasiada atención y sin saber nada del papel con la letra griega encontrada sobre el mismo, cualquiera hubiese pensado que la postura del Bigotes podía ser debida a su desplome, pero teniendo los datos que tenían, vieron claramente que sus piernas estiradas y juntas, y sus brazos arqueados hacia arriba, dejando entre ellos la cabeza inerte, daban, en conjunto, lo que podría ser la representación de la letra PSI.


  ―Tenemos mucho trabajo ―sentenció Leo.


  ―Yo voy a dar órdenes de que levanten el cuerpo para poder empezar el mío. Ya me contaréis todo cuando vengáis a la cueva.


  Se despidieron para irse cada uno por un lado.


  ―Ramírez, ¿has venido en coche? ―Preguntó Leo.


  ―Sí.


  ―Entonces nos vemos en comisaría.


  Los dos detectives se dirigieron a su coche de prisa y sin hablar, pero una vez dentro, pudieron dar rienda suelta a sus pensamientos.


  ―Tenemos que poner al día a Rojas, y organizarnos bien antes de ir a la radio.


  ―Sí ―respondió Leonor―, creo que estamos avanzando. Y rápido.


  Capítulo 24


  Los detectives llegaron a comisaría al mismo tiempo que su compañero, Ramírez. Se sentían eufóricos porque tenían la impresión de que por fin estaban avanzando, y eso siempre les producía una sensación muy parecida a estar subiendo por la rampa más elevada de una montaña rusa. Pero a la vez estaban todavía traumatizados por la muerte del Bigotes.


  ―¿Crees que habrá seguido investigando por su cuenta y por esa razón…? ―Preguntó Leonor visiblemente afectada.


  ―No podemos atormentarnos por eso, nena. Si lo hizo fue porque quiso. Nosotros le advertimos de que dejara de preguntar ―respondió Leo sin mucha convicción pero intentando tranquilizar a su compañera.


  Se dirigieron enseguida al despacho de Rojas y ni siquiera esperaron permiso para entrar.


  ―Jefe, tenemos… ―pero las palabras de Leo quedaron en el aire al ver que el comisario estaba al teléfono y les hacía señas para que tomasen asiento en silencio.


  Tras unos minutos que parecieron eternos, por fin Rojas terminó la llamada.


  ―¿No os han enseñado modales en la academia?


  ―Jefe, tenemos algo y, bueno, estamos un poco nerviosos.


  ―Menuda novedad. A ver, contadme.


  ―Jefe, no tenemos ninguna duda de que los asesinatos están relacionados entre sí, pero es que además el asesino se basa en el tema de los programas de «Noche de ficción» para llevarlos a cabo. Mire ―dijo Leo poniendo sobre la mesa las fotos de todas las víctimas―. La primera, Óscar Peña, era el dueño de la emisora, y abrió la tanda de asesinatos, y para dejar claro que se trataba de algo relacionado con la radio, el asesino le puso un micrófono en la boca después de matarlo. La segunda víctima también tenía un micro en la boca, pero además le incrustó una batuta en el cuello, y el programa de esa noche iba sobre Beethoven. La tercera, nuestro confidente el Bigotes, no tenía un micro, quizás porque no formaba parte del equipo del programa, pero para dejarnos claro que también era parte de todo esto, dejó una nota con el dibujo de la letra que identifica la psicología, la letra PSI, y además se tomó su tiempo en colocar al Bigotes en la posición exacta imitando dicha letra. ¿Lo ve? Y justamente el programa de anoche era sobre Sigmund Freud.


  ―¿Y esto dónde nos lleva? Esto es una puta locura.


  ―No sabemos exactamente dónde nos conduce, jefe ―dijo Leonor tomando el relevo―, pero son demasiadas coincidencias y el asesino no es perfecto. A lo mejor la forense Sánchez nos puede aclarar algo.


  ―Pues no pierdan tiempo y vayan a la cueva. Y ténganme informado de todo, por muy insignificante que pueda parecerles.


  Dicho esto los detectives se levantaron para ir al Anatómico Forense.


  ―Leo, deberíamos poner sobre aviso a Castellano. Si el periodista sigue investigando por su cuenta y le pasa algo…


  ―Llámalo, nena. Entiendo a dónde van tus pensamientos y estoy contigo.


  Leonor sacó su móvil para buscar entre sus contactos el número de teléfono que había guardado bajo el nombre de Stefano, pero justo en ese momento fue el mismo reportero el que llamó haciendo vibrar el móvil de la detective entre sus manos.


  ―Detective, soy…


  ―Ya sé quién eres, Stefano. Escucha, deja de hurgar sobre este caso. Tenemos razones para pensar que puede resultar peligroso.


  ―¿Para mí? Me complace ver que se preocupa, Leonor, pero he descubierto algunas cosas en el restaurante de la emisora.


  ―Cuenta.


  ―El dueño, el señor Fung, me ha dicho, después de unos cuantos cafés y un par de copas, que Peña, la noche del asesinato estuvo con sus dos hijas. Al parecer él no sabía nada de que sus niñas eran asiduas a acompañar a Peña a sus fiestas privadas, y parecía muy enfadado con ellas. Por lo visto esa noche las hijas no tenían intención de regresar tan temprano a casa, que es la trastienda del local, pero Peña recibió una llamada de alguien y éste las llevó al restaurante a todo prisa y malhumorado.


  ―¿Todo eso te ha dicho en una sola tarde? ―Preguntó Leonor sorprendida.


  ―Soy muy persuasivo, detective. Debería darme una oportunidad.


  ―¿Es todo? ―Zanjó Leonor.


  ―Que él me haya contado sí, pero yo creo que Peña consumía algo más que bebidas y comida en ese restaurante.


  ―¿Lo dices por alguna razón en particular?


  ―Le pregunté si sabía algo de las drogas que tomaba Peña y ahí el tipo se puso muy nervioso, tanto que terminó nuestra conversación.


  ―Está bien. Ahora deja de hacer de detective y aléjate de todo esto, ¿entendido? Ha habido otro asesinato y…


  ―¿Otro? ¿Quién?


  ―De verdad, te daremos toda la información, tal y como acordamos, en cuanto podamos, pero a cambio olvídate de seguir jugando al policía. ¿Vale?


  ―Ok, detective. Pero no te olvides que es vuestro turno de información. Si no se respeta el trato, soy libre de publicar lo que quiera. ¿Vale?


  Leonor colgó la llamada y puso al tanto a su compañero de todo lo que le había contado el periodista.


  ―Como me revienta que en una sola tarde le den a cualquiera la información que a nosotros nos dan con cuentagotas ―dijo Leo atusándose el pelo.


  ―No vale la pena enfadarse, Leo. Esto es y será siempre así.


  En menos de veinte minutos llegaron al laboratorio donde la forense Sánchez había dejado dicho que se dirigiesen en cuanto llegasen al Anatómico.


  ―Hola, pareja. Esta vez no os voy a aburrir con detalles de la autopsia. No hay nada interesante. Ni drogas, ni alcohol, nada. Lo importante esta vez estaba en los bolsillos de la víctima. Tomad. No hace falta que os pongáis guantes, ya está procesado.


  Los dos detectives miraron con atención la libreta que la forense les estaba dando junto a un trozo de papel que parecía arrancado de la misma. En el bloc de notas el Bigotes había escrito en orden cronológico algunas de las cosas que debieron parecerle importantes, y entre ellas estaba una extensa pero cuidada lista sobre lo que había averiguado de la nueva droga, Hiroshima. Por lo visto no andaba mal encaminado cuando afirmaba que era cara y que se vendía a personas que no solían estar por ese barrio, y también vieron cómo, con un trazo más fuerte y encerrando la palabra con un círculo varias veces dibujado, había resaltado «pólvora». Cuando le tocó el turno al trozo de papel, vieron que en él había apuntado el número de móvil de Leo así como el nombre del restaurante de la emisora.


  ―No me cabe duda, sabiendo ahora todo esto, que el Bigotes había dado con algo, y si al lado de mi número de teléfono está el nombre del restaurante de Fung, eso es porque debía ser algo relacionado con este ―dijo Leo pensativo.


  ―He supuesto que era importante, por eso pedí que lo procesaran enseguida. La víctima murió sin sufrir, si os sirve de algo ―añadió la forense.


  ―Gracias, Cristina.


  Sin apenas decir más palabras que las necesarias para despedirse, salieron del lugar visiblemente afectados.


  ―Mierda, Leo. Cuando pillemos al cabronazo que está haciendo esto pienso patearle el culo hasta que se le junte con el ombligo.


  ―Cuando tú termines, empezaré yo con la cara.


  Los dos detectives se dirigieron al coche para ir directos al restaurante, y ambos, sin ni siquiera haberlo hablado antes, tenían claro que no se irían de ahí hasta sacarle, como fuese, todo lo que el dueño les estaba escondiendo.


  Capítulo 25


  Llegaron al lugar en menos de lo que creyeron, puesto que no encontraron ni tráfico ni semáforos en rojo. No perdieron tampoco mucho tiempo en poder aparcar y por lo tanto, el mal humor y la actitud resuelta con la que habían decidido ir al restaurante todavía estaban latentes.


  ―Hemos venido a hablar con usted ―dijo Leo nada más entrar y a modo de saludo―. ¿Dónde podemos hacerlo con privacidad y tranquilidad?


  ―Yo ahora no poder porque…


  ―No es una petición, señor Fung. Si no lo hace por las buenas no tardaremos más de veinte minutos en tener una orden para llevarlo a comisaría.


  El dueño del local se mostró más sorprendido que molesto, y haciéndoles señas para que se sentaran en una de las mesas más alejadas de la entrada, se dirigió también él, tras unos segundos y después de decirle algo en su idioma a su mujer, la cual también pareció más asustada que sorprendida, donde lo esperaban los detectives.


  ―Señor, Fung ―empezó a decir Leonor―, a estas alturas del juego le puedo asegurar que es inútil engañarnos u ocultarnos información. Ya descubrimos en su momento ciertos asuntos y a día de hoy sabemos mucho más. Le aconsejo que nos diga todo cuanto sabe sobre la vida, las costumbres, los asuntos y la muerte del señor Peña. Y si además también sabe algo que crea que puede ser de ayuda para que ya no haya más asesinatos, éste es el momento de contarlo.


  ―¡Yo no saber nada! ¡Yo no saber nada! ¡Yo contar todo!


  ―Bien, señor Fung ―dijo Leo levantándose―, vayamos a comisaria.


  ―¡Yo no puedo! Tener trabajo restaurante, mucho trabajo clientes. Yo no ir ―su nerviosismo estaba incluso repercutiendo en su forma de hablar correctamente.


  ―No hay otra opción, señor Fung ―dijo Leonor más calmada―. Sabemos que nos oculta algo y no podemos permitir que haya más asesinatos.


  ―¿Quiere ver las fotos de los asesinatos? Las tengo en el coche, señor Fung. Quizás así deje de pensar en el trabajo y empiece a ayudarnos contando lo que sabe.


  El dueño del restaurante pareció sorprendido ante la propuesta y el tono de voz del detective, y tras mirar alrededor suyo y cerciorarse de que no había clientes que pudiesen haber escuchado lo ocurrido, bajo la mirada y habló en voz baja.


  ―Yo no poder hablar. Peligroso para mí y para mi familia. No poder, no poder…


  Los dos detectives se miraron y Leo volvió a sentarse, aunque fue Leonor la que empezó a hablar.


  ―¿Corren peligro usted y su familia? ¿De qué estamos hablando, señor Fung?


  ―Ustedes no entienden. Si yo hablo problema seguro, problema grave. Ustedes creen que lo saben todo pero no saben nada.


  ―Podemos ayudarle, de verdad. Díganos qué sucede y le pondremos protección, si es necesario, pero es muy importante que ahora nos ayude.


  ―¿Si yo hablo no peligro para mi familia? Yo no creer eso, detectives. Ustedes no saben de quién hablar. Protección inútil.


  ―Por favor, señor Fung ―volvió a intervenir Leonor―, denos un voto de confianza.


  ―Yo pagar por seguridad cada semana. Yo ya estar protegido.


  ―¿Quiere decir que paga a alguien para que no le suceda nada a su familia y a usted? Eso no es protección, señor Fung. Eso es extorsión. Y usted lo sabe.


  ―No sólo dinero. Yo pago, yo no peligro.


  ―¿A quién le paga?


  ―No importar eso. Yo protegido.


  Los dos detectives se miraron de una forma en que ambos entendieron que necesitaban hablar unos minutos a solas.


  ―Discúlpenos un momento ―dijo Leonor.


  Se levantaron y se apartaron lo suficiente como para que su conversación no fuese escuchada por nadie.


  ―Mira, Leo, así no vamos a llegar a ninguna parte. ¿Qué te parece si llamo al capitán y le explico la situación?


  ―Sí, ya entiendo por dónde vas. ¿Quieres proponerle a Rojas que ponga hombres en el restaurante?


  ―Exacto. Así Fung verá que no nos estamos inventando nada y que podemos protegerlo. Quizás así se preste a darnos la información que esconde.


  ―Vale, nena. Tú llama al capitán y yo vuelvo con Fung. No lo presionaré más.


  Leonor asintió con un movimiento de cabeza y ambos se separaron; ella para salir del restaurante a llamar al capitán Rojas y él para volver junto al dueño del restaurante, el cual seguía sentado en el mismo lugar en el que lo habían dejado.


  La detective tardó apenas diez minutos en sentarse ella también con los dos hombres.


  ―Escuche, señor Fung. Ahora mismo vienen hacia aquí tres policías de paisano para que usted esté realmente protegido. Estarán aquí con su familia y con usted hasta que la investigación termine. Día y noche. Nos hemos movido rápido para que usted confíe en nosotros, pero ahora necesitamos su ayuda. Por favor.


  El hombre pareció sopesar la situación y tras unos segundos de vacilación, finalmente habló.


  ―Hace meses yo recibir visita. Nunca había visto antes pero no gustar. Me dijo que yo debía recibir cada lunes un paquete y yo guardar aquí hasta que otra persona venga a recoger. Yo decir ¡No! Pero él amenazar a mi familia.


  ―¿Sólo tiene que guardar un paquete cada lunes? ―Preguntó Leo sabiendo que había algo más.


  El dueño del restaurante, incómodo y nervioso, negó con la cabeza pero no habló.


  ―Señor Fung, por favor…


  ―Yo entregar paquete y hombre darme dinero por guardar eso. Si yo no hacerlo peligro para mi familia. Yo pago así.


  ―Es un chantaje al revés, pero es un chantaje a fin de cuentas. ¿Qué más? ―Insistió Leo.


  ―No más.


  ―Mire, llevamos muchos años en nuestro trabajo y sabemos que eso no es todo. Le vamos a poner protección y cualquier cosa, por muy grave que sea, haremos que se decante a su favor, créanos.


  El hombre no comprendió a qué se refería Leonor, pero ésta volvió a explicárselo de otra manera, y cuando al final el señor Fung se dio cuenta de que no le quedaba otra cosa que contar toda la verdad, bajó los hombros y habló.


  ―Yo guardar paquete y ganar dinero que yo no querer. Cada lunes pagan y yo no preguntar, pero hace unas semanas también querer que venda pastillas. Si yo no hacer eso quemar restaurante con familia y yo dentro. Yo creer eso porque gente mala hace otras veces. Por eso yo vender pastillas a señor Peña.


  ―¿Qué clase de pastillas, señor Fung? ―Preguntó Leo atusándose el pelo.


  ―Yo no probar, pero no buenas, seguro. Muy caras. Señor Peña comprar siempre y la noche de muerte también comprar. Venir aquí muy tarde. Yo haber cerrado y en mi casa, detrás ―dijo señalando la cocina―, detrás estar mi casa. Yo abrir y señor Peña entrar. Yun y Mei también entrar, pero yo no saber que venir juntos. Señor Peña comprar pastillas y luego marchar.


  ―¿Algún otro cliente aparte del señor Peña?


  ―No. Yo vender a él porque él descubrir pastillas. Yo no querer vender pero deber hacerlo por seguridad de mi familia, y señor Peña salvar de situación. Señor Peña comprar y comprar. A mí no hacer falta más clientes.


  ―¿Quién es la persona que le amenaza, señor Fung?


  ―Yo no saber. Al primer hombre no ver nunca más. Cada vez hombre diferente, y cada lunes chico recoger paquete igual.


  ―¿Cada lunes recoge el paquete la misma persona?


  ―Sí, pero no hablar nunca ni preguntar nada, recoge, entrega a mí sobre, y se va.


  En ese momento oyeron la puerta del restaurante abrirse y vieron a los tres policías de paisano dirigirse hacia la barra haciendo un leve gesto de cabeza hacia los detectives.


  ―Bien, señor Fung. Esos hombres que ve ahí en la barra son policías ―informó Leonor―. Ellos estarán aquí, aunque no los vea, día y noche hasta que acabe la investigación. Usted haga lo que hace siempre y trátelos como clientes habituales.


  El dueño del local asentía a todo lo que la detective le estaba diciendo, y antes de dar por terminada la conversación, el señor Fung entró en la cocina. Los dos detectives supusieron que estaría contándoles todo a su mujer e hijas.


  Decidieron entonces ir directos a la comisaría, y al pasar junto a los tres policías de paisano hicieron ver que no los conocían.


  ―¿Crees que esto tiene algo que ver con los asesinatos? ―Preguntó Leonor una vez ya dentro del coche.


  ―No lo sé, nena. Ahora vayamos a comisaría a poner al tanto al capitán. Esta noche hay programa y los locutores están también bajo vigilancia. No podemos hacer más, por ahora.


  Tal y como había dicho el detective fueron a su lugar de trabajo a explicar con detalles al capitán Rojas todo lo acontecido, y ya casi a la hora de que empezara «Noche de ficción», llegaron a casa y fueron recibidos en la puerta por Tigre, ya que Patatina no se había movido del sofá.


  Capítulo 26


  ―¿Qué te apetece cenar?


  ―No sé. ¿Qué hay en la nevera?


  ―Bufff… no mucha cosa ―respondió Leonor mirando dentro del electrodoméstico.


  ―¿Hay embutido, no?


  ―Sí, eso sí.


  ―Pues embutidos y tostadas.


  Entre los dos llevaron al pequeño salón quesos, jamón y un cuenco bien lleno de olivas.


  ―¿Vino o cerveza?


  ―Una cervecita bien fría.


  Leonor cogió dos latas de cerveza de la nevera, y cuando llegó al lado de su compañero no pudo resistir la tentación de plantarle la lata helada en medio de la espalda.


  ―¡Joder! ―Dijo Leo estremeciéndose.


  ―Qué guarrillo, siempre pensando en lo mismo.


  ―Cómo te pille ya verás por dónde te meto la lata…


  Leonor hizo un mohín de niña buena y se sentó para empezar a cenar, mientras Leo encendía la radio antes de imitar a su compañera.


  «―Buenas noches queridos oyentes. Un día más vamos a utilizar los medios técnicos más sofisticados y avanzados para acercarles a personajes célebres de la historia a los que no hemos tenido la oportunidad de conocer.


  Como siempre, en el control de la emisión, como directora del programa, quién os habla Brenda Ruiz, y como director adjunto Darren Ceballos.


  Viajarán con la nave a través del tiempo el intrépido reportero de “Noche de ficción”. Víctor Fonti junto a Adriana Velázquez encargada de los mandos de la nave, y desde el Departamento técnico y de Sonido, Ernesto Olvera. A todo esto hay que añadir la inestimable colaboración de todos vosotros, que cada lunes, miércoles y viernes, nos escucháis y hacéis posible que este programa esté en antena.


  ―Además, Brenda, a petición de la audiencia, el Departamento de Historia e Investigación del programa estudia crear una lista de futuros personajes a entrevistar sugeridos por los oyentes.


  ―Eso es estupendo, Darren. Creo que hablo en mi nombre y en el de todo el equipo al expresar la satisfacción cada vez más grande que nos produce el nivel de participación e interacción de nuestros oyentes. ¿Qué opinas, Víctor?


  ―Por mí genial. Cuánto más pueda viajar en el tiempo más posibilidades de cambiar el rumbo de la historia.


  ―Ostras, Víctor, mira que eres, eres…


  ―¿Soy qué, Adriana?


  ―Bueno, bueno… no empecemos, compañeros… Y tú, Víctor, ya sabes que no se puede alterar nada durante nuestro viaje en el tiempo, ¿por qué insistes?


  ―Por chinchar, básicamente».


  Las risas cómplices de los locutores desde la radio, se mezclaron con las de ambos detectives en su casa.


  «―Hoy me complace informar a nuestros oyentes que se han hecho mejoras en el software del ordenador del generador de láser del camuflaje de la nave y en el diseño de los auriculares traductores. ¡Ufff! Parece un trabalenguas.


  ―Sí, Brenda. Y además, a la vista del poco éxito que tuvo el camuflaje de nuestra nave a su llegada a Egipto, un viaje de prueba que hicimos, le pedimos al ingeniero unos cambios en el software de control del mimetismo de la nave.


  ―Según me informaron, Darren, el ingeniero ya ha hecho las mejoras oportunas, el tiempo lo dirá…


  ―Quién lo dirá seré yo que soy el que recibe los golpes cuando algo falla. Es decir, siempre.


  ―No te enfades, Víctor, el ingeniero dice que también ha mejorado la sujeción de los auriculares traductores con una goma en la frente por si el entrevistado lleva algo en su cabeza.


  ―Goma en la frente. ¡Qué peligro tiene este ingeniero! Espero que todo lo cubra el seguro.


  ―Me dicen que el ingeniero acaba de llamar por teléfono a nuestro técnico de sonido, Ernesto, para que te diga que el peligro lo tienes tú.


  ―Eso ha estado bien.


  ―Bueno, Víctor, me alegro de que te haya gustado el mensaje de nuestro ingeniero. En fin, queridos oyentes, ahora empieza el concurso para adivinar el personaje al que vamos a visitar hoy, y empezamos con esta primera pista: nació en el 569 antes de Cristo en Samos, Jònia, ¿verdad, Darren?


  ―Sí, Brenda, y murió cerca del 475 antes de Cristo en Metapontum. ¿Hay alguna llamada? Algún oyente se atreve a probar si acierta?


  ―No, Brenda, todavía no.


  ―Vale, Ernesto, entonces vayamos con la segunda pista: el padre de nuestro personaje fue Mnèsarc, mientras que según Jàmblic, su madre fue Pythais, nativa de Samos.


  ―Creo que no hay llamadas. ¿Proseguimos?


  ―Vale. Tercera pista: es una figura importantísima en el desarrollo de las matemáticas, aunque hace relativamente poco tiempo que se conocen sus éxitos matemáticos.


  ―¿Alguna llamada, Ernesto?


  ―No, Darren.


  ―¡Más pistas!


  ―Se sabe poco de su infancia. Todos los relatos sobre su aspecto físico parecen ser ficticios excepto por la descripción de un sorpresivo nevus materno que tenía en el muslo. Es probable que nuestro personaje haya tenido dos hermanos, aunque algunas fuentes dicen que tuvo tres. Recibió muy buena instrucción, aprendiendo a tocar la lira, a hacer poesía y recitar a Homero.


  ―Más que pista, esta última despista, Brenda. ¿Alguien se atreve?


  ―Tienes razón, Adriana, así que daré la penúltima pista: conoció a Anaximandre de Mileto. Se le atribuyen viajes en Egipto y Babilonia. La tiranía de Polícrates lo hizo abandonar Samos, trasladándose a Italia y estableciéndose en Crotona. Allí creó una secta filosófico-religiosa, inspirada en el orfismo.


  ―Además, Brenda, los miembros de la secta vivían en comunidad de bienes, participando de un conjunto de creencias y saberes que permanecían en secreto para los no iniciados. Eso me pareció genial.


  ―Imaginé que eso te iba a gustar, Víctor. Y ahora la última pista: entre sus maestros había tres filósofos que tuvieron mucha influencia durante su juventud. Uno de los más importantes fue Feréquides, a quién muchos describen como su maestro. Los otros dos que lo introdujeron al pensamiento matemático fueron Tales y su discípulo Anaximandre, quienes vivieron en Mileto. Tales, ya anciano, causó una fuerte impresión en nuestro personaje, pero probablemente ya no le enseñó mucho. Sin embargo, contribuyó a su interés en las matemáticas y la astronomía, y le aconsejó viajar a Egipto para aprender más sobre estas disciplinas. También asistió a los cursos del discípulo de Tales, Anaximandre, el cual estaba interesado en la geometría y la cosmología, y muchas de sus ideas tuvieron influencia en los conceptos de nuestro personaje.


  ―¡Hay una llamada, Brenda!


  ―¡Qué bien, Ernesto! Pásala en directo, por favor. ¿Hola? ¿Con quién tenemos el placer de hablar?


  ―¡Hola! Me llamo Deborah.


  ―Hola, Deborah. Nos dice Ernesto que crees saber el personaje del que estamos hablando, ¿es así?


  ―Bueno, creo que es… ¿Pitágoras?


  ―¡Estupendo! Pues muchas gracias por participar, Deborah, y al haber acertado hoy te regalaremos otras dos entradas para el único concierto de Hipocresía en nuestro país.


  ―¡Muchas gracias! Y felicidades por el programa.


  ―Gracias a ti. Pues ahora que ya sabemos nuestro personaje de “Noche de ficción”, Pitágoras, conocido como Pitágoras de Samos, diremos algo más sobre él antes de hacer nuestro viaje en el tiempo. ¿Empiezas tú, Darren?


  ―Claro, Brenda. Pitágoras fue considerado el primer matemático puro, y contribuyó de manera significativa en el avance de la matemática helénica, la geometría y la aritmética, derivadas particularmente de las relaciones numéricas, y aplicadas por ejemplo a la teoría de pesas y medidas, a la teoría de la música o la astronomía. Fue el fundador de la Hermandad Pitagórica, una sociedad que, si bien era de naturaleza predominantemente religiosa, se interesaba también en medicina, cosmología, filosofía, ética, política…


  El pitagorismo formuló principios que influyeron tanto en Platón cómo en Aristóteles y, de manera más general, en el posterior desarrollo de la matemática y en la filosofía racional en Occidente.


  ―Lo malo es que no se ha conservado ningún escrito original de Pitágoras. Se le atribuye la teoría de la significación funcional de los números en el mundo objetivo y en la música. Y llegados a este punto en que ya sabemos quién era y más o menos por donde anduvo, intentaremos localizarlo en su tiempo y visitarlo.


  ―Adriana, ¿tienes todos los parámetros?


  ―No, Brenda, sólo tengo el lugar de nacimiento y el de su muerte.


  ―Hay muy poca información escrita de su vida. Todo ha ido pasando de maestros a discípulos.


  ―Sin embargo, Víctor, tenemos algunos puntos de referencia, a ver si hay suerte. Adriana, toma nota: año 518. Lugar de llegada: una cueva de Samos fuera de la ciudad, utilizada por Pitágoras como lugar privado por la enseñanza filosófica, pasando día y noche en ella investigando sobre la utilidad de las matemáticas…».


  Empezaron a oírse los típicos ruidos que ponían para ambientar el despegue de la nave.


  ―Ostras, Leo. Teniendo en cuenta por todo lo que han pasado los locutores y en general en Sintonía Radio, lo están bordando esta noche, ¿verdad?


  ―Sí, sí. Está muy interesante. Ya aterrizan ―dijo Leo riendo.


  El estruendo que anunció la llegada de la nave dio de nuevo pie a que los locutores empezaran a hablar.


  «―Nos encontramos en una cueva en las afueras de Samos al 518 antes de Cristo, unos meses antes de que Pitágoras abandonara Samos y se fuera al sur de Italia.


  ―Víctor, ¿lo ves? ¿Ves a Pitágoras?


  ―Sí, Darren, veo a Pitágoras con sus alumnos. ¡Ya me ha visto! Y se acerca receloso…


  ―¿Ha funcionado el láser mimetizado del ingeniero, Adriana? ¿Qué forma ha tomado la nave?


  ―Ha funcionado, Brenda, y la nave está ruinosa, realmente ruinosa.


  ―Así se confundirá con el entorno. Y ahora silencio desde control, porque estoy saludando a Pitágoras, que me ha ayudado a levantarme pues me he pegado una buena leche bajando a la cueva. Esperad a que le ponga los auriculares traductores…


  ―¿Eísai entáxei? ¿Eísai entáxei?


  ―Me pregunta si me encuentro bien tras la caída.


  ―Venga, Víctor, dile que sí y empieza a entrevistarlo antes de que el tiempo se nos acabe.


  ―Buenos días, sabio Pitágoras. ¿Es cierto que al retorno de Grecia, después de haber conocido a muchos sabios en Egipto, Persia e India, fuiste interrogado por Leonte, tirano de Flios, quien se encontraba admirado por su elocuencia e ingenio?


  ―Sí, es cierto.


  ―¿Y qué le dijo?


  ―¡Oh, sabio Pitágoras! ¿A qué te dedicas? ¿Cuál es tu sabiduría particular? Yo le contesté: no soy maestro en arte alguna, Leonte, y tampoco soy un sabio «sophos», más bien soy un filósofo «philossophos»: alguien que estima y aspira a la sabiduría «sophia», es decir, me dedico a la Filosofía. Leonte quedó maravillado por esta nueva palabra y quiso saber más sobre ella, y sobre lo que distingue los filósofos de los otros. La vida, le dije, es como los Juegos Olímpicos, donde acuden tres tipos de personas diferentes: los atletas, que compiten por la gloria de algún premio; los comerciantes, que van con la intención de comprar y vender; y los espectadores, que sólo asisten para ver los juegos, siendo indiferentes a los aplausos y al lucro. Así es el mundo, unos buscan la fama y otros el dinero, pero un tercer grupo se dedica a la contemplación de la natura, por amor a la sabiduría. Este último es el de los filósofos.


  ―Ha sido un discurso largo, muy largo.


  ―¿Qué quiere usted decir con eso?


  ―Eh, nada, nada. Ha estado muy bien, muy bien, maestro. Y en cuanto al teorema de tú..


  ―¿Teorema de tú?


  ―Brenda, Víctor ya está haciendo de las suyas…


  ―Me refiero al teorema de Pitágoras. A tu teorema, al teorema de tú.


  ―¡Ah! Mi teorema, ¿qué quieres saber?


  ―Pues verá, en mi época tenemos muy claro aquello de los catetos y sus propiedades, porque por desgracia tenemos muchos, y todos muy ricos, pero la hipotenusa, ¿de dónde sacaste eso de la hipotenusa?


  ―Víctor, soy Brenda, ¡deja de decir tonterías!


  ―¿Quién es esta mujer que interrumpe? ¿Y por qué te habla tan mal?


  ―Nada, nada, señor de Samos, esto es el progreso. Me quedo con las ganas de saber de dónde salió la hipotenusa. Nos tenemos que ir. Encantado de conocerle. Nos vamos que tenemos que acabar de explicar su vida y todavía le quedan muchos años. Hasta otra ocasión. Deme esto, por favor.


  ―¡Mis orejas! ¿Por qué se lleva este artefacto?


  ―Brenda, Darren, el señor Pitágoras no quiere devolvernos los auriculares, y la nave se está impacientando. ¡Ay madre mía! Víctor se los ha quitado a la fuerza y casi le arranca las orejas! ¡¡Víctor!! ¡¡Corre!!».


  Se volvió a escuchar un estruendo y ambos detectives parecieron imaginarse la nave despegando y volviendo al presente.


  «―¿Todo bien, Adriana?


  ―Sí, sí, como te he dicho, casi le arranca las orejas, y qué nervioso se ha puesto al escucharte, Brenda.


  ―Normal, bastante bien ha reaccionado con la nave y los auriculares. Darren, ¿qué te ha parecido Pitágoras?


  ―Muy interesante, Víctor. Y de hecho, ahora, esa misma pregunta se la vamos a hacer a nuestros oyentes».


  ―Ha estado muy entretenido ―dijo Leo mientras apagaba el transmisor―. ¿Te apetece un café?


  ―No lo sé, aisss… o sea, me apetece pero si luego no duermo…


  ―¿Una copa de vino? ¿Un beso?


  ―Hummm, eso último sí me apetece.


  Leo se acercó a su compañera para besarla, lo que hizo que Tigre se levantara de las piernas de ella y visiblemente molesto se fuera a la habitación.


  ―Deberíamos llamar a Stefano Castellano. No me quedaré tranquila si le pasa algo por seguir investigando.


  ―Está bien, me parece correcto. Es bastante tarde, pero si está durmiendo estoy seguro que no le importará oír la voz de su detective favorita.


  ―Eres idiota, Leo.


  ―Pero te mueres por mis huesos, nena ―respondió el detective besándola de nuevo―. Voy a prepararme un café mientras llamas. Quizás luego quieras más de éstos ―añadió volviendo a besarla esta vez con intensidad.


  La detective sonrió pícara y asintiendo. Cogió el teléfono móvil que tenía en el suelo, junto al sofá, y mientras esperaba el tono de llamada se deleitó mirando el cuerpo de su compañero mientras se dirigía a la cocina.


  Capítulo 27


  ―¿Sí?


  ―¿Stefano? Soy La detective Burgos. ¿Te he despertado?


  —No… no…


  El periodista parecía confuso y Leonor pensó que aunque le estaba diciendo que no, lo había sacado de un sueño profundo.


  ―Lamento llamarte tan tarde, pero ha habido algunos acontecimientos que…


  ―No es ninguna molestia, Leonor. ¿Qué ha pasado?


  ―Verás, no puedo explicarte con exactitud qué ha sucedido, pero es muy importante que dejes de investigar por tu cuenta, si lo estabas haciendo.


  ―Shhhh… ―dijo el reportero interrumpiendo a la detective.


  ―¿Stefano?


  ―Sí, sí, Leonor, disculpa. Me decías que no investigara, pero nuestro trato, ¿sigue en pie?


  ―Sí, claro, te daremos todas las informaciones que podamos en cuanto nos sea posible, pero es muy importante que no hagas nada ni preguntes. Mira, Stefano, ha habido otro asesinato y creemos que es peligroso seguir cualquier información por tu cuenta.


  ―Descuida, Leonor. Sí, he sabido lo del otro asesinato, un delincuente de poca monta, ¿verdad?


  ―No puedo hablar de ello, Stefano.


  ―No es necesario, detective, yo también tengo mis fuentes y sé lo que ha pasado. Lo que no me explico es por qué cree la policía que este asesinato tiene que ver con los de la radio, teniendo en cuenta que el tal Bigotes no tenía nada que ver con Sintonía Radio y ni siquiera tenía un micrófono en la boca.


  Leonor se puso tensa enseguida y, sosteniendo el teléfono móvil con tanta fuerza que los nudillos se pusieron blancos, fue directa a la habitación donde Leo estaba acostado acariciando a Tigre y Patatina.


  El detective, al ver los ojos de su compañera y los gestos nerviosos, se incorporó de inmediato para acercarse a ella y poder entender qué estaba pasando.


  ―Bueno, Stefano, como te he dicho no puedo hablarte de ello, pero…


  ―Sí, ya sé, que me mantenga alejado de todo. Pero estaría bien que a cambio me dieras algo, ¿no? Yo he de confiar en ti pero tú no confías en mí.


  ―Es cierto. ¿Dónde estás? Quizás podríamos vernos, aunque sea muy tarde. ¿Qué me dices?


  ―¿Es una cita, detective? Vaya, me pillas en un mal momento, pero no te diré que no otro día. Mañana, por ejemplo.


  ―Mañana estaré muy ocupada, ¿no te apetece ahora mismo?


  Leo no entendía a qué se debía tanto nerviosismo y tanta insistencia por parte de Leonor en verse con el reportero, y ella, sin perder el hilo de la conversación, cogió una revista de pasatiempos que había en la habitación y escribió: «llama a comisaría


  Stefano ha mencionado el micrófono».


  Leo enseguida comprendió la urgencia y los nervios de su compañera, y mientras marcaba el número de comisaría, salió de la habitación para poder hablar sin ser oído.


  ―Tengo que dejarte, Leonor. He de terminar unos asuntos antes de mañana, pero queda pendiente esa cita.


  La detective se quedó mirando su móvil enmudecido tras un clic y salió disparada hacia el comedor llevando con ella su ropa y la de su compañero.


  ―Ya están avisados en…


  Las palabras de Leo quedaron a medias, pues el teléfono de Leonor volvió a sonar.


  ―Burgos ―dijo la detective a modo de respuesta―. ¿Diga? ¿Hay…?


  Pero la pregunta quedó suspendida en el aire mientras Leonor hacía señas a su compañero para que se mantuviese en silencio. Puso el manos libres y, tras apenas unos segundos, ambos policías cogieron sus armas y salieron corriendo de su piso.


  Leo se alejó más de prisa para volver a llamar por teléfono, mientras Leonor entraba en el coche y lo ponía en marcha. En cuestión de menos de un minuto Leo estuvo sentado en el asiento del copiloto, y con el sonido que salía del móvil de Leonor, todavía en modo de manos libres, salieron disparados hacia la dirección que Leo había apuntado en un trozo de papel.


  Al llegar al lugar vieron que ya había dos coches patrulla sin luces ni sirenas, y justo cuando salían del coche, también vieron llegar a Ramírez y a Casas.


  Fue a este último al que Leonor le entregó su móvil haciéndole señas de que no hablara, y Casas enseguida se alejó para que cualquier conversación entre los otros policías no pudiese oírse al otro lado de la línea.


  Cuando estuvieron seguros de poder hablar, fue Leonor la que puso al día a los policías que ya estaban preparados para entrar en el edificio.


  ―No sé de cuánto tiempo disponemos, pero lo mejor es entrar sin esperar más refuerzos. En principio sólo debería haber dos personas. ¿Preparados?


  Los policías asintieron y se pusieron en marcha.


  Capítulo 28


  Ya en la puerta del apartamento al que se dirigían, Leo dio las instrucciones a los diferentes policías en silencio y sólo con señas.


  Ramírez y él se pusieron a ambos lados de la puerta, y Leonor detrás de su compañero. Todos con sus armas preparadas. Fue Leo el que decidió llamar al timbre. Lo hizo dos veces, y al ver que no obtenía repuesta, y tras escuchar todos por los auriculares la voz de Casas que les informaba que todavía no había cambiado la situación, y por lo tanto no había víctima, decidió hablar.


  ―¡Policía! ―Dijo en voz alta.


  Al no obtener respuesta, Ramírez colocó un pequeño artefacto en la cerradura y todos los policías se cubrieron antes de que estallara.


  Sin perder tiempo, armados y apuntando al frente, entraron en el apartamento y se dirigieron en dirección a los gritos que salían de una de las habitaciones.


  ―¡Socorro! ¡Ayuda! ¡Socorro!


  En apenas unos segundos se dirigieron a lo que parecía el dormitorio, en el que se encontraron con Adriana Velázquez tumbada en la cama con los ojos desorbitados y llorando.


  ―Suelta eso, Stefano ―dijo Leonor apuntando con su pistola al periodista y refiriéndose a una jeringuilla que llevaba el reportero en la mano derecha.


  ―Detective Burgos… qué inesperada y jodida sorpresa ―dijo el hombre muy enfurecido.


  ―Suéltalo. No puedes hacer nada, Castellano. Se ha terminado.


  ―¿Terminado? No tienes ni puta idea, encanto. Esto no acaba ni de empezar. Mira que me he estrujado el cerebro para un buen final, pero éste es acojonante.


  ―¿De qué estás hablando? ―Preguntó Leo sin dejar de apuntarle.


  ―¡Contigo no estoy hablando, gilipollas!


  ―¿De qué estás hablando? ―Repitió entonces Leonor.


  Satisfecho por volver a tener la atención de la detective, el periodista sonrió antes de hablar.


  ―La idea la tuve al ponerme al día con vuestro anterior caso. Este mundillo del periodismo es una mierda, y nunca voy a llegar a nada escribiendo sucesos. Y más si tenemos en cuenta que me dais las putas informaciones con cuentagotas y cuando ya no hay exclusiva.


  Los policías presentes escuchaban atentamente, pero a Leonor no se le escapó el hecho de que la locutora, Adriana Velázquez, estaba empezando a dormirse.


  ―¿Estás bien, Adriana?


  ―¡Maldita zorra arrogante! ―Gritó enfurecido el periodista―. Te estoy explicando algo importante y tú… tú me interrumpes para hablar con esa… esa…


  ―Stefano, déjame comprobar que Adriana está bien y estaré totalmente atenta a tus palabras ―respondió la detective, y sin esperar respuesta se acercó a la locutora para tomarle el pulso.


  ―Sólo le he administrado un sedante, no se va a morir por eso. Y por lo que creo, tampoco se morirá por esto ―dijo el reportero alzando su mano derecha y enseñando la jeringuilla.


  ―Entrégate, Castellano. No nos lo pongas difícil ―dijo Leo dando un paso hacia él.


  ―¡No te acerques más! Por supuesto que me voy a entregar, es el final perfecto e inesperado que buscaba, pero antes vais a escuchar lo que tengo que contar. Si no, os lo pondré más que difícil, créeme, no tienes ni puta idea de lo que puedo hacer.


  ―Está bien ―dijo Leonor desde la cama―, Adriana sólo está atontada. Déjalo hablar, ya está todo perdido para él y no puede hacer nada. Pero déjanos que llamemos a una ambulancia para ella.


  ―¡Qué cansina! Te he dicho que no le pasa nada. N, a, d, a. NADA. Ni siquiera es un tranquilizante fuerte, sólo el justo para que me dejara hacer mi trabajo. ¿O acaso en los otros fiambres habéis encontrado rastro de algo? No, ¿verdad?


  ―No podemos arriesgarnos, Stefano.


  ―Menuda chorrada. Está bien. Llama a quien quieras, pero de aquí no se va nadie antes de que yo termine de hablar.


  No hizo falta ni que los policías avisaran para que trajesen a algún médico. Casas debía seguir con el móvil de Leonor en modo manos libres y ya debió de dar la orden oportuna, pues en el mismo momento en el que el periodista accedía a que examinasen a la locutora, un equipo, formado por un médico y dos enfermeros, entró en el dormitorio y empezaron su trabajo con la chica.


  ―Tienes diez minutos, Castellano. Mi paciencia se está agotando ―dijo Leo sin dejar de apuntar al periodista.


  La verdad saltaba a la vista: no era necesario esperar a que el reportero contara nada, pero estaba claro que, debido quizás a la adrenalina que él mismo debía sentir ante la situación, parecía dispuesto a confesarlo todo, y eso no se podía obviar, puesto que más tarde podría pensárselo mejor y no facilitar una declaración de la manera que lo estaba haciendo; todos los trámites burocráticos que hacían falta cuando un sospechoso quería un abogado, o solicitar una llamada, eran exasperantes y retrasaban mucho el cierre de un caso.


  ―Adelante, Stefano ―dijo Leonor consciente de que la única persona a la que en realidad escuchaba era a ella.


  El periodista asintió satisfecho antes de proseguir.


  ―Gracias, encanto. No debería haber dicho nada del micrófono. Ha sido una cagada. ¿Eso fue lo que os trajo aquí, verdad? Pero está bien, lo incluiré todo en mi libro. ¿Ves? Nunca se me habría ocurrido un final tan patético: el asesino en serie pillado por hablar más de la cuenta; pero me servirá como final. La verdad es que ya empezaba a quedarme sin gente a la que asesinar, y además me aburría esto de tener que estudiar los programas de antemano, los cuales robé en casa de Peña para saber qué tipo de pista dejaros para que lo relacionaseis todo. Ahora, en la cárcel, tendré todo el tiempo del mundo para escribir.


  ―¿Estás diciendo que todas estas muertes no tienen otro sentido que el que tú escribas un libro sobre ellas? ―Preguntó Leonor asombrada.


  ―No te equivoques, no será un libro sobre esas muertes, será un libro sobre el asesino en serie de la radio: yo. Va a ser un bombazo, nena, y tú saldrás muy bien parada. Tu compañero no tanto. Me cae como el culo, sinceramente.


  ―Pero ¿qué sentido tiene todo esto, Stefano?


  ―¿Qué pasa? ¿No lo ves? Voy a ser el puto amo en las librerías el año que viene. Ya te he dicho que la idea la tomé de vuestro caso anterior, pero ese libro nunca se escribió. Al principio pensé hacerlo yo, pero ya se había hablado tanto en todas partes de ese caso… La televisión hasta hizo programas dedicados a él, trajeron psicólogos, expertos en asesinos en serie, se habló hasta de hacer una serie… Demasiado visto. En este mundillo hay que estar siempre en la cima si no quieres que te reemplacen, y te aseguro, preciosa, que lo hacen en un abrir y cerrar de ojos.


  ―¿Cómo has entrado aquí esta noche? Había vigilancia para cada integrante del programa.


  ―¿Me lo preguntas en serio? Si has sido tú la que me ha dado el visto bueno para moverme a mis anchas. Llegué y le dije al agente que formaba parte de vuestra investigación. Éste llamó a alguien que se lo confirmó y… ¡voilà!


  ―Vale, Castellano ―dijo Leonor lo más tranquila posible―, vámonos a comisaría.


  ―¿No quieres saber nada más? Aprovecha ahora que tengo ganas de hablar. Quizás luego me dé por llamar a un abogado y no vuelva a abrir la boca.


  ―No es necesario que hables más. Ya has confesado lo suficiente para encerrarte de por vida ―dijo Leo acercándose para esposarlo.


  ―Nada de eso. Las esposas que me las ponga Leonor.


  El detective estuvo a punto de acercarse de una sola zancada y propinarle un puñetazo en la cara, pero su compañera, que ya lo conocía, se adelantó para impedirlo.


  ―Dame eso, Stefano ―dijo Leonor refiriéndose de nuevo a la jeringuilla.


  ―Claro, encanto.


  La detective ni siquiera la tocó, puesto que directamente la introdujo en una bolsa de plástico transparente y se la entregó a Leo.


  Una vez esposado el periodista, los primeros en salir fueron los enfermeros con Adriana Velázquez en una camilla, y al final, en la calle, metieron al detenido en un coche patrulla para llevarlo directo a comisaría.


  ―Menuda locura ―dijo Leonor una vez en el coche junto a su compañero.


  Éste metió la llave en el contacto y arrancó el coche antes de responder.


  ―La gente está muy mal, nena. Es increíble lo que algunos son capaces de hacer por un minuto de fama.


  ―¿Crees que escribirá el libro?


  ―Seguro. Y seguro que se convierte en un bombazo. Yo de hecho, lo compraré.


  ―Eres idiota ―dijo ella sonriendo.


  ―Pero te gusta.


  ―Mucho.


  Capítulo 29


  La noche en comisaría se hizo larga, muy larga.


  ―Entonces, ¿resumiendo? ―Preguntó el capitán Rojas una vez hecho todo el papeleo y detenido oficialmente al periodista Stefano Castellano.


  ―Por lo visto el periodista últimamente no tenía muchas exclusivas ni trabajos que a ojos de sus jefes valiesen una portada del periódico. Por casualidad, en la gala donde otorgaron el premio a la mejor emisora del año a Sintonía Radio, Castellano conoció a Peña ―empezó a relatar Leo―. Como era costumbre, Peña esa noche bebió más de la cuenta y alardeó de sus conquistas con el reportero, al cual, además, se llevó a su casa para seguir la fiesta allí.


  ―Castellano se dio cuenta de que había encontrado una buena historia cuando Peña sacó las pastillas Hiroshima ―continuó Leonor―. Hizo ver que también se colocaba y aprovechó, aparte de pasar un buen rato con algunas chicas, para sonsacarle algún que otro secreto inconfesable que en otra situación habría sido imposible. El día siguiente de la fiesta, Castellano fue a visitar a Peña otra vez a su casa, recordándole lo ocurrido y dicho la noche anterior, y le dijo que no diría nada si colaboraba con él para escribir un buen libro sobre los trapos sucios de Sintonía Radio y de personajes famosos.


  Los detectives iban tomando el relevo para resumir el absurdo por qué de toda la historia.


  ―Peña le dijo al periodista que se olvidara del asunto, pero éste, lejos de hacerlo, decidió insistir tras ofrecerle unas cuantas copas. El dueño de la radio seguía negándose y con unas copas de más se envalentonó amenazándolo con ir al periódico y contar él también lo que estaba pasando.


  ―Eso no le gustó al reportero, y en vez de irse por donde había venido y buscar una historia por otro lado, o llevar a cabo sus amenazas, urdió un plan para ser el propio guionista de un libro que, según él, lo iba a catapultar a la fama. Volvió a insistir con Peña y la noche de su muerte lo estuvo esperando en la entrada del edificio de su apartamento. Si llegaba con compañía se uniría a la fiesta y, si por el contrario llegaba solo, podría «escribir» el primer capítulo de su libro. Como tardaba mucho lo llamó, y suponemos que fue ésa la llamada que dio al traste con la noche de sexo que Peña tenía intención de pasar junto a las dos hijas de Fung ―dijo Leonor.


  ―¡Me cago en la leche! Cada día que amanece el número de gilipollas crece. En serio ―dijo el capitán Rojas negando con la cabeza.


  ―Buena frase, capitán ―respondió Leo antes de proseguir―. A Castellano le salió demasiado bien el asesinato de Peña, y eso le dio pie a seguir asesinando a los otros componentes del programa. Lo jodido de todo, jefe, es que debido a su condición de periodista podía pasar desapercibido entre nosotros e incluso entre los locutores. Con la excusa de investigar para informar, y luego con el aval de que colaboraba con nosotros, pudo sacar toda la información de los programas y preparar así sus asesinatos con total despreocupación. De hecho, para entrar en casa de Adriana Velázquez, la víctima a la que logramos salvar, le bastó con decir a los agentes que custodiaban el apartamento de la locutora, y a ella misma, que venía de parte de nosotros. ¡Hay que joderse!


  ―No es vuestra ni nuestra culpa, Eles. No podíamos imaginar que un chico tan tranquilo y pacífico, a la par que educado y solícito, fuera a ser nuestro asesino ―intentó apaciguar Rojas.


  ―Ya, jefe ―dijo Leonor―, pero miedo me da pensar si a Castellano no se le hubiese escapado lo del micrófono.


  ―Pero se le escapó, y gracias a vuestra pronta respuesta, logramos salvar a la locutora y detener al asesino.


  Los tres se quedaron en silencio cada uno pensando en las diferentes posibilidades que a veces una acción o una palabra podían cambiar el rumbo de las cosas.


  ―La única muerte que no formaba parte de su plan fue la del Bigotes. Nuestro confidente supo de la existencia de Castellano por un chivatazo de uno de sus compinches, el cual le dijo que había un periodista que estaba comprando pastillas Hiroshima. El Bigotes, en vez de ponernos al tanto, por lo visto decidió mover los hilos por su cuenta, y cuando habló con el periodista, éste pensó que era un agente encubierto y decidió deshacerse de él, y aprovechando que esa noche había programa, lo que tenía programado para Adriana Velázquez, lo puso en práctica con el Bigotes de manera más ruda.


  ―La suerte nos acompañó cuando Adriana Velázquez tuvo la suficiente fuerza como para marcar mi número de móvil en el momento justo en que yo colgaba a Castellano y que éste, a su vez, no se diese cuenta de que con las pocas fuerzas que le quedaban, la locutora dejó su móvil en línea junto a su cama ―dijo Leonor―. Cuando vi en la pantalla de mi teléfono que quien llamaba era ella, y a la vez escuché la voz de Castellano decirle que pronto acabaría todo y que no iba a sufrir, porque eso a él no le ponía, aparte de saber por lo del micrófono que él era el asesino, también supe enseguida su localización. El resto ya fue avisar a Casas para que se mantuviese a la escucha y a Ramírez para mandar refuerzos, y ellos se encargaron de poner al tanto a todos los demás.


  ―Entre escritores y periodistas, nos van a volver locos, jefe. Se lo digo yo…―dijo Leo atusando el pelo y chasqueando la lengua.


  ―Sea como sea, este caso también ha terminado, porque yo también tengo que poneros al tanto de algo ―dijo Rojas para cambiar de tema.


  Los dos detectives se miraron unos segundos para luego prestar la máxima atención a su capitán.


  ―Casas ha podido saber que al final la emisora no va a salir a subasta. Los contactos de este hombre son infinitos, y uno de ellos le ha puesto al tanto de todo: al final la emisora no saldrá a subasta puesto que entre todos los trabajadores, o casi todos, harán una sociedad. Los abogados de Peña junto a los de los que componen la plantilla, han llegado a un acuerdo muy bueno. Como Peña no tenía herederos, y tampoco testamento hecho, han decidido invertir el dinero de este hombre, junto al que se recaude con la venta de sus propiedades, en la emisora y en hacer posible esta sociedad. Los gastos pues, irán a cargo de Peña, aunque sea después de muerto. Así la emisora seguirá siendo la número uno en nuestro país y asegurará el empleo de todos cuantos estaban hasta ahora. La dirigirán entre algunos de los componentes del programa ese de las noches, y aparte de sus sueldos y un incentivo por el puesto de responsabilidad que algunos ocuparán, los beneficios irán a obras benéficas en gran parte.


  ―Por fin… ―dijo Leonor―, por lo menos hay algo bueno en todo este asunto.


  ―Sí, Leonor. Pero hay más. Uno de estos días los de narcóticos llevarán a cabo una misión para terminar con la extorsión y el tejemaneje de las drogas. No sé mucho más porque ya sabéis que ese departamento es reacio a dar muchas explicaciones, y lo poco que sé es por los contactos que tiene Casas.


  ―Jefe, ¿no vamos a participar en la misión? ―Preguntó Leo molesto.


  ―No lo sé todavía. Quizás nos pidan como refuerzo, pero no os hagáis muchas ilusiones. Es todo, chicos. Buen trabajo.


  Los dos detectives se levantaron y le dieron la mano a su jefe, y ambos volvieron a sus respectivas mesas de trabajo para ver qué les deparaba el día.


  Capítulo 30


  Unos días después los detectives se encontraban sentados en la barra del bar que regentaba el señor Fung.


  Al final los de narcóticos decidieron que les iban a permitir estar presente en parte de la misión. Al ser lunes, y tal y como les había dicho a los detectives el propio dueño del local, esperaban de un momento a otro que entrara la persona que hacía de intermediaria entre los traficantes y el señor Fung.


  No tardó mucho en aparecer y, tras una señal por parte del dueño a todos los agentes de incógnito que había en el lugar, y sin hacer mucho jaleo, lo detuvieron para llevarlo a comisaría.


  Una vez situado al arrestado en una de las salas de interrogatorio, fueron los de narcóticos los encargados de hacerle las preguntas, aunque los dos detectives, junto al capitán Rojas, y sus compañeros Ramírez y Casas que hicieron acto de presencia unos diez minutos más tarde, estaban de espectadores al otro lado del ventanal de espejo a una sola cara.


  ―El chaval tiene apenas veinte años ―dijo Leo para informar a los recién llegados y sin dejar de mirar lo que pasaba al otro lado de la sala―. Es español y no parece tener mucha idea de nada. Por lo visto se pusieron en contacto con él a través de un chat de esos de juegos o algo así.


  ―Qué peligro tiene Internet.


  ―Ya te digo, Casas. Por lo visto le ofrecieron algo así como poner en práctica una parte del juego de rol en el que participaba. Le dijeron que cada lunes tenía que hacer una misión llevando indicaciones a otro jugador, y el chaval se lo tragó. Creo con sinceridad que no tiene ni idea de lo que en realidad estaba haciendo. Él recibía por la noche una pequeña suma de dinero en su buzón y no hizo preguntas.


  ―Tal y como interrogan estos tíos creo que si supiese algo más el chico ya lo habría dicho ―apuntó el capitán Rojas.


  ―¿Qué van a hacer ahora? ―Preguntó Ramírez.


  ―Van a poner vigilancia esta misma noche para pillar al que entregue el dinero en el buzón ―respondió Leonor―, pero nuestra participación acaba aquí.


  ―Demasiado nos han dejado hacer ―sentenció Casas.


  Efectivamente ninguno de los integrantes de la comisaría participó de la operación que esa misma noche se llevó a cabo, pero una vez más al día siguiente el capitán Rojas estaba poniendo al corriente a los dos detectives en su despacho.


  ―El que entregaba el sobre con dinero era un asiático menudo pero por lo visto bastante peligroso. Es la mano derecha del jefe de un nuevo clan, algo así como Susuki hoshi, que está empezando a moverse por toda Europa y en particular en España e Italia. Todo ha ido muy rápido. Tenían un montón de hombres para esta operación. Siguieron al asiático durante unas horas, hasta que al final éste los llevó al lugar donde vive el jefazo.


  ―¿Ya han desmantelado el clan? ―Preguntó Leo interesado.


  ―Bueno, lo han dejado tocado, pero no creo que para nada hundido. Ya sabéis cómo va esto: cogen a uno pero salen cinco más, y además tienen buenos abogados. Supongo que las calles estarán más tranquilas unos días, pero las pastillas Hiroshima que circulan por ahí, va a ser casi imposible de retirarlas.


  ―Parece mentira que con toda la información que se tiene hoy en día sobre este tipo de drogas, haya gente que aun las consuma.


  ―En fin, Eles, al final todo ha quedado hilado y habéis hecho entre todos un gran trabajo. No me cansaré de decirlo. Y además esta vez no habéis destrozado ningún coche.


  ―Bueno… sobre eso queremos hablarle, jefe ―dijo Leonor cabizbaja.


  ―¡No me jodáis! ¿Qué habéis hecho esta vez? ―Respondió el capitán Rojas alzando la voz.


  Ambos detectives se echaron a reír antes de aclarar que era una broma y que, efectivamente, esta vez no había habido ningún problema en cuanto a transporte se refería.


  Al salir del despacho se dirigieron a la parte de la comisaría donde estaban sentados Ramírez y Casas para ponerlos al día de todo, y tras una jornada tranquila en comisaría, salieron cuando ya estaba oscureciendo.


  ―Te invito a cenar ―dijo Leonor antes de llegar al coche.


  ―¿Cuándo? ―Preguntó Leo ya abriendo la puerta del copiloto a su compañera.


  ―Hoy ―respondió ésta cuando él se situaba ya detrás del volante.


  ―¿Dónde? ―Volvió a preguntar el detective poniendo en marcha el coche.


  ―En mi cama ―respondió Leonor abrochándose el cinturón.


  Los preludios empezaron en todos los semáforos que encontraron en rojo. Siguieron por la calle y en el ascensor. Y al entrar en su apartamento, fue la puerta cerrada la espectadora de la pasión que se destapó a raíz del desorden de las caricias por ambos cuerpos furiosos y llenos de deseo.


  Todavía con las respiraciones agitadas y abrazando la desnudez, se dirigieron al dormitorio.


  ―Eres todo lo que necesito ahora mismo ―le dijo en un susurro Leo a su compañera mientras le acariciaba la cara y le apartaba un mechón de pelo rebelde.


  ―Yo siempre deseé convertirme en la causa de tu insomnio ―dijo ella antes de besar suavemente sus labios ahora hinchados por los besos apasionados que se habían dado.


  ―Pues te has convertido en la causa de mi vida, nena.


  Sin darse apenas cuenta volvieron a empezar una danza acompasada y lenta que esta vez duró mucho más, y tras separarse y volverse a convertir en dos personas, se durmieron saciados por la cena improvisada de piel erizada, cuerpos ardientes y humedades en su punto de sal.


  Capítulo 31


  Unas semanas después…


  ―Me siento un poco inútil ―dijo Leonor de pie junto a Patatina.


  ―No puedes hacer nada, nena. Oli nos dijo que llegado el momento ella sabría qué hacer.


  ―Lo sé, pero…


  La gata hacía ya unos días que parecía más solitaria, y había cogido como costumbre dormir casi todo el día dentro del armario sin puertas de la habitación de matrimonio de los detectives. Además tenía un comportamiento dispar: algunas veces buscaba la atención de uno de los dos, y otras, en cambio, los rehuía a ambos de manera incluso brusca.


  Pero ese día Patatina los había despertado con unos maullidos insistentes y más agudos de lo habitual. Al principio Leonor pensó que tendría hambre y que querría su desayuno a base de un palito de salmón especial para gatos, pero ni siquiera se acercó a la cocina.


  Sólo parecía encontrar algún consuelo al lamerse los genitales acurrucada en el fondo del armario. Leonor, preocupada, llamó enseguida a la veterinaria, Oli, y ésta le dijo que el parto sería inminente. La detective se lo hizo saber a su compañero, y ambos llevaban casi una hora sentados en el suelo mirando dentro del armario.


  ―Tigre también parece estar nervioso ―apuntó Leo viendo que el gato no traspasaba la puerta de la habitación pero no se alejaba.


  ―Supongo que de alguna manera él sabe que en este momento debe dejarla sola… ¡Oh! ¡Mira, Leo! Ha expulsado el tapón de mucosidad. Me dijo Oli que en el momento en que sucediese esto la cosa podía empezar después de media hora.


  Al final el parto de Patatina duró casi dos horas. Los dos detectives estaban absortos en mirar con mucha atención todo lo que estaba ocurriendo ante sus ojos: desde las primeras contracciones que empezaron a notar en el vientre abultado de la gata, hasta el nacimiento del último cachorro.


  Se sintieron como los espectadores privilegiados de un milagro detrás de otro. En total cinco. Una vez terminado el parto en sí, y tras ayudar a los cachorritos a engancharse a las mamas llenas de leche de Patatina, al espectáculo también se unió Tigre, el cual tomó una posición cerca de la madre primeriza ronroneando y sin poder apartar la mirada curiosa de sus descendientes.


  ―¿Ya te has decidido con los nombres para cada uno? ―Preguntó Leo a su compañera que ahora estaba de pie, apoyada en el marco de la puerta con un café con leche caliente entre las manos.


  ―Sí. Flossi, Peluso, Merlín, Llumet y Cristi. Aunque todavía no tengo muy claro quién es quién ―respondió sonriente.


  ―Es curioso ―dijo pensativo Leo―. Hace apenas unos meses pensaba que mi vida era perfecta. Compartía apartamento con mi compañera de trabajo, que además está como un tren y me estaba volviendo loco pensando en la posibilidad lejana de tenerla… Me conformaba con eso, ¿sabes, nena? Y ahora me doy cuenta de que la perfección es ésta.


  ―¿Eres feliz?


  ―Mucho. Muchísimo. Ahora no sólo comparto apartamento con mi compañera buenorra. Comparto la vida, y la cama, mmmm… sobre todo la cama.


  ―Que tonto eres, Leo.


  El detective se levantó para acercarse a su compañera y abrazarla por detrás no sin antes tomar un sorbo del café con leche que aún se mantenía caliente. Le dio un beso en la nuca y luego, antes de volver a hablar, Leo la estrechó más entre sus brazos.


  ―Y además ahora voy a ser papá de cinco cachorritos.


  Leonor dejó la taza de café con leche sobre el pequeño mueble que tenía al lado para posar sus manos sobre los brazos que la rodeaban. Tras unos segundos cogió la mano de su compañero, que todavía estaba perfectamente acoplado a su espalda, y la llevó con suavidad a su bajo vientre, y en un susurro y sonriendo dijo:


  ―Seis…


  FIN


  


  [image: ]


  
    Asia Lafant: El seudónimo que usa para escribir es Asia Lafant. Le gusta sentarse y escribir palabra por palabra lo que su mente poco a poco va tejiendo. Desde muy pequeña siempre ha soñado con ser escritora y desde entonces escribe. Cree que incluso antes de aprender a escribir… ya escribía.
En Mayo del 2013 ganó el tercer premio en un certamen literario con la obra «La Fantasía». En Enero del 2014 ganó con Nueva Editora Digital el Primer Premio de su Concurso Lanzamiento con su obra «Vaciando mochilas, llenando almas». En Diciembre del 2015 ganó el Tercer Premio Awards a la novela autopublicada con el libro «Canción de cuna rota».
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